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Este número de LUNES está dedicado al siglo XIX y a las luchas es- 
tudiantiles en Cuba que se remontan al sacrificio de los ocho estudiantes 
del 71. LUNES ha venido publicando números monográficos sobre distintos 
temas: algunos de vigilante actualidad que requirieron la prisa y el trabajo 
intenso; otros de investigación y de revisión cuya tarea incidía sobre pla- 
nos diferentes. Este número parte de una profundización de nuestra histo- 
ria gracias al estudio de los escritores, los artistas, la economía y la acti- 
vidad política que recorre la gran unidad histórica de nuestra nación du- 
rante el siglo XIX. 

E* sacrificio de los estudiantes queda como uno de los momentos de 
infamia de nuestra historia: no es la única vez que los cubanos fueron 
colocados sobre la piedra del sacrificio por fuerzas opresoras extranjeras, 
y como en la historia más reciente sobre los estudiantes el crimen se hizo 
más patente. Los grandes esfuerzos del pueblo cubano por su liberación 
estuvieron unidos siempre a la lucha estudiantil. Esos estudiantes del 71 
fueron víctimas como lo serían otros en el presente siglo. En la lucha 
estudiantil han participado hombres tan abnegados como Julio Antonio 
Mella y José Antonio Echeverría. Por eso en este número se unen los 
nombres de los que hicieron la cultura, la economía, la ciencia, la política, 
es decir, la historia del siglo XIX cubano con los estudiantes mártires de 
ese proceso histórico que culmina con la Pcevolución Cubana que arrancó 
de raíz las causas de tantos sacrificios y tan constantes desvelos políticos 

e intelectuales. . 

Siguiendo su línea de publicación de números monográficos sobre dis- 
tintas etapas y actividades de la cultura, el pensamiento y la lucha del 
hombre por su liberación, LUNES publicará de ahora en adelante una 
serie de números, siempre que las condiciones objetivas lo permitan, sobre 
el desarrollo histórico de la nación cubana. Este esfuerzo por obtener lo 
más posible de nuestro variado, importante y conmovedor siglo XIX se- 
ñala cómo serán esos números futuros enclavados en la realidad histórica. 
Este esfuerzo tiene un carácter informativo que sería base sólida para 
estudios más completos y para interpretaciones renovadoras. 


LOS QUE HICIERON 
POSIBLE EL CAMINO 


Nosotros hemos dicho muchas veces que no nos considera- 
mos los forjadores de esta victoria; hemos repetido en varias 
ocasiones que el haber llegado a esta etapa actual es el resul- 
tado de una lucha que ha durado más de un siglo; que nosotros,, 
en todo caso, hemos sido los afortunados que hemos tenido la 
oportunidad de ver triunfante, de ver enteramente libre y sobe- 
rana a nuestra Patria, pero que ello no se debió ni mucho me- 
nos al esfuerzo de nuestra generación. Nosotros hemos recogido 
los frutos del esfuerzo que han realizado todas las generaciones 
anteriores, desde aquélla que a mediados del siglo pasado co- 
menzó a luchar por un destino propio para nuestra tierra, desde 
los primeros que comenzaron a sembrar conciencia, desde los 
primeros que comenzaron a crear un espíritu nacional, a crear 
una tradición cultural. Me imagino lo que habrá sido aquella 
lucha, cuando realmente los que se preocupaban por tener una 
Patria libre, una nación con destino propio, eran una insignifi- 
cante minoría y tenían que sacrificarse en medio de la indife- 
rencia. Desde aquéllos, desde los primeros q'ue tuvieron que mo- 
rir ante los pelotones de fusilamiento de España, seguidos por 
los que iniciaron la primera lucha de la independencia en el 
año 68, por los que después continuaron y culminaron aquella 
tarea, seguidos por los que en los años de la República — si 
queremos llamar de algún modo aquella etapa que siguió al fin 
de la Guerra de Independencia y la intervención norteameri- 
cana — lucharon y se sacrificaron por culminar la obra que ha- 
bían tratado de realizar durante un siglo las figuras cimeras y, 
heroicas de nuestro pueblo. Hasta que, al fin, hemos logrado el 
objetivo de conquistar la soberanía plena del país, lo cual nó 
quiere decir que la lucha haya concluido. 

...Nosotros sabemos muy bien que todas las generaciones 
que nos precedieron hicieron un esfuerza extraordinario. La del 
68, por ejemplo, tuvo que luchar más que nosotros. Aquella ge- 
neración tuvo que luchar durante diez años para arribar al Pacto 
del Zanjón, y tuvo que seguir luchando durante veinte años más 
para arribar a' la Enmienda Platt, y tuvo que seguir luchando/ 
en la República, para ver frustradas sus aspiraciones más caras.., 
...Nuestra generación es la que ha tenido que luchar menos y es 
por eso que debe sentirse más responsabilizada y estar decidida 
a seguir luchando para consolidar lo que hasta aquí hemos lo- 
grado. Esta es una creencia sincera por parte nuestra, que im- 
pide que nos sintamos envanecidos por los éxitos alcanzados, 
ya que sería disfrutar el mérito y la gloria que tienen los que 
hicieron posible el camino que condujo a nuestro país a est' 
minuto. 

F31EL CASTffi© BUZ 
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Viva de la* cuestione* que más debe interesarte 
a la juventud de hoy, estudiosa del desarrollo his- 
tórico de la nación cubana, ha de ser la participa- 
ción del incipiente estudiantado cubano c-n el pro- 
ceso de treinta años que abarca la contienda ar- 
mada de la independencia; hasta qué punto esa par- 
ticipación fue efectiva y generalizada y en qué me- 
dida loa estudiantes del 68, del “reposo turbulento" 
que se extendió del Zanjón al Manifiesto de Monte- 
cristi y del 95, tuvieron una conciencia definida acer- 
ca de su papel como sector social de vanguardia em 
aquellos sucoso-’. 

Ks.á por hacer, sin duda alguna ,no sólo el aná- 
lisis detallado de estas cuestiones, a la luz de la 
sociología beligerante de nuestra época, sino inclu- 
so, el más modesto y esquemático bosquejo de tan 
interesante acontecimiento. Sólo un hecho concre- 
to, el fusilamiento de los estudiantes de Medicina, 
en 27 de noviembre de 1871, nos es familiar y ar- 
quet ipico no ya de la actitud de aquéllos en rela- 
ción con los feroces gobernantes de la colonia, sino 
más bien de la actitud de ésta para con una situa- 
ción de vida que les era generalmente adversa. 

Lo primero que tenemos que considerar acer- 
ca del tema propuesto por el titulo que delimita 
este trabajo, es quiénes y cuántos eran los estu- 
diantes conscientes del período de nuestra gran con- 
tienda anticolonial. Teniendo en cuenta aquel tipo 
de sociedad con abismales diferencias económico-so- 
ciales, colonialista, semi-feudal ,y culturalmente po- 
bre, no obstante los pequeños islotes de dignidad 
que para nuestra satisfacción en ella se destacaron 
no cuesta ningún trabajo admitir que la enseñan- 
xa en general y sobre todo la de niveles secunda- 
rio o superior, que son los que nv¡i« interesan al 
propósito de este enfoque, era privilegio de pocos 
y contados miembros de aquélla. Estaba limitada a 
los hijos de terratenientes, comerciantes y funcio- 
narios de la administración colonial, interesados en 
proveer a su descendencia de una educación más 
bien humanística que práctica. Esta última les esta- 
ba dada por la labor a desempeñar dentro de la 
esfera de producción, especulación o administración 
a heredar o incrementar. 

Claro que muchos de los más ricos o presun- 
tuosos preferían aún enviar sus hijos al extranjero, 
ya fuera la misma España o Francia, Inglaterra y 
Estados Unidos. Es más, era signo de educación es- 
merada el contar con alguna estada de estudios en 
cualquiera de estos países, al principio, en medio 
o al final de cualquier carrera. Razones de orden 
económico, vinculadas a la aparición de varios mag- 
níficos colegios privados y al mejoramiento, dentro 
de las limitadas posibilidades del sistema y de la 
época, de los servicios académicos de la Universidad 
de La Habana, hacen que debamos considerar a la 
década que precedió el estallido de La Demajagua, 
como la Edad de Oro de la enseñanza dentro del 
restringido marco de la colonia. 

La gran tradicción científico-patriótica, entre- 
vista por el Presbítero José Agustín Caballero a 
fines del siglo XVIII y principios del siglo XIX, y 
elevada a categoría de definida corriente o escuela 
en sazón proselitista por Varóla y Saco, tuvo en 
José de la Luz y Caballero su fijador egacio, no 
sólo a través de sus cátedras en el viejo Seminario 
de San Carlos y San Ambrosio, >ino medíante la 
sucesiva fundación de dos grandes colegios, en mu- 
chos aspectos con presunción universitaria: “Garra- 
guao" primero y “El Salvador” después. 

A estas dos grandes empresas educativas de la 
mejor cepa pronacionalista, siguieron el “San Ana- 
cido” de Don José Sixto Casado, que lu\o en sus 
aulas nada menos que a un imberbe soñador y ie- 
suelto llamado José Martí; el colegio “La Empre- 
sa” de Matanzas, dirigido sucesivamente por los .her- 
manos Antonio y Euscbio Gu iteras; el “San t len- 
tisco de Asís”, del canario José Alonso Delgado, 
gran introductor de los idiomas modernos extran- 
jeros en la secundaria habitual y por último el 
“Colegio de San Pablo”, de Rafael María de Mon- 
dive, que no obstante sus nombres piadosos, especies 
de cortinas de humo o de “cebo” para los hijos de 
las casas religioso- burguesas, de las capitales de 
provincias, tendían en su enseñanza más bien haeui 
la secularización no sólo de ésta en manto n su 
organización, sino de sus conceptos, onv«»izyuo< >n 
en las doctrinas demoliberales y laicizantes do Ja 
época. 

A esta lista deberíamos añadir el “Colegio de 
Santiago", do Juan Bautista Sagarra, en el «‘Míe- 
nlo oriental de la Isla; el de Eclancouil en Cuma- 
güey y el de Ca imita Gutiérrez en Santa Clara, en 
el cual profesara el ilustre patricio villaolarmo y 
convencional de Guáimaro, Miguel Gerónimo Gulió- 
rrez. 

Si lodo esto decimos es porque para ver quiénes 
fueron los estudiantes del 68, por ejemplo, y qué 
actitud asumieron durante la contienda doctrinal po- 
larizada a la larga por el separatismo y el rofor- 
mismo, con su corriente mixta, alimentada de las 
dos, el anexionismo, y luego, durante la lucha ar- 
mada de la manigua redentora, conviene sabor pri- 
mero cuál era la educación, cuáles los colegios y 
quiénes los maestros. 

Adelantamos, pues, que casi no existe nombre 
de intelectual, profesional, hombre de letras vincu- 
lado al esfuerzo del mejoramiento político, social y 
económico de la colonia, que no estuviese vi mu la- 
do también a la enseñanza, sobre todo a la priva- 
da. Con tales maestros es fácil predecir cuál seria 
el común denominador en cuanto a ínclbtackn so- 
ciopolítica se refiere, de la mayoría de los que de 
ellos recibieron el pan de la enseñanza. Pan esta 
vez sazonado con no pocas dosis de pólvora ideo- 
lógica. 

Veamos algunos nombres de maestros y de sus 
alumnos, y notaremos hasta qué punto se relacionó 
sobre todo con *1 esfuerzo separatista, el estudiante 
secundario y superior de aquella época, si no oiga- 






uñadamente, a través de instituciones estudiantiles 
qii# nos han sido ahora tan comunes, por lo menos 
en cuanto a disposición del ánimo, o mediante pe- 
queños grupos de avanzada beligerante como los del 
•‘Diablo Cojuelo" o el “Galvanic”, a de aportes in- 
dividuales y cimeros como loa de muchos protago- 
nistas de la Independencia armada. De ellos, los 
que no lograron, alcanzar el grado de desarrollo 
mental superior de los que abrazaron la insurrec- 
ción, la mayoría transitó por los esfuerzos del re- 
formismo y su expresión ^liberal : el aulonomismo. 
que era ya, dentro del cuadro de intransigencia de 
la metrópoli y sus paniaguados, una posición que en 
muchos alcanzó noble estatura y dignidad. 

De las canteras de “El Salvador* y de I-uz, por 
ejemplo, salieron Ignacio Agramonte y los hermano* 
Julio y Manuel SanguHy; rico el primero, humildes 
y esforzados los dos últimos, becarios casi de cali- 
dad de la institución, que años más tarde se abra- 
zarían en el ideal, el plomo y el machete, a la abu- 
ra de las llanadas insurgentes de Camagüey. 

Cirilo Villaverde, José Joaquín Palma y los Gui- 
teras, maestros de ‘La Empresa" matancera. Rai- 
mundo Cabrera, Enrique José Varona, Rafael Mou- 
toro, José FornariR, Fernández de Castro y José 
de Armas y Cárdenas, alumnos del “San Francisco 
de Asís", recibieron de entre otros las clases de An- 
tonio Zambrana, de Juan Clemente Zenea y de Fe- 
lipe Toey. 

Zambrana y Mbndíve, con Eduardo Tamavo. 
Anacteto Bermúclez, mávlir de Medicina, los her- 
manos Sellen y José Marti en el ‘Colegió San Pa- 
blo*. 

O más larde el de María Luisa Dolz, en el iu- 
terreguo de' las dos grandes' guerras, con Varona, 
Montero y Carlos de la Torre como sus mejores 
profesores. De aquella María Luisa Dolz que habla- 
ba dé la independencia de su patria a los propios 
españoles, “con la impunidad que le daba tu sexo...’ 
al decir de alguien de entonces. 

De ahí que se atribuyera a la enseñanza pm 
vada no directamente controlada por la Iglesia, la 
categoría de “semillero de insurrectos'’, apenas co- 
menzada la contienda encabezada por Céspedes, de- 
bido entre otras razones también a que todo hom- 
bre de pensamiento, imposibilitado de acumular ri- 
quezas por su propia vocación anliuUHtaria, o de 
vincularle a la administración colonial por su re- 
pudio de ella, derivara necesariamente hacia la en- 
señanza privada, como único modo decoroso de ga- 
nar la vida, ya que en la oficial también senan 
señalados como desafectos y eliminados al primer 
conflicto con las autoridades de la Iglesia o de la 
metrópoli. 

Pero paralelamente con este florecer de la en- 
señanza privada, bajo el signo positivo de la oposi- 
ción al sistema colonial, se crearon, por el Plan 
General de Estudios para la isla de Cuba, de lo de 
julio de 1863, dictado por el ministro de Ultramar. 
Gutiérrez A la Concha, y refrendado por Isabel II, 
cuatro Institutos de Enseñanza Secundaria: el de 
La Habana, el de Matanzas y los de Puerto Prin- 
cipe y Santiago de Cuba. 

Corta v efímera vida tendí ian tales planteles, 
abatidos por la represión de integrislas. militares 
y voluntarios que sacudió la Isla durante la con- 
tienda de los 10 años. El propio año de 1868 se 
clausuró el de Puerto Principe, siguiéndole en el 
funesto 1871 los de Matanzas y Santiago de Cuba. 
El de La Habana se mantuvo abierto con perso- 
nal docente totalmente adicto al integrismo, durante 
toda la guerra. No en vano un autor de la épo- 
ca exclamaba, que “el Plan de 1863 (era) culpable 
en gran parte del origen de la insurrección de 
Yara". 

La misma suerte corrieron los colegios priva- 
dos anteriormente señalados. Los que no murieron 
por razones económicas, al agravarse esta cuestión 
por la crisis bélica, fueron cerrados por las 
autoridades, que establecieron como fínica gente 
digna de impartir la enseñanza moral en aquellos 
momentos difíciles para ei despotismo, a los padres 
Escolapios y Jesuítas y sus congéneres de las órde- 
nes femeninas, como siempre del lado de la fusta, 
el oscurantismo y i* opresión. 

De corle público fue también la inolvidable Es- 
cuela Superior de Varones, sostenida por el Ayun- 
tamiento de La Habana y dirigida en sus comien- 
zos por Rafael María de Mendive, de la que fueran 
alumnos esclarecidos el joven José Marti y su gran 
amigo Fermín Valdés Domínguez. 

Nada de esto .sobrevivió a la furia homicida de 
los peninsulares y su falange armada: Los Volun- 
tarios. Y fue asi por una razón simple, fácil de 
comprender: el profesorado más influyente sobre el 
alumnado y la mayor parte de éste estaban de uu 
modo o de otro contra el despotismo sostenido eu 
Cuba por la metrópoli. 

Bastan pocos ejemplos para ilustrar este aser- 
to. El primero es el incidente que motivó la prisión 
y el destierro de José Marti. Se debió, como todo 
el mundo sabe, a una carta, firmada por éste y 
Fermín Valdés Domínguez y. dirigida a un condis- 
cípulo de la escuela de Rafael María de Mendive. 
Carlos de Castro y de Castro, que había participad:» 
en una dcmosl ración de fuerza militar de parle d»*l 
ejércilo español y de los Voluntarios de I-a Habana. 

El texto de la carta es más que elocuenle .De- 
muestra un concensus general del estudiantado pro- 
gresista en favor del separatismo. De lo contrario, 
de Castro no hubiese sido llamado “apóstala" por 
sus compañeros de aula: 

44 — Compañero: ¿Has soñado tú alguna vez ooh 
la gloria de los apóstatas? ¿Sabes tú oómo ne cas- 
tigaba eai la antigüedad la apostaría? Esperamos 
que un discípulo del señor Rafael María de Men- 
dive no U* do dejar siu contestación esta oart*.- 


Habatta.- Octubre cuatro do mil ochocientos sesen- 
ta y nuevo. José Martí.. Fermín Valdés Domínguez". 

La saña con que fueron castigados los dos ado- 
lescentes firmantes, demuestra de qué modo loa 
estudiantes eran considerados por el régimen impe- 
rante sus mortales enemigos. Este odio creciente 
alcanzará su climax en 1871, durante el proceso 
contra los' estudiantes de Medicina.' En él se evi- 
dencia que existía un generalizado sentimiento de 
desprecio contra aquéllos, por parle de la hez de 
la reacción habanera. Desde hacia largo tiempo 
buscaban el pretexto para descargar su rencor so- 
bre las cabezas de quienes despuntaban juramenta- 
dos de un modo o de otro contra sus intereses. I -a 
ocasión se presentó con la muchachada del Cemen- 
terio “Espada". Una simple hendidura en el cristal 
del nicho de un periodista furiosamente inlegrista 
la deparó. La desproporción de la pena con rela- 
ción al supuesto delito, evidencia el punto a que 
había llegado la. exaltación del despotismo conl-a 
quienes eran virtuales o potenciales enemigos del 
régimen, incluso por omisión. 

Se buscó un grupo cualquiera de .estudiantes, 
para descargar la ira de las bestias. Se eligió al 
azar una clase cualquiera y frente a la o]>osición 
de un digno profesor se buscó la de más allá. Un 
tribunal temeroso de sus propias conciencias impu- 
so castigos inferiores. Otro se constituyó con el 
compzomiso de derramar la sairgie de los adoles- 
centes. Se ofrecieron dos cabezas. No bastaron. Do* 
y una más hasta el número de ocho, y por sorteo 
las ultimas. La represión era, pues, no contra in- 
dividuos sino contra un sector social en si. No con- 
tra el estudiante Alvarez de la Campa o Carlos 
Verdugo, sino contra el estudiantado en #»i. Si ro- 
daron unos cuerpos que correspondían a unos ape- 
llidos, en ellos rodaba, hostias macabras bañadas en 
vino rojo de .legítima sangre varonil, la encarna- 
ción viva de Céspedes, de Agramonte, de Gómez, 
de García, de Sanguily. De toda la ilustración insu- 
rrecta. De todo el laborantismo intelectual y estu- 
diantil. De Mendive desterrado. De Va vela, de Agüe- 
ro y de Luz muertos. De los hombres de letra o 
de machete golpeando las últimas columnas d *l im- 
perio proíilico para los bodegueros, los escribientes, 
los contrabandistas y los negreros españoles. 

Nada mejor para apunlalar todo esto, que las 
propias palabras de uno de los verdugos de aquella 
larde infausta, en cartu a su hermano, Ministro de 
Madrid: “I-a Universidad de La Habana no ha sido 
más que un criadero de víboras, eternamente dis- 
puestas a revolcarse contra sus mismos padies. Eu 
la Universidad de 1.a Habana se presentó hace ya 
años como plano topográfico de la Península el bos- 


quejo de un burro. En la Universidad de La Haba- 
na se lian proferid o, y cone la tradición esludiatv- 
til, máximas no ya depresivas, sino repugnantes pa- 
ra quien las profiere, contra la Nación Española, 

Aquí podría citar.- c un célebre soneto, compendia 
de los más asquerosos insultos contra Duián y 
Cuervo, siendo rector de ella, nada más que porque 
no abjuró de sus sent inventos españoles. En la Uni- 
versidad de La Habana se acribilló a puñaladas y 
se hizo pedazos, antes de Lersundi o en su misma 
tiempo, el retrato d? Ifabel II... En la Universidad 
se lian provocado motines en forma y colectiva- 
mente contra la asignatura do Historia de España, 
cuyas cátedras tienen ellos ’a gloria de mirar cona- 
ta .lómente desiertas. De la Universidad salle: o* 
para los campos las prime: as expediciones de jó- 
venes habaneros, los que de la noche a la inaviaba 
desaparecían de sus casas, donde sólo quedaban co- 
mo memoria, groseros escritos que eran otros tan- 
tos sarcasmos contra sus propios familiares. Uiu- 
mamente de la Universidad han salido ya í*»; 
dos, todos o casi lodos los cabecillas que ley ha- 
bitan las mairguas y roban y matan sin ley ni con- 
ciencia. Y .aliara digo vo, si este plantel de víbora» 
se pone a nuestros pies por medio de alentadas tan. 
escandalosos como el cometido en el cementerio * 
la luz del sol... ¿debemos o no debemos aplastarlo?” 

Estos párrafo* del hermano de Pérez Avala, Mi- 
nistro de Ultramar, oficial de Voluntarlos que diri- 
gió el pelotón que fuciló a los ocho mártires del 27 
de Noviembre, no sólo reí* atan la actitud brutal d# 
España contra Cuba, sino que son toda una enu- 
meración de. la beligerancia dé la bicent enaria Uni- 
versidad de La Habana en el procedo independen- 
íísIh. 

Para terminar, podiiamos añadir lo o.ue cita 
Carlos M. Trolles en un estudio sobre la enseñanza 
primaria en la. colonia, cuando aseguraba que “I-a 
metrópoli miró Kibmpro con prevención a los maes- 
tros y alumnos, como lo prueba entre otros, los si- 
guientes hechos: c] haber tratado en diferentes oca- 
siones de suprimir la Universidad y los Instituí o*f 
las órdenes dadas en :tS69 por los geperales Dulce y 
Pue!lo de que se ejecutase a los prisioneros, espe- 
cialmente si eran maestros... y por último, la or- 
den del. general Weylcr de mandar a cenar toda# 
las escuelas públicas de la siempre fiel Isla da 
Cuba". 

Fiel a su tradición, a sus muertos y a sus héroe# 
del siglo pasado, el estudiante de la República no l\m 
cedido jamás en abnegación y esfuerzos patrios, a 
quienes le precedieron en la lucha contra el va**» 
llaje extranjero y despotismo doméstico. 




Da pronto vino, pálido ©1 semblante. 

Con la tremenda palidez sombría 

Del que ha aprendido a odiar en un instan Uw 

Un amigo leal, antes partido 

A buscar nuevas vuestras decidido. 

1-a expresión de la faz callada y dura. 

Los negros ojos al mirar inciertos. 

Algo como de horror y de pavura. 

La boca contraída de amargura. 

Los surcos de dolor recién abiertos. 

Mi afán y mi ansiedad precipitaron, 

— ¿V ellos? ¿Y ello*? mis labios preguntaron# 
— ; Muertos! n»e dijo: ¡muertos! 

Y en llanto amargo prorrumpió mi hermanos 

Y se abrazó llorando con mi amigo, 

Y yo mi cuerpo aleé sobre una mano. 

Viví en infierno bárbaro un instante, 

Y amé, y enloquecí, y os vi, y deshecho 
Kn ¡ras y en dolor, odie al tirano, 

Y sentí tal poder y fuerza tanta. 

Que el corazón se me salió del pecho, 

Y lo exhulé en uu ¡uyl por la garganta. 


losé Marti 
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Una monografía del movimiento estudiantil mi 
la que se ha dado en denominar nuestra "era re- 
publicana", resultaría una abstracción, una super- 
ficialidad pueril. 

En la época "plattista" la actividad que le in- 
teresaba destacar a los representantes de la nue- 
va metrópoli era, precisamente, la de las generali- 
dades históricas y evitar de cea manera que se 
tocara el fondo sangrante de la frustración de la 
lucha indcpendentista bajo el peso de la interven- 
ción yanqui. 

En lo que se refiere al movimiento estudian- 
til, los historiadores dominados por la cautela se 
encargaron de ofrecer una versión muy comedi- 
da del drama del 71. Se aislaba d hecho de la lu- 
cha por la liberación de la patria, para limitarlo a 
una ligera acción juvenil cruelmente reprimida 
por el régimen colonial. 

Para ese tipo de historiador la rebeldía de la 
juventud' estudiantil en el año 1871 no tenia nin- 
guna relación con la heroica lucha que libraban 
los mambises frente a los ejércitos de la metrópo- 
li española, nada tenía que ver con el ideal de li- 
bertad que encendía en ansias a los mejores hijos 
de nuestra tierra. 

En aquellos años tristes de la denominada 
•'era republicana” lo que interesaba era estimular 
la puja aldeana de liberales y conservadores. La 
puja electorera que cuando derivaba en violencia 
siempre era solucionada por el gendarme norte- 
americano de acorazados y marines en zafarrancho. 

El ideario de Marti señalando al “norte re- 
vuelto y brutal que nos desprecia”; las firmes de- 
claraciones de Maceo contra el "compromiso con 
vecinos poderosos”; la decisión combatiente de 
Calixto García; la actitud de los opositores a la 
Enmienda Platt en la Asamblea Constituyente, eran 
temas que no debían mencionarse en los años de 
la república "plaltista”. 

Y a los intelectuales honestos se les pidió si- 
lencio, y a los obreros se les pidió silencio, y a los 
campesinos que veían cómo el monopolio insacia- 
ble caía sobre sus tierras se les pidió silencio, y a 
los que ansiaban una patria digna y libre se leu 
pidió silencio. . . 

Y a la juventud rebelde, a los estudiantes, se 
les pidió que, cuando más, recordaran cada 27 de 
Noviembre a sus compañeros inmolados en el 71 
postulando que habían sido inocentes, que nada 
tenían que ver con la guerra que se libraba en esos 
mismos años por la independencia de la patria. 

Esa actitud de silencio y resignación r.o habría 
de mantenerse, claro está, todo el tiempo y por 
todos los cubanos. 

En el momento mismo de la gestación de la 
Enmienda Platt hubo cubanos que se irguieron pa- 
ra denunciar el despojo de la soberanía de la pa- 
tria; hubo voces que se alzaron para denunciar Ja 
toma de nuestras mejores tierras por las corpora- 
ciones extranjeras; hubo constante movimiento de 
los trabajadores defendiendo su pan y sus derechos 
frente a los ensoberbecidos empresarios tuición ales 
y foráneos; hubo juventud ansiosa de culminar la 
obra que iniciaron los mambises. 

Así transcurrían los primeros años de la "era 
republicana”, pero también transcurría la historia 
en otros pueblos del mundo. Cuba y su nueva me- 
trópoli no eran algo aislado en e 1 globo terráqueo; 
Cuba y su nueva metrópoli no oslaban al margen 
de la historia. 

l*!SOFl*XDOS CA.MJHOS 

Junio a Jas peripecias de las pugnas electore- 
ras de liberales y conservadores; junio a las riva- 
lidades caudil lis ticas de José Miguel Gómez y Mc- 
nocal y el procónsul yanqui de tumo, se osla- 
ban debatiendo en nuestra patria problemas de 
más hondura. 

En la base del rejuego politiquero estaba la 
penetración imperialista que iba despojándonos de 
nuestras riquezas; que se enseñoreaba on la tierra 
cubana; que taraba toda posibilidad de tránsito 
independiente; que expoliaba al irabajador; que 
extendía su latifundio infinito echando de los cam- 
pos a la familia cubana; que ensombrecía toda vi- 
sión de un futuro mejor a la juventud, a los 
patriotas. 

Pero Cuba y su metrópoli, reiteramos, no es- 
taban en un desierto. El mismo fenómeno se esta- 
ba presentando en otros puntos del planeta. Los 
grandes imperios en la segunda década del siglo 
se alistaban para chocar violentamente como con- 
tinuación de la lucha por mayor dominio, por más 
poder, por someter a su influencia económica y 
política a unas zonas del mundo. 

La puja imperialista desembocó en la guerra 
mundial de 3914, Ja denominada primera guerra 
mundial. Y nuestra nueva metrópoli participó en 
el conflicto y con ello apretó sus tentáculos sobre 
Cuba. 

Los cuatro años de la guerra significaron una 
conmoción para todos los pueblos. So* vio clara- 
mente cómo se inmolaban millones de seres hu- 
manos para decidir el poder imperial, para deter- 
minar qué consorcios tendrían más fuentes de ma- 
terias primas, v más petróleo, más hombres some- 
tidos & la opresión. 

La guerra imperialista operaba sobre concien- 
cia de los pueblos, operaba en dolor y en miseria, 
pero también estimulaba la rebeldía para librar 
la lucha contra la injusticia, contra los privilegios, 
contra la opresión. 

Los grandes señores de los trusts habían des- 
atado las fuerzas de la guerra, y los pueblos les 
dieron una respuesta ejemplar, lin octubre de 
1917 se originaba la revolución socialista en Ru- 
sia, la revolución de los obreros y de los campe- 
sinos, la revolución más profunda de los nuevos 
tiempos. 

La Revolución de Octubre habría de tener pa- 
reja repercusión mundial que la g*an Revolución 
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Francesa. Les Soviets estimulaban a la lucha por 
su liberación a todos los pueblos del mundo. 

Más cerca todavía, en el propio Continente de 
América, se estaba desarrollando el acontecer da 
la Revolución Mejicana. Después de la recaída 
hucrliVta, los elementos más conscientes, más 
combativos orientados por Carranza llevaban a 
culminación uu movimiento con definidas caracte- 
rísticas antiimperialistas y agraristas. Los revolu- 
cionarios mejicanos se enfrentaban firmemente al 
Imperialismo norteamericano, llevaban a hechos los 
postulados agraristas de Zapata y reconocían en 
la Constitución de 1917 fundamentales reivindica- 
ciones de la clase obrera. 

La Revolución Socialista de Octubre en Rusia, 
la cercana Revolución en Méjico inevitablemente 
habrían de influir en Cuba. En las proximidades 
de los años 20 en nuestra patria se observaba ya 
algo más que la puja electorera de liberales y con- 
servadores; se notaba algo más que la actividad 
de los monopolios yanquis y su procónsul. 

En mayo de 1919 Menocal se vio obligado a 
enviar un mensaje al Congreso pidiendo la suspen- 
sión de las garantías constitucionales ante el auge 
de las huelgas, ante el creciente movimiento de 
los trabajadores. En los primeros meses de ]920 
se reunió en La Habana el Primer Congreso ra- 
cional Obrero y acordó enviar un saludo a la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas. Poco tiempo 
después se fundaba la Unión Nacional del Trabajo. 

En “tanto se sucedían estos acontecimientos los 
poderes imperiales se aprestaban a fortalecer las 
cadenas. En la oportunidad de los comicios de 1920 
el procónsul norteamericano se constituyó cu gran 
elector. Fue la época del Código Electoral Crowdcr. 

Pero ante estos sucesos ya el pueblo no q na- 
daba resignado, ya no quedaba «ni silencio. Los 
obreros intensificaban sus huelgas, iniciaban su 
organización, se cnfreiltaban a los empresarios na- 
cionales y extranjeros. 

En los sectores de la intelectualidad cubana 
también se levantaban voces de protesto, vocea 
que denunciaban el bochornoso sometimiento de 
la patria. 

En la juventud, los estudiantes universitario* 
daban evidentes muestras de inquietud. Querían 
hacer algo más que conmemorar cada 27 do No- 
viembre la inmolación de sus compañeros del 71... 

La muchachada universitaria sabía que en el 
mundo estaba pasando algo más; sabía que se es- 
taban operando transformaciones profundas; obser- 
vaba cómo en nuestra propia tierra crecía el mo- 
vimiento de los trabajadores, la rebeldía del pue- 
blo que estimaba que se podía ser algo más que 
liberal o conservador. 

REFORMA UNIVERSITARIA 

Los estudiantes estaban comprobando en 1©« 
hechos toda la significación de la rebeldía de su* 
compañeros del 71; estaban comprendiendo la in- 
fluencia del acontecer mundial; estaban compren- 
diendo que su lucha y su destino eran la lucha y 
el destino de los trabajadores, de los campesinos, 
de los patriotas. 

En la Universidad de Córdoba, en Argentina, 
la juventud estudiantil había coronado en 1918 la 
ludia por la Reforma Universitaria. Una completa 
transformación se había logrado en aquel centro 
de estudio. Los procedimientos colonialistas*, anqui- 
losados. burocráticos habían sido eliminados a im- 
pulsos de un enérgico movimiento de los estudiantes. 

Los estudiantes cubanos conocieron muy pron- 
to la excelente noticia. Todos los factores cu jue- 
go indicaban que también ellos podían desarrollar 
un movimiento para limpiar de lacras coloniales 
la centenaria Universidad de La Habana. 

En el mundo soplaban vientos revoluciónanos, 
en Cuba se producían importantes hechos indica- 
tivos de un despertar de las fuerzas más conscien- 
tes y combativas del pueblo: la intelectualidad ho- 
nesta, los trabajadores, los estudiantes, los 
patriotas. 

Ese fue el escenario que tenían Julio Antonio 
Molla y sus compañeros de generación en los años 
20. De ácuerdo con esas condiciones es que se des- 
arrolló el poderoso movimiento estudiantil que no 
se limitaba al recinto de estudios, sino que se en- 
granaba y fortalecía con la lucha de los trabaja- 
dores, del pueblo. 

En la gran batalla de los estudiantes, que era 
la batalla del pueblo cubano, pronto encontró Me- 
lla el medio de fustigar duramente al procónsul 
yanqui y a sus servidores nacionales. En una de 
sus encendidas intervenciones en asambleas uni- 
versitarias Mella clavó al procónsul Enocli Crow- 
der con una vigorosa calificación: embajador del 
Ku-Klux-Klan. 

Desde ese momento el gran líder estudiantil 
no habría de desviar su rumbo. La juventud uni- 
versitaria no habría de tener ya temores para lla- 
mar a las cosas por su verdadero nombre. Los tra- 
bajadores en sus huelgas, los estudiantes en su re- 
beldía estaban reanudando la obra que le habían 
frustrado a los mambises. 

La Reforma Universitaria estaba en marcha 
porque también estaba en marcha el movimiento 
tlel pueblo. 

Los estudiantes levantaban su movimiento pro 
Reforma Universitaria en el ansia de que su casa 
de estudio fuera en verdad útil a la nación. Y no 
podía ser de utilidad el centro donde medraban 
los profesores incapaces, donde se castraban el 
desoí rollo cultural y científico, donde imperaban 
la politiquería y el compadrazgo, donde se le ce- 
rraba todo acceso a los trabajadores, a los hom- 
bres y las mujeres humildes. 

Con esas divisas se hizo tan podero.-o el mo- 
vimiento estudiantil en 1923, que al Gobierno de 
Zayas no le quedó otro remedio que acceder a al- 
gunas de las justas demandas que se levantaban. 
En el esfuerzo se unió la Federación de Estudian- 
tes de la Universidad de La Habana x un grupo 


de profesores que repudiaban las lacras del 
colonialismo. 

Logradas las primeras victorias el movimiento 
estudiantil se hizo cada vez más potente. En el 
mismo año 1923 se celebró el Primer Congreso Na- 
cional de Estudiantes organizado y orientado por 
Julio Antonio Mella y los sectores más combativo» 
de la juventud estudiantil. 

En dicha reunión verdaderamente revolucio- 
naria de los estudiantes cubanos se probó el alto 
grado de conciencia de nuestra juventud; la clara 
visión de los problemas que aquejaban a los pue- 
blos en su lucha por la liberación del yugo 
imperialista. 

El Congreso de Estudiantes aprobó un saludo 
si Comisario de Instrucción Pública de la Unión 
Soviética; condenó el imperialismo yanqui; fustigó 
la intromisión' religiosa en la enseñanza y acordó 
crear la Universidad Popular “José Marti” que 
franqueaba las aulas universitarias a más de 500 
obreros. 

Brillante jornada estaba coronando la juven- 
tud estudiantil; brillante jornada que dejaba en 
el pasado el silencio, la resignación de la flaman- 
te “era republicana” de los procónsules yanquis. 

En el taller y en la fábrica también los tra- 
bajadores impulsaban su movimiento. Durante los 
años 23, 24 y 25 era cada vez mayor el número da 
huelgas a lo largo y lo ancho de toda la Isla. Lo» 
grupos de trabajadores con más alto grado de con- 
ciencia política organizaron en 1925 el Partido Co- 
munista. En el mismo año se celebró el Tercer Con- 
greso Obrero Nacional y se creó la Confederación 
Nacional Obrera de Cuba. 

En Toda esta etapa cada vez eran más estre- 
chos los vínculos del movimiento estudiantil con 
lu actividad de los trabajadores. En algunas oca- 
siones estudiantes y obreros desarrollaban movi- 
mientos conjuntos. Los sectores más progresivos 
del pueblo se unían en estas luchas. Los intelec- 
tuales de avanzada respondían igualmente. 

Pero al tiempo qtíe se desarrollaba la movili- 
zación popular, los poderes imperiales también po- 
nían en juego sus resortes, sus fuertes resortes. 
En las elecciones de 1924 obtuvo la Presidencia do 
la República. Gerardo Machado, agente del mo- 
nopolio eléctrico y otros consorcios norteamerica- 
nos. Todos los síntomas indicaban que se prepara- 
ba una violenta reacción. 

I.A REACCION 

El destino unido de los movimiento'* estudian- 
til y obrero estaba marcado; ia clare definición 
de la lucha anli-impcrialista también. Pero desde 
los primeros pasos de Machado en el gobierno se 
observaba igualmente que una cruel represión se 
planeaba por los monopolios yanquis y la oligar- 
quía nacional. 

Pocos meses después de asumir el poder, Ma- 
chado cayó sobre el movimiento estudiantil deci- 
dido a aplastarlo. En noviembre de 1925 dictó un de- 
creto disolviendo la Federación de Estudiantes de 
la Universidad. Al mismo tiempo dispuso la repo- 
sición de los profesores que habían sido depura- 
dos con motivo de la Reforma Revolucionaria. En 
plano de fuerza -el Tirano rodeó con sus fuerzas 
policíacas el recinto universitario con la finalidad 
de detener a Julio Antonio Mella, que presidía una 
asamblea estudiantil. Ante la firmeza de la masa 
rio estudiantes no pudo efectuarse el arresto, pero 
días después Mella era arrestado en el Círculo 
Obrero' de la calle de Zulucta. 

El gran líder se declaró en huelga de ham- 
bre que mantuvo durante once días, y con ese mo- 
tivo se desarrolló un potente movimiento de lo» 
estudiantes y los obreros que contó con la solida- 
ridad de los trabajadores de toda la América. An- 
te la fortaleza del movimiento Machado dispuso 
la libertad de Mella, que poco tiempo después 
abandonaba el territorio nacional rumbo a México. 

La gran batalla estaba planteada ya entre Jos 
estudiantes y los trabajadores unidos frente a la 
satrapía machadista; frente a la conjunción de las 
fuerzas del imperialismo y la oligarquía nacional. 

En el camino de la represión el Tirano no se 
detuvo. En 192G impidió por la fuerza la organiza- 
ción de los obreros azucareros. En Camagüey fue 
asesinado el líder obrero Enrique Varona, y en La 
Habana caían abatidos por las balas de los esbi- 
rros José Cuxart y Alfredo López, uno de los fun- 
dadores de la Confederación Nacional Obrera. Las 
detenciones de líderes obreros se repetían en todo 
el país. 

Como premio a su política de "mano dura” 
los poderes imperiales autorizaron a Machado pa- 
ra preparar un plan para prolongar su estancia 
en el poder: la prórroga de poderes y la reelec- 
ción. A tal efeelo se procedería a la Reforma de 
la Constitución. 

La represión brutal y la burla política hicie- 
ron que se encendiera nuevamente la protesta po- 
pular. Algunos elementos de los viejos partidos po- 
líticos comenzaron a mostrar su oposición a Ma- 
chado. En la Universidad se levantó la protesta 
estudiantil, pero el tirano dispuso la expulsión de 
los lideres en 1927 al mismo tiempo que clausuraba 
la Universidad. 

En 1928 Machado impuso la prórroga de po- 
deres y su burla a lu voluntad popular recibía el 
espaldarazo de la Sexta Conferencia Panamericana 
que se celebraba ese mismo año en La Habana, 
con la asistencia del Presidente Coolidgc. 

Con esta ratificación el terror machadista se 
hizo ya brutal. A fines de 1928 aparecieron flotan- 
do cu las aguas de la bahía habanera los cadáve- 
res de los obreros Claudio Bruzón y Nuske Yalob. 
El Tirano mandó sus sicarios hasta México y allá 
era asesinado el 10 de enero de 1929 Julio Anto- 
nio Mella. 

LUCHA HEROICA 

De ahora en adelante no quedaba a los lucha- 
dores de los movimientos estudiantil y obrero otro 
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camino que e4 combate sin tregua. EJ régimen de 
la tiranía también sufría una aguda crisis debido 
a la estruendosa caída de los precios del azúcar. 

Ante el acrecentamiento de sus dificultades la ti- 
ranía arreciaba sus acometidas contra el pueblo. 

Ja miseria y el hambre cundían en todo el país. 

La lucha se hacía heroica. 

En los primeros meses de 1030 los obreros or- 
ganizan un paro general como protesta contra la 
miseria y la falta de trabajo, y ante ese movimien- 
to crece la represión. 

En la colina universitaria también se inten- 
sifica la agitación entre los estudiantes. El 30 de 
septiembre los estudiantes se lanzan a la calle en 
vigorosa manifestación de protesta contra la Ura- 
nia. Grupos de trabajadores secundan el acto es- 
tudiantil. Alachado moviliza todas sus fuerzas en 
la capital y la manifestación de los estudiantes es 
disuelta a tiros, cayendo Rafael Trejo. También 
resultaron gravemente heridos Pablo de la To- 
rriente Brau y el dirigente obrero Isidro Figucroa 

Desde ese momento no hubo tregua en la lu- 
cha. En todo el país creció la protesta estudian- 
til y obrera. Nuevos sectores de la población se 
sumaron a la lucha anti-machadista. Los miembros 
del Directorio Estudiantil Universitario sufrieron 
prisiones y exilio, junto con los dirigentes obreros 
y combatientes de Jas organizaciones revolucio- 
narias. 

El poderoso movimiento popular no era con- 
tenido por la represión. Los poderes imperiales 
comprendieron a principios del año 33 que su títe- 
re se derrumbaba. Inmediatamente comenzaron la* 
maniobras mediacionislas, la actuación del enton- 
ces embajador Summer Wclles. Los estudiantes y 
los obreros se oponían a la mediación imperialista, 
se inició una potente huelga general que darla el 
golpe de muerte a la Tiranía. Sin embargo, en el 
momento preciso el imperialismo dominó la situa- 
ción, utilizando a oficiales dei aparato castrense 
hicieron renunciar a Machado y lo sustituyeron con 
un Gobierno mediatizado. 

OTRO TIRANO 

El movimiento estudiantil, los trabajadores, los 
representativos de los sectores revolucionarios no 
aceptaron la solución mediacionista. En esta si- 
tuación, en los primeros días del mes de sepüem- muerte de Trejo es presagio— 

bre, se produjo otro golpe de origen, militar que 
trató de encubrirse con el apoyo popular de las 
organizaciones estudiantiles, de los trabajadores y 
revolucionarlas. 

En este momento quizás se cometió el error 
de confiar demasiado en el aparato castrense. El 
golpe de los sargentos había significado posible- 
mente la salida de muchos oficiales, pero el orga- 
nismo no se habla modificado raigalmente, la es- 
tructura quedaba intacta, los antiguos oficiales ha- 
bían sido sustituidos por sargentos con la misma 
mentalidad de casta militarista. 

En poco más de cuatro meses se lograron las 
primeras leyes revolucionarias. Guitoras intervino 
la Compañía de Electricidad. Se dictaron algunas 
legislaciones con sentido nacionalista. 

Sin embargo, el aparato militar estaba ahí, 
los factores do la oligarquía estaban alerta y el 
Imperialismo por medio de su procónsul de turno 

actuó oportunamente. El sargento Batista conver- ~.del triunfo de una generación— 
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tido en coronel fue el Instrumento utilizado para 
detener violentamente el avance popular. 

A poco más de seis meses de la caída de Ma- 
chado, a Cuba le nacía un nuevo Tirano. Soberbio, 
cruel, sanguinario como el anterior. También co- 
mo el anterior completa criatura del maridaje del 
imperialismo yanqui con la oligarquía nacional. 

Tan pronto dio sus primeros pasos con sus 
gobiernos títeres, Batista encontró un potente mo- 
vimiento popular que denunciaba sus actuaciones 
criminales. Tampoco este tirano se detuvo a pen- 
sar. En el año 34 fueron muchos los estudiantes y 
trabajadores detenidos. En marzo del 35 desaló 
una ola de represan brutal, con un crecido balan- 
ce de muertos. En mayo del mismo año asesinó a 
Antonio Guiteras. 

Ahora tampoco hubo tregua en la lucha con- 
tra la satrapía baüstiana La Universidad de Lü 
H abana y tocios los demás centros docentes fueron 
cerrados. El estudiantado y la clase obrera siguien- 
do sus mejores tradiciones combatientes se enfren- 
taron a los sicarios de Batista. 

Presionado por el movimiento popular el Ti- 
rano se vió obligado a mediados de 1936 a dictar 
una Lev Docente que permitió el reinicio de las 
actividades en la Universidad y demás centros de 
enseñanza. Posteriormente convocó a unas eleccio- 
nes que facilitaron la aprobación de la Constitu- 
ción do 1910. 

En todos los momcnlos el estudiantado ha man- 
tenido su firme actitud de defensa de los princi- 
pios del patriotismo, de la lucha contra el impe- 
rialismo y sus agentes nacionales. EL movimiento 
estudiantil se caracterizó por su enfrentamiento a 
indas las lacras de la politiquería, de la corrup- 
ción, del entreguismo al extranjero. 

UXA LUCHA MAS ALTA 

El movimiento estudiantil no habría de tener 
una sola oportunidad de enfrentarse con Batista. 
A la nueva generación estudiantil, a la actual, le 
cabe el honor, el orgullo de haber librado la mái 
heroica batalla, junto a todo el pueblo, para de- 
rrocar en nuestra Patria al imperialismo opresor 
y sus instrumentos de sometimiento. 

Esta parle de la historia es demasiado recien- 
te y colma el heroísmo de una generación, de una 
generación que está coronando la obra que le frus- 
traron a los mambises. 

Frente al golpe traidor míe entronizó nueva- 
mente a Batista en el GubVnio el 10 de marzo de 
1952, se puede decir que ír:.o:i los estudiantes loa 
primeros en responder a la hora de la lucha. En 
los dias mismos de la a .mo la militar los estudian- 
tes orientados por su Federación estuvieron en las 
primeras filas del combine y del heroísmo. 

Et máximo líder el.' milita Revolución, Fidel 
Castro, procedente de lux filas estudiantiles tuvo 
en sus compañeros los principales colaboradores en 
la epopeya del combine contra la tiranía de 
Batista. 

En el heroico ataque al Cuartel Moneada el 
2G de Julio de 1953 se i cunen estudiantes y tra- 
bajadores orientados p<*o Fidel para dar la gran 
señal de lucha a todo el pueblo en la batalla con- 
tra Batista. 

Desde el mismo 10 de marzo el estudiantado 
comenzó su lucha heroica. El 15 dt enero de 1953 
una manifestación que había salido dt la Univer- 
sidad es ferozmente disuelta por los sicarios, ca- 
yendo mortalmente herido el joven Rubén Batista. 

La sangre estudian lil comenzaría desde tnton- 
cos a derramarse a raudales, pero la juventud se- 
guía firme su gran batalla, la batalla de Cuba. 

En seis años de t irania no cesa un instante e* 
combate estudiantil. José Antonio Echeverría, 
Frank País, Fructuoso Rodríguez y otros encabe- 
zan el heroico movimiento. 

Desde agosto de 1955 José Antoiüo Echeverría 
se vincula con otros grupos para producir un lo- 
vant amiento popular en La Habana 

En Santiago de Cuba, mientras tanto, Frank 
País, también desarrolla una incansable labor re- 
volucionaría, movilizando a los estudiantes, a los 
trabajadores, al pueblo. 

Día a día son disuenas violentamente las ma- 
nifestaciones estudiantiles. Todos los dias los estu- 
diantes que luchan junto a su pueblo por la liber- 
tad son perseguidos, torturados, asesinados. 

Pero frente a la represión policíaca el movi- 
miento de los estudiantes junto al pueblo marcha 
incontenible. Los planes de lucha se desarrollan a 
cosía de lodos los sacrificios. Los estudiantes no 
cosan en sus manifestaciones públicas, en sus cho- 
ques constantes con las fuerzas represivas de la 
tiranía. 

En diciembre de 1955 los trabajadores azuca- 
reros desarrollan una potente huelga contra la ti- 
ranía, y junio a ellos están los estudiantes, están 
dirigentes como Fructuoso Rodríguez y otros. 

Míen lias la lucha estudiantil se mantenía en- 
cendida en Cuba, en agosto del 56 Echeverría, en 
su condición de presidente de la FEU, se reunía 
en México con Fidel Castro, en representación del 
Movimiento 26 de Julio, y ambos firman el histó- 
rico Pacto de México. 

En lo que resta del año 56 ya no )my un ins- 
tante de sosiego para los dirigentes del movimien- 
to estudiantil. 

Eii La Habana, los dirigentes de la FEU, con 
José Antonio Echeverría a la cabeza tienen que 
enfrentar las embestidas de la tiranía. 

En Santiago de Cuba, en la provincia de Orien- 
te, Frank Pais orienta firmemente la lucha de loa 
estudiantes y del pueblo. El 30 de noviembre se pro- 
duce en Santiago el formidable levantamiento en- 
cabezado por Frank, y dos días después llegan a 
las costas de Playa Colorada I 03 heroicos comba- 
tientes del “Granma" encabezados por Fidel. 

Por su parte, en La Habana la FEU acucz'da 
suspender indefinidamente las actividades docentes. 
El libro se cambia por ei fusil liberador. El estu- 
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«Maulado junio r los trabajador**, c los campesi- 
no*, a los patriólas se lanza a la invuiTección li- 
beradora f t en le a la tiranta. 

Míen Iras en la Siena Maestra k>« corajudos 
combatientes libran las duras batallas contra las 
bien annadas fuerzas de la Urania, apoyadas por 
•1 imperialismo, en las ciudades crece )& lucha 
clandestina de los estudiantes, Junto « los traba- 
jadores, a los hombres y las mujeres del pueblo. 

En Santiago, Frank no descansa un instante 
organizando las milicias, recolectando armas y avi- 
tuallamiento para los luchadores de la Siena. 

En Camagíioy, en Las Villas, en Matanzas, en 
Pinar del Rio, los estudiantes desarrollan su iner- 
te lucha contra el tirano, el movimiento de resis- 
tencia crece inconteniblemente. 

En La Habana, mientras tanto, José Antonio, 
los muchachos de la FEU, del Directorio, planean 
y realizan el heroico ataque a Palacio. En la ac- 
ción cae Echeverría, cerca de la Universidad, des- 
pués de haber anunciado al pueblo por radio la 
batalla que se estaba iniciando en la propia ma- 
driguera del tirano. Era el 13 de Mar/o de 3957. 

Luego del aloque & Palacio los sicarios de Ba- 
tista elevaron al máximo *u ferocidad. Las tortu- 
ras y el crimen fueron actuación de cada dia. En 
las ciudades aparecían diariamente jóvenes, lide- 
res obreros, líderes de organizaciones revoluciona- 
ras asesinados por los esbirros. 

En abril del 57 fueron asesinados en I-a Haba- 
na Fructuoso Rodríguez, presidente de la FEU, 
junto con Juan Pedro Carbó Servia, José Macha- 
do y José Westbrook. 

En Santiago de Cuba en ei coito intervalo de 
un mes eran abatidos por las balas de los esbirros 
Josué y Frank País. La siega de vidas continuaba, 
pero la lucha del pueblo avanzaba. 

También en la Sierra Maestra, en el Escarn- 
bray había estudiantes peleando por la causa de 
Cuba, por la causa de la plena independencia, na- 
cional, por culminar la obra que iniciaron l<»s 
mambises y continuaron otras generaciones de cu- 
banos heroicos. 

Al fin el tirano fue derrocado, al fin de siete 
años heroicos junto con la oligarquía nativa nues- 
tro pueblo le asestó un rudo golpe de derrota a 
los amos imperialistas. 

Ahora no es el momento ya del silencio, ahora 
los estudiantes no tienen que limitarse al recuer- 
do simplista de sus compañeros mártires del 7L 
Saben que aquellos mártires cayeron por algo; aa- 
ben que estuvieron en el centro de la lucha por 
la libertad. 

Ahora, como lo quisiera Mella, en verdad los 
estudia ni es, junio a los obreros, a los campesinos, 
a los intelectuales honestos, a lós patriotas, están 
construyendo la Cuba verdaderamente libre t in- 
dependiente, dueña de sus propios destinos que le 
frustraron a los mambises. 

Ahora, como lo quisieron todos los mártires, 
obreros, campesinos, estudiantes, patriotas tienen 
el poder en su Gobierno Revolucionario, en lu Cu- 
ba liberada de la opresión imperialista, en la Cuba 
Revolucionaria que es ejemplo pora los pueblo» 
de América, del mundo, que luchan por su 
liberación. 



*.ni aceptara la regla del juego de la burguesía. 














LOS ESTUDIANTES 



_J L CRIMEN 

DEL 71 

Y LA 

TRAYECTORIA 
DE MARTI 

—POR JOSE BARBEITO 


Si. fuera dable afirmar con absoluta le- 
gitimidad que el hombre está hecho por los 
acontecimientos — Ja circunstancia que di- 
ría Ortega — , yo no vacilaría en declarar 
que José Marti, en Ja medida en que un hom- 
bre puede ser sustituido por su expresión, es 
en cierto sentido la ecuación final de dos 
hechos de similar factura. 

Si un dolor dio el toque final a su al- 
ma, otro dolor habría de definir los cauces 
de su acción política. Si un dolor habría de 
crear en el adolescente imberbe al hombre 
maduro para la ludia y ávido de ella (en 
1873 ofrecía a la Junta Revolucionaria de 
Nueva York “toda Ja pobreza de mis esfuer- 
zos y toda la energía de mi voluntad, triste 
por no tener esfera real en que moverse”), 
otro dolor habría de decirle a ese hombre 
Ja dirección y el sentido de esa Jucha. 

Si el dolor del presidio político (“el más 
devastador de los dolores —decía él—, el 
que mata la inteligencia, y seca el alma, y 
deja en ella huellas que no se borrarán ja- 
más”), si ese dolor dio a su espíritu la tem- 
peratura en que habrían de caldearse para 
siempre los moldes de su personalidad, -otro 
dolor, el dolor de sus hermanos asesinados 
el 27 de Noviembre de 1871, el dolor de la 
Patria prisionera y envilecida y ultrajada en 
Ja persona de sus mejores hijos habría de 
devolver a su inteligencia el pleno dominio 
de una voluntad de lucha que la lealtad mal 
entendida acercaba peligrosamente al refor- 
mismo. 

Es a partir, de la vergüenza y la ira y 
la indignación y el insulto imborrables del 
presidio político que Martí encuentra la ex- 
presión de * su singular solidaridad con la 
miseria y el dolor y la injusticia que sufren 
los demás hombres. Era preciso este dolor, 
Ja comunidad en este dolor por otra parte 
absurdamente personal e intransferible, pa- 
ra que tomara viva conciencia de los otros 
dolores, para que. comprendiera la estupi- 
dez innoble de todo dolor estéril, la insania 
incalificable de todo dolor no concebido co- 
mo un sacrificio; es a través de la inmedia- 


tez de una miseria que de modo art>ttrarf* 
le humilla y le ofende y le rebaja de su con- 
dición de ser humano que la arbitrariedad 
de toda miseria será en él una realidad vi- 
va y militante; es por la injusticia irredimi- 
ble que le ultraja y ha marcado sus carnea 
que la monstruosidad existente en toda in- 
justicia adquirirá ante sus ojos rasgo» 
abominables. 


Es bajo el impacto tremendo de esta 
realidad durísima del presidio político que 
la realidad de los que comparten con él 
idéntico destino encuentra una resonancia 
extraordinaria en su corazón: 


“Hasta allí yo lo había comprendido 
todo, yo me lo había explicado todo, yo har- 
ina llegado a explicarme el absurdo de mí 
mismo; pero ante aquel rostro inocente, y 
aquella figura delicada, y aquellos ojo» se- 
renísimos y puros, la razón se me extravia- 
ba, yo no encontraba mi razón, y era que 
se me había ido despavorida a los pie» do 
Dios. ¡Pobre razón mía! Y ¡cuántas veces 
la han hecho llorar así por los demás! 

“I.4W horas pasaban; la fatiga so pin tur- 
ba en aquel rostro; los pequeños brazo» so 
movían pesadamente; la rosa suave do la» 
mejillas desaparecía; la vida de los ojos se 
escapaba; la fuerza de los miembros dobilí- 
simos huía. Y mi pobre corazón lloraba”. 

Estos párrafos habían sido escritos por 
Martí sólo unos meses antes del fusilamien- 
to de los ocho estudiantes de Medicina, en 
1871. 


Era que en el niño Uno Figuerodo en- 
contraba el casi niño que era José Martí la 
expresión exacerbada de sus propias mise- 
rias, de sus dolores absurdos, de la injusti- 
cia que igualaba sus carnes a las de las bes- 
tias. Era horrible condenar a presidio po- 
lítico y a trabajos forzados al niño de 3.7 
años endebles que era Martí, pero resistía 
todo calificativo aplicar igual condena al 
niño Lino Figueredo, que sólo contaba doce 
años. 

El estúpido crimen del 27 de Noviem- 
bre habría de desnudar ante sus ojos, ya 
para siempre, la política artera que en És- 



pafla alentaba libertades retóricas y en 
Cuba ejercía el terror para que nadie pu- 
diera reclamarlas, que allí hablaba de jus- 
ticia y cultivaba aquí la arbitrariedad y el 
abuso'; el crimen cobarde habría de mos- 
trarle en vivo la inconsecuencia histórica de 
todo imperialismo; pero sobre .todo haría 
consciente en él la inutilidad de toda ges- 
tión pacífica y reformadora, la esterilidad 
de loda demanda que no estuviera respal- 
dada por la fuerza y la decisión inquebran- 
table de luchar por ella 

“los derechos se toman, no se piden; 
se arrancan, no se - mendigan' 9 , dirá más 
tarde. 

-II— 

Hace unos meses que Marti está en 
Madrid. 

Todavía Jos acentos dramáticos del 
•‘Presidio Político en Cuba” encuentran 
fórmulas de ceremoniosa y circunstancial 
simpatía en los republicanos, más de pan- 
fleto que de práctica leal. Será por poco 
tiempo. En unos años, muy pocos, estos mis- 
mos declamadores de la democracia se de- 
cía rarán “primero españoles que republica- 
nos'* y negarán lo que antes afirmaron y 
se volverán contra ellos mismos negando a 
otros pueblos la libertad que reclamaron 
para sí y es- la causa ‘profunda de su exis- 
tencia. Marti les lanzará al rostro esta 
inconsecuencia. 

“V si Cuba proclama su independencia 
por el mismo derecho que se proclama hi 
República, ¿cómo ha de negar la República 
n Cuba su derecho de ser libre, que es el 
misino que ella usó para serlo? ¿Cómo ha 
de negarse a sí misma la República? ¿Có- 
mo ha de disponer de la suerte de mi pue- 
blo imponiéndole una vida en la que no en- 
tra su completa y libre y evidentísima 
voluntad?” 

Pero el momento no ha llegado aún. 

“Cuba llora” ha unido a los cubanos 
depor lados, pero lo ha hecho en el senti- 
miento, en la conciencia lacerante de una 
injusticia estrictamente personal. La Patria 
es todavía el paisaje y la costumbre, la ma- 
no amiga, el recuerdo que cada hombre 
tiene de sí mismo y un tiempo y un ritmo 
individuales; deberá ser aún una entidad 
política, una comunidad de ambición y de 
destino, una Patria. 

Marti convalece. Los males adquiridos 
en el presidio han vuelto a postrarle. Algu- 
nos amigos acortan las horas y entretienen 
el sufrimiento. 

Hace dias que las noticias de Cuba son 
alarmantes. Se habla de tumbas profana- 
das, de voluntarios enardecidos, de estu- 
diantes presos. A partir del día 28 no hay 
noticias. Marti, misteriosamente lúcido, te- 
me Jo peor. El conoce el monstruo, ha senti- 
do en su carne y en su alma la mordida 
feroz. El sabe de la soldadesca innoble que 
nada respeta salvo sus odios animales, sa- 
be del egoísmo de los privilegios y de la in- 
sidia de los cómplices; y sabe también del 
temple de los* suyos, y de su amor y su 
desinterés, y de la inerme belleza de su va- 
lor ante el sable español, sabe de su gene- 
ración que espera graduarse en la manigua. 

Además, ¿no está allí Fermín? ¿Fer- 
mín, que disputó con él, ante el inicuo tri- 
bunal militar que los juzgaba, el honor tre- 
mendo de la culpa y la condena? ¿Fermín, 
condenado también, víctima también, her- 
mano una vez más en el dolor como lo ha- 
bía sido en la alegría? 

Y, por fin, la noticia. 

— ¡Fermín! — profiere. 

Y en su corazón se rompe todo escrú- 
pulo. No merece respeto quien prodiga el 
crimen, no es . digno de gobernar quien 
siembra la injusticia y no gobierna, él mis- 
mo, sus instintos. Frente al zarpazo de la 
iniquidad la decisión inquebrantable de 
“¡independencia o muerte!” 

— III — 

Todo conspiró para que el crimen del 
71 operara en Martí, en Ja conciencia polí- 
tica en formación de José Martí, una in- 
fluencia determinante. ¿No era él un miem- 
bro de la generación que los voluntarios sa- 
crificaban estúpida mente en La Habana? 
¿No era él también, como ellos, como los 
que fueion a la muerle y al presidio y a los 
trabajos forzados, un estudiante? ¿No ha- 
bía sido él, no lo era aún, una victima de 
lúT privilegios insulares y sus cómplices de 
Ultramar? ¿No era é), como ellos, objeto 
del ultraje que aquellos procedimientos 
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odiosos e inhumanos ensayaban contra su 
generación y lo que ésta representaba, co- 
mo si la libertad pudiera ser dominada con 
el crimen y la justicia satisfecha con la 
iniquidad? ¿Como ellos, no había sido él 
juzgado por un arbitrario tribunal militar 
y como muchos de ellos condenado a presi- 
dio y a destierro? Por último, ¿no era una 
sola la Patria de destino para los que ha- 
bían muerto y para los que, alucinados 
aún, les sobrevivían? 

Antes del fusilamiento y el proceso in- 
digno intentaba comprender la aspiración 
de España a mantener la posesión de la 
Isla: 

“Yo no os pido que os apartéis de la 
senda de la Patria; que seríais infames si 
os apartarais. 

“Yo no os pido que firméis la indepen- 
dencia de un país que necesitáis conservar 
y que os hiere perder; que sería torjie si os 
lo pidiera. 

“Yo no os pulo para mi Patria conce- 
siones que no podéis darla, porque, o no las 
tenéis, o si las tenéis, os espantan; que se- 
ría necedad pedíroslas”. 

Dos años, sólo dos años más tarde, en 
3S73, dirá en párrafos que anuncian la tem- 
prana madurez de su pensamiento político 
y la dirección invariable de su acción: 

“La independencia es necesaria — no 
pasan en vano las revoluciones por los pue- 
blos — , no puede un pueblo enérgico ser 
igual a un pueblo al que falta la energía — 
no puede ser el mismo el estado de un país 
devorado en silencio por la sinrazón, al país 
potente y vigoroso que se ha lanzado a las 
armas, y las ha sostenido, y las ha arran- 
cado para pelear de las manos de sus ene- 
migos — y fue generoso con ellos, y vio que 
eran crueles para él — y dio lil>ertad a los 
prisioneros y vio que mataban a los suyos 
y vio que le devolvían cadáver a aquél que 
había mandado como mensajero de paz, y 
supo luego que habían violado sus mujeres 
y asesinado a sus hijos, y matado a sus an- 
cianos y henchido de espanto todo aquello 
que había sklo para él felicidad y respeto y 
alegría. 

‘Tues si las revoluciones no pasan en 
vano por los pueblos, si un pueblo antes de 
la revolución no puede ser después de ella 
como era, si no puede olvidarse jamás una 
revolución ensangrentada. — ¿cómo ha de 
ser ahora lógica — en situación distinta — 
la solución que lo era entonces? ¿Cómo, si 
las reformas eran entonces necesarias, han 
de ser bastante ahora? 

“Pasarían entonces en vano las revo- 
luciones para los pueblos’ 9 . 

Pero la sangre derramada provoca en 
él, en su espíritu enamorado de lo trascen- 
dente, una segunda y no esperada cosecha. 
Y se hace carne en él la seguridad de que 
el hombre excede sus . actos, que el efecto 
de las acciones humanas desborda siempre 
la causa que aparentemente les da origen. 

Es al pensamiento de esta muerte ino- 
cente y en apariencia estéril que brota en 
Martí la convicción de que la muerte es 
como una siembra, como la savia que nu- 
tre segura la planta 

“Los muertos son las raíces de los pue- 
blos, y abonada con ellos la tierra, el aire 
nos los devuelve y se nutre de ellos” 
como la inmolación, que justifica al hom- 
bre y lo hace avanzar 

“Otros lamenten la muerte necesaria: 
yo creo en ella como la almohada, y la le- 
vadura, y el triunfo de la vida” 
como el abono que enriquece la tierra y 
hace florecer Ja simiente y germinar la 
existencia 

“La amapola más roja y más leve cre- 
ce sobre las tumbas desatendidas” 

Es desde los límites de esta muerte 
útil (“Los pueblos viven de la levadura he- 
roica. El mucho heroísmo ha de sanear el 
mucho crimen 0 ) y, consecuentemente, de 
la vida entendida como deber y como ser- 
vicio, que la acción de Marti cobra su más 
profundo sentido. Estos limites nacieron 
con el ajusticiamiento de 1871. 

Podría decirse, con la natural reserva, 
que la detonación que en La Habana dió 
sentido a la vida y a Ja muerte de ocho jó- 
venes estudiantes, hizo brotar en Madrid 
el sentimiento de la entrega necesaria y 
útil que Marti habría de concretar, muchos 
años más tarde, en la metáfora cargada de 
responsabilidad de “los pinas nuevos”. 

La “muei te necesaria” del 71 alumina 
y anticipa el “para mí ya es hora” de 1895. 
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1>« pU »obr« ambo* ileloa La verdnderu enseñanza filosófica 




POR AMBROSIO FORNKT 


En 1819 publica el Padre Vareta un (omito til u- 
lado Miscelánea Filosófica y en 1888 se edila^l úl Li- 
nio volumen de las Conferencia» Filosófica* de Kn fi- 
que José Varona; el lapso que separa estas dos fe- 
chas — tomadas al azar — está salurado de lo que 
podríamos llamar “pensamiento cubano"; éste infor- 
ma, define y fundamenta de tal modo el sigo XIX 
en Cuba que lo hace pendrar como una puñalada en 
nuestro siglo, donde se aloja y señorea — si se excep- 
túa la etapa del treinta — por más de cincuenta años. 
301 siglo XIX cubano alcanza, como un patriarca bí- 
blico — si se me permite decirlo asi — la venerable 
edad de siglo y medio. 

Quienes saben que la continuidad, si no la altura, 
del pensamiento discursivo del siglo XIX en Cuba 
e* un ejemplo único en Hispanoamérica, comprende- 
rán lá índole dramática del aserto anterior. El pen- 
samiento es un motor cuya propia energía genera 
nuevas energías, con la particularidad de no estar 
sujeto a desgaste: el siglo XIX pues, debió de ser el 
punto de arrancada de nuestro siglo y no su cin- 
turón. 

Sabemos, no obstante, que si bien hubo una va- 
riación nominal en los planteamientos que hasta ayer 
nos hicimos, la substancia de los mismos era en gran 
medida idéntica a la de los que se hizo, más lúcida 
y enérgicamente por otra parte, nuestro siglo XIX. 

No vamos a afirmar que nuestro pensamiento 
— sigámoslo llamando asi — republicano fuera en to- 
dos sus aspectos décimonónico; lo que si parece in- 
dudable es que la actitud hacia la cultura y nuestra 
posición ante los problemas nacionales fue no ya dé- 
clmonónica sino, incluso, más atrasada vitalmente 
que la de los cubanos del siglo pasado. Estos, tro- 
pezando a lo largo de casi todo el siglo lo recorrie- 


ron. sin embargo, ron una ef*>el ¡va disposición de 
avance; no sólo fueron honiln -?s mi tiempo, sino 
hombres decididos a configurar ese tiempo - cii el 
estrecho marco insular — con sus propias manos, vale 
decir, con sus respectivos criterios sobre la proble- 
mática cubana. 

Ante este siglo en que se inicia propia mente nues- 
tra nacionalidad y en que se e <k»z«.u sus primeros 
soportes culturales, hemos tomado |K>r regla general 
dos actitudes que son. en parte, resj>onsables de nues- 
tro eslarcamiento cultural en casi toda la primera 
mitad del siglo XX: hemos sido devotos o nihilistas. 
O la adoración ciega, con una falla de sentido críti- 
co muy a tono con nuestra inmadurez intelectual, o 
la negación categórica con una falta de sentido criti- 
co muy a tono, por cierto, con nuestra inmadurez 
intelectual. En ambos casos, de él apenas nos queda- 
ban como herencia cultural algunas (Kiesias y varias 
frases patrióticas que los niños recitaban dócilmente 
en las escuelas tan conscientes de su contenido, por 
oída parte, como los políticos que lus citaban impu- 
nemente en las tribunas. 

Esta situación, como es lógico, unida a la in- 
tromisión de una cultura más avanzada, pero ajena 
por completo a nosotros - 1er norteamericana - nos 
impedía alimentarnos de nuestro siglo XIX, apoyar- 
nos en los peldaños más o menos firmes que él había 
Construido. Nos era imprescindible superar el siglo 
XIX y para ello se requería una previa negación 
consciente: pero sólo podía llegarse a su negación 
y superación tras una profunda asimilación que nos 
diera conciencia de él y nos colocara en situación de 
mirarlo como lo que era, como pasada. 

Es natural que para ello se necesita un serio 
trabajo de critica que nos es imposible acometer 
aquí. En 1938 — según cita de Soto Paz— el enton- 


ces joven intelectual Sánchez Rusta man te sugerí* 
que se hiciera una inmediata y cuidadosa revisión 
de nuestro "profundo y complejo siglo XlX a la lusá 
de un criticismo implacable". Es obvio que, con ua 
atraso de veinte años, es cierto, ha sonado la hora* 
No es sólo que el pasado, precisamente i>or ser | Mi- 
sado. no puede de ningún modo ser •‘Intocable*’; ea 
también que si para nosotros hay algo que vale la 
pena de locarse - y hasta de apretarse en busca del 
zumo que pudiera ofrecer-- es precisamente y sin 
lugar a dudas nuestro siglo XIX. 

II 

Algunos estudiosos dan las I-oo«ahm Filoso- 
fía Ecléctica (1796) como la primera obra do- filoso- 
fía escrita en Cuba. De su autor — el Padre .losó 
Agustín Caballero - dice su sobrino José de tu l.ux 
que hizo "resonar en nuestras aulas las doctrinas de 
los I.ocke y los Condillac. de los Verulamio y de lo.» 
Ndwlon*’. No vamos a discutírselo. Sin embargo, es 
cosa sabida que la verdadera cnseñanzu filosófica en 
Cuba comienza con el presbítero Félix Varóla (1768- 
1853) y en especial a partir de las reformas efectua- 
das. gracias a su iniciativa, en el Seminario de San 
Carlos. Fundado en 177?. - casi medio siglo después 
que la Universidad de 1.a llábana - el Real Uwlegn* 

de San Carlos y San Ambrosio se adelantó a ésto* 
eulturalmcnie. en más de un siglo. 

1.a filosofía en España y, por consiguiente, en 
Cuba, oslaba bajo el aplastante dominio aristolélíco- 
t omista. España se salta bu graciosa moni** el Uomvi- 
iniciiio y con él a Desearlos y Jo que ési*: significa- 
ba. Credo ut -• creo para e*l»*n.Vr era 

el lema escolástico; el cacl*>si«uismo había modifica- 
do los términos: i»uh¡j<* ut ititelllgain - dudo íwra 
entender— iniciando orí la filosofía 

Hacer que el Seminario de San ‘Carlos Locara y 
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«n l*¿p©sIWe incidiera en esta perspectiva Ilimitada 

que se le abría al pensamiento, y hacer llegar a la 
Juventud cubana el ímpetu intelectual y humano de 
la Ilustración, fue uno de los propósitos más audaces 
y notables de Várelo. 

Todavía en 1795 José Agustín Caballero se refe- 
ría a la triste situación del maestro que debía “en- 
sebar la latinidad por un escrito del siglo de hierro” 
y “jurar ciegamente por Aristóteles”. 

Varela se permite arremeter contra le infalible 
autoridad del tomismo: “Los Sanios Padres — dice — 
mo tienen autoridad alguna en materias filosóficas: 
y asi debe atenderse únicamente a las rabones en 
que se fundan”. 

Semejante osadía intelectual — en aquella época, 
aquel medio y dada su condición de eclesiástico - no 
hace más que prefigurar el carácter de quien, ya 
un poco viejo y fatigado, tendría que marchar al 
exilio. Kn el prólogo de sus Cartas a Rlpidío afir- 
maba: “...Hace tiempo que estoy como el yunque, 
siempre bajo el martillo”. Kn 1812, sin embargo, 
coincidiendo con el establecimiento de las Cortes de 
Cádiz en la metrópoli, Varela era el martillo que caía 
sobre el apolillado tabique cultural de la isla. Ex- 
plica en el Seminario de San Carlos una cátedra que 
equivale nada menos que a )a de Derecho Político; 
ileva 'k cabo una reforma que según Medardo Vilier 
—cuya valiosa obra “I-as Ideas en Cuba", recomen- 
damos — se fundamenta sobre, estos principios: ¿su- 
presión del método escola Ileo, deductivo, sumiso a la 
autoridad; empleo del español — es decir, eliminación 
del latín como lengua obligada - en la cátedra; in- 
troducción de la filosofía moderna, de Desearles a 
Condillac y, por ultimo, implantación de la enseñan- 
za científica, mediante cursos de Química y Física. 

Pero esto no es todo: al afirmar el derecho del 
raciocinio a discutir “la autoridad” afirma, de he- 
cho, la libertad de conciencia, el principio de auto- 
determinación, todo aquello que en lo individual y 
colectivo caracterizó el ideario de la Revolución 
Francesa. Así, pues, en él eslá como en embrión el 
proceso de libre análisis, de observación científica, 
de método inductivo, de libertad intelectual en fin, 
que irá desarrollándose, más o menos afort uñada- 
mente, durante lodo ese “profundo y complejo” agre- 
gado de* factores que constituyen nuestro siglo XIX. 

III 

Hemos querido destacar a Varela no sólo como 
la primera piedra de nuestro patrimonio intelectual, 
sino como un arquetipo de lo que fue el intelectual 
cubano del pasado Rigió. I»s limites de este trabajo 
noa impiden hacer labor de recuento que, por otra 
parte, no añadirla nada a lo que de sobra conoce- 
moa. Sin embargo, hay que señalar que el discípulo 
de Varela, José de la Luz y Caballero fue, desde 
3848 — fecha en que fundó el Colegio El Salvador 
— hasta 1862, fecha en que muere, el intelectual y 
pedagogo que más reconocida influencia ejerció so- 
bre Ja juventud eubana de la época. Pero no sólo 
•eto: fue asimismo, sin llegar a la altura de Varela, 
el eubano que más se aproximó al arquetipo ideal de 
“pensador”. 

No nos corresponde en este trabajo referirnos a 
Marti — que en sentido recto y figurado desbordaría, 
por otra parte, la capacidad de este articulo— y 
Varona esté, como un coloso en miniatura, de pie 
entre el siglo pasado y el presente. 

Con los enumerados terminaría, a nuestro juicio, 
el alcance del término “Pensadores” que un poco 
arbitrariamente regula nuestra labor. No obstante, 
el siglo XIX está -constituido, en buena medida, y 
más propiamente quizó, por aquéllos que sin llegar a 
la categoría de “pensadores” — si hemos de aplicar 
el término con cierto rigor— Jo son en la medida 
en que son, sin lugar a dudas, verdaderos “intelec- 
tuales”. 

Saco (3797-1 879>, el Conde de Pozos Dulces 
(1809-1877), Domingo del Monte 0804-1853), Enrique 
Pifieyro 0839-3911), Aurelio Mitjans, Manuel de la 
Cruz, José de Armas, José del Perojo son intelectua- 
les, magníficos periodistas, eruditos, críticos y, en 
general, humanistas de una formación intelectual en 
ocasiones asombrosa. A alguno de ellos no lo lla- 
mamos “pensador” porque el término ha sido apli- 
cado indistintamente a Pascal, Nietzehe u Ortega 
y Gasset, por ejemplo, y sería deslizamos en una 
confusión: ningujro es, naturalmente ún Nietzehe © 
un Pascal. Pero Saco es de un saber enciclopédico 
y maneja una lógica que resulta realmente abruma- 
dora; la formación humanista de Del Monte es, por 
decirlo asi, casi erasmiana: estaba familiarizado con 
las literaturas antiguas y modernas y hablaba, apar- 
te el español, latín, italiano, portugués, francés, in- 
glés y alemán. Un hombre de la pétrea benevolen- 
cia de Menéndez y Pelayo consideraba a Piñeyro 
“critico insigne”; la primera traducción, y hasta la 
fecha, hasta donde alcanzó a saber, la mejor hecha 
al castellano de la Critica de la Razón Pura se debe 
° José del Perojo, que además publicó, en 1876, En- 
ayoc sobre el movimiento intelectual en Alemania, 
que dio a conocer en España el pensamiento germa- 
no de la época y permitió la creación en Madrid de 
una escuela neokantiana. No es preciso recordar, 
porque es casi historia de ayer, que en el momento 
de publicarse las Conferencias Filosóficas (1880-3888) 
de Varona, en sus tres tomos, se consideró unánime- 
mente, tanto en América como en Europa, la mejor 
obra de filosofía escrita en lengua española. 

No 1 obstante, esto no debe llevarnos al espejismo 
de suponer que habla “un gran pensamiento” reco- 
rriendo la Isla. Habla, si, pensamiento, y en ocasio- 
nes más moderno de lo que pudiéramos suponer; 
habla un sobrio y preciso manejo del Idioma, cono- 
cimiento de las materias tratados y suficiente senti- 
do eritico para hacer las obras dignas de una lectura 
amable. Pero carecían de la vitalidad de las grandes 
Idoas, capaces de autogenerarse y prolongarse mu- 
cho más allá de su momento histórico, capaces de 
apasionar un siglo © veinte siglos después de haber 
sido expuestas. Estos intelectuales descubrieron, en 
suma, muchas verdades parciales, a veces muy subs- 
tanciosas; pero nado que hoy podamos considerar, 
filosóficamente hablando, una verdad profunda. 

Con todo, el lector que se sumerja en la labor 


de eeta tateltigenfeia eubana se siente f re ce ewt s— — % 

te tentado a repetir las palabras que la Lógica da 
Varela le arrancaron a Enrique José- Varona: “Con- 
fieso que siempre me ha maravillado esta solidísima 
manera d* filosofal en nuestro pal?; y en 
époc r 

IV 

Podríamos preguntarnos a qué se debe que hom- 
bres de tan vastos conocimientos y una inteligencia 
no común fueran incapaces de crear pensamientos 
verdaderamente originales y iraifcform&doves y que 
ninguno alcanzara, por ejemplo, la tallo intelectual 
de Marti en lo que ésta tiene de “coso vivo”. Cabria 
preguntarse, por ejemplo, si e) estimulo del medio, © 
Ja carencia de un ideal elevado, lee Impidieron las 
glandes reacciones intelectuales. Eran, rin dudo al- 
guna, intelectuales y hombres de .su tiempo. ¿Cómo 
es posible, entonces, que no supieran calar más hon- 
damente su tiempo? ¿Cómo es posible que la llegada 
de Marti cogiera a muchos de ellos, por decirlo usi* 
en un rincón de la historia? 

Podríamos aventurar, en principio, alguna hipó- 
tesis. Pero antes debemos preguntarnos qué signifi- 
ca pora un intelectual, para un pensador, “ser hom- 
bre de su tiempo”. Significa, por una parte, ser cons- 
ciente de una tradición cultural donde a firmar los 
pies confiada y firmemente y desde donde poder sal- 
lar hacia adelante; por la otra, asumir hacia Jos 
problemas de *u tiempo una actitud que podríamos 
llamar de responsabilidad y, «i se prefiere, una ac- 
titud “comprometida”. Estar inmerso, en soma, en el 
pasado cultural que le sirve de puní© de partida y 
en el presente histórico que aparece como “proble- 
ma”, como su problema, cuya explicación no puede 
posponer so peña de no llegar nunca a tomarse a si 
mismo la estatura. 

Si revisamos la RevirtA de Cuba y su sucesor© 
la Revista Cubana, por ejemplo, veremos que apa- 
recen artículos, ensayos, traducciones, de lo más 
nuevo y estimable del pensamiento y la literatura 
de la época que podía serles asequible. No obstante, 
no puede decirse que ninguno de ellos superara 
originalmente estas corrientes. 

Me parece ver en la élite del pensamiento cu- 
bano una profunda escisión.. Por una parte, perte- 
necen a una cultura — la española — © aún más 
ampliamente, a una gran tradición cultural” — la 
eu i-opea. Pero, por otra parte, ellos no w»n europeos: 
son cubanos; y el mundo es, para ellos, un gran 
mapa cruzado por una linea que lo divide en dos: 
Cuba y todo el resto. 

Del Monte, al citar a Zorrilla, lo llama: “el más 
©mínente de jóvenes poetas líricos”; al ha- 

blar, sin embargo, de las mejoras que pueden ha- 
cerse en nuestro .sistema de enseñanza, se pregunta 
si serán hacederas 1 o si serán sólo "dorado ensueño 
de una imaginación tropical”., (Los subrayados son 
míos). 

Del señor Cousin, profesor de Historia de la 
Filosofía, asi como de sus colegas de la Sorbuna, 
hoy podría decirse en Cuba lo que Heredia de 
algunos reyes’ y pueblos del Anáhuae: “Fueron: de 
•líos a© resta ni memoria”. Sin embargo, el se- 
ñor Cousin mereció de Luz Caballero una obra 
de casi doscientas páginas: 4í Impagn»«óii a lae doc- 
trinas filosóficas de Víctor Cousin”. ¿Eran estas 
“doctrinas niosófícas” tan profundas, interesante» 
y decisivas en el pensamiento universal para que 
Luz Je dedicara tanto tiempo y trabajo V En modo 
alguno. Pero sucedía que Cousin — lo señala VI- 
tler — preconizaba la doctrina llamada “optimismo 
histórico” que era nada menos que una justifica- 
ción del hecho consumado, del «tatué politico. Y 
aunque a Luz no debió interesarle el pensamiento 
“puro” de Cousin como, por otra parte, no le in- 
teresó nunca el “pensamiento puro”, ai ie impor- 
taba, y mucho, refutar la doctrina que. sin pro- 
ponérselo justificaba el «tatué colonial de la Isla. 

Si a esto se añade la formación “científica” 
—Varela y Luz, por ejemplo, odiaron cordialment© 
todo tipo de metafísica — y sus intereses constan- 
temente amenazados por un siglo lleno de conatos 
de rebelión, tanto de Jos criollos contra España 
como de los esclavos contra sus amos o contra Ja 
esclavitud misma, podríamos empezar a explicarnos 
fu incapacidad, su imposibilidad, de entregarse al 
juego de las puras ideas: para ellos los ideas eran 
valores operantes que locaban de modo dramático 
ru propio realidad, su propia situación en el mundo. 

Lo élite, la intelectualidad cubana, vivía bajo 
la presión de una circunstancia demasiado apre- 
miante y puntiaguda. Sus actitudes de reformistas, 
autonomistas, etc., fueron el reflejo y el desafor- 
tunado intento de resolver sus propias eontradie- 
elones — las contradicciones de ese “ser-y-no-ser” 
que ellos & un tiempo eran, como hombres y como 
intelectuales. 

A partir del Grito de Yara —por no mencio- 
nar fechas que van de 3812 con Aponte a 1851 
con Narciso López — la intelUgeiii/zia desfallecía en 
su propia impotencia para detener lo inevitable o 
variar la trayectoria de los sucesos. Sus juicios, 
sus Ideas, sus opiniones, se deshacían al choque de 
la realidad. Sin proponérselo, Heredia habla can- 
tado el ocaso de la élite intelectual indecisa, negán- 
dola en su razón de ser y en su momento histórico: 

;Plugie*e al ©lelo, desdichada Cuba, 
que tu rucIo tan sólo produje*© 
hierro y soldado©! 

Pero no basta con aventurar estos juicios, sin 
más detenido análisis, y por otra parte los fenó- 
meno» a©n siempre más complejos de lo que qui- 
siéramos. NI toda la intelectualidad cubana recha- 
zó totalmente la guerra como único medio paro 
un eombio efectivo del ©tatuó político — para una 
verdadera independencia política — ni aquellos que 
se decidieron por fórmulas moderadas inoperantes 
dejaban de creerse justificados por motivos más « 
menos patrióticos. 

En otras palabras, los Intelectuales y pensado- 
res de nuestro siglo XIX siguen esperando una 
critica amplia, rigurosa, objetiva y sistemática. 




PROCESO POLITICO 



POR CARLOS RAFAEL RODRIGUEZ 


Cuando se habla entre nosotros del movimiento 
reformista, ae quiere aludir a ese período preciso 
de la historia cubana que. Iniciado en 1862, culmi- 
nará con la Junta de Información de 1867, vinien- 
do a ser el preámbulo y la Justificación de la in- 
«urgencia del 68. 

Sin embargo, en ef reformismo cubano esos 
cinco años, con todo y su importancia constituyen 
un incidente. Formada ya desde mucho antes, la 
actitud reformista persistió hasta los mismos instan- 
tes de la guerra por la independencia. Los susten- 
tadores de la autonomía política que España nos 
ofreciera en 1899 con el propósito de aislar al pue- 
blo de lo* revolucionario* y contener la victoria ya 
cercana, eran, en efecto, reformistas rezagados y a 
destiempo. 

Pero no se crea, a pesar de ello, que quienes 
reclamaban reformas para Cuba tuvieron siempre 
la misma disposición colaboracionista hacia el ré- 
gimen español, que demostró ese reducido grupo del 
99. En la historia cubana, el reformismo, hemos de 
reconocerlo, adquiere, en la primera mitad del si- 
glo, honda significación y en determinadas circuns- 
tancias sus actores asumieron admirable defensa 
del interés nacional. 

Puede asegurarse que el doble antagonismo en- 
tre los idearios de la reforma y la revolución apa- 
rece en los años que clausuraron el siglo XVIII. Ya 
entonces, cubanos de ciencia y riqueza, como fran- 
cisco Arango y Parreño, demandaban la alteración 
dei status colonial, argüian la necesidad de que se 
nos concediera libertad en el comercio y procuraban 
aprovechar los acontecimientos españoles de 1808 
para recibir las ventajas económicas y políticas que 
le eran, a Cuba imprescindibles. En los mismos años, 
ai Padre Caballero formula por primera vez entre 
nosotros el programa de reformistas y autonomis- 
ta*: pide que nuestra Isla sea gobernada, no por 
las Cortes hispanas, sino por un cuerpo electo en- 
tre sus habitantes, según el modelo autonómico que 
disfrutaban alguna» colonia* inglesas. 

Así, a la Actuación conspiratíva y revoluciona- 
rla, se contrapone desde aquellos dias una política 
menos resuella, cuyos propugnadores so dirigían ha- 
cia objetivos má* cercanos y asequibles que el de la 
independencia, deteniéndose en las simples reformas 
a la economía y al sistema de gobierno. Pero no 
conviene, sin embargo, considerar a los ideólogos 
del reformismo en aquella época como traidores al 
sentimiento de libertad nacional. Es lícito enjuiciar 
severamente a los que, no obstante haberse demos- 
trado una y otra vez que España no otorgaría las 
reformas y que, además, ya la simple autonomía ya 
ayudaba a resolver el pómulo de Ips problemas cu- 
banos, . obstaculizaron .la Revolupió.n y sirvieron a 
los españoles. Sería en cambio, una. injusticia histó- 
rica desconocer Ips intereses económicos y espiritua- 
les que engendran los movimientos separatistas do 
todo. el mundo y anatematizar a quienes, cpn.su, ac- 
tividad preparatoria, y ceñida a su deber . cri e! tiem- 
po que les tpqó v.ivir, .son acreedores a nuestro res- 
peto. Lo que después dei 68 fue transacción con .el 
adversario, constituía en los primeros quince años 
del sígfo y en el. intermedio dei al 67, que va- 
mos á describir, el único ,modo posible ,y sagaz de 
lograr los propósitos que se anhelaban. 


Apenas nos introducimos en la historia del va- 
sallaje colonial, que aún continúa comprendemos 
la* razones que producen y mantienen el reformis- 
mo cubano. Hay un documento de inestimable va- 
lor interpretativo, y que resulta aun poco conocido, 
la. carta que el gobierno metropolitano dirigiera al 
gobernador general Concha en 2 de julio de 1851, 
explicando el estado de la opinión pública cubana. 
En ella, Concha divide a los nativos de esta isla se- 
gún caiegorias económicas. Hay — dice— un nú- 
mero considerable de grandes y pequeños propieta- 
rio*. pocos comerciantes y mercaderes y algunos in- 
dustriales. Existe una abundante clase media cons- 
tituida por profesionales y empleados subalternos. 
Por último, el campesino, el guajiro. 

Examinando la situación de los diversos gru- 
po*, Concha aseguraba — sin duda exageradamen- 
te— que en su totalidad eran separatistas. No obs- 
tante ello establecía diferencias de actuación. Los 
propietarios y capitalistas resultan —según su in- 
forme — cautelosos; temen los peligros de un levan- 
tamiento armado y, sobre todo, se mantienen en 
perpetua zozobra ante los riesgos de una insurrección 
de sus esclavos. Lo:* profesionales y empleados 
—añade— son resueltos y se hallan 'dispuestos a 
provocar la guerra con España. El guajiro, en su 
mayoría, permanece un tanto al margen de la in- 
quietud política. 

Pocos instrumentos tan útiles, tan decisivos, co- 
mo esa carta confidencial y temerosa, para com- 
prender la realidad soterrada de aquellos dias colo- 
niales. El caso cubano no era más — desde luego— 
que una repetición de lo que en todas las luchas de 
liberación nacional había ocurrido. En Europa y 
América, las primeras batallas por la independen- 
cia no las libran las mayorías populares. Es una 
minoría de propietarios y capitalistas la que dirige 
el movimiento rebelde. Dueña del poder económico 
y sintiéndose apta para gobernarse a sí misma, ad- 
vierte, sin embargo, que «l dominio extranjero co- 
arta su libertad y grava con impuestos y exaccio- 
nes su riqueza. La independencia surge entonces co- 
mo el sólo remedio valedero. 

Pero si — como sucedió en el caso cubano — esa 
libertad política sólo puede alcanzarse a costa de 
sacrificar la riqueza y además; interviene el temor 
a medio millón de esclavos cruelmente oprimidos, 
las clases propietarias dudan siempre y sólo adop- 
tan el método revolucionario al final de una serie 
de tanteos cautelosos y de desoída apelación de refor- 
mas. Asi. el juicio de Concha sobre la realidad cu- 
bana resulla parcialmente certero. Los guajiros, los 
artesanos, los obreros, la mayoría cubana, aspiraba 
desde luego a su • liberación pero aún no se había 
integrado en- ella la conciencia nacional, ni opera- 
ban las causas económicas que iban a convertir la 
revolución aristocrática del 68 en rebelión demo- 
crática, irresistiblemente popular en el 95, con la 
participación conjunta • de todas las capas sociales 
de la Isla. 

Nuestra clase media poco podía perder en las 
contingencias de una guerra, y fungió entonces y 
después, como impulsora de los levantamientos. 

Los- propietarios rurales y dueños de ingenios 
tenían, en cambio, cuantiosos intereses que preser- 
var. Eran ellos,, desde luego, loa promotores- de la 
independencia, los que habían de usufructuarla, sus- 


tituyendo a España en el poder político y deaemba- 
razándose de trabas económicas. Pero necealtabaj* 
precaverse de un desastre, y pretendían aliar aua Uw- 
le reses y los ideales que los expresaban. 

Esa fue, no hay duda de ello, la traína históri- 
ca de nuestras luchas separatistas. Podría decir»* 
que el mayor número de los reformistas y autono- 
mistas ansiaba la independencia cubana, vacilando 
sin embargo ante los gravea obstáculos que real- 
mente la acompañaban. En sus escritos contra 1* 
anexión, José A. Saco llega a hacer profesión de in- 
dependen tismo, que le parecía sin embargo ideal 
inasequible. Porte)! Vilá ha llamado anexionista* 
“por motivos patrióticos” a los que, como Gaspar 
Betancourt y Joaquín de Agüero, sólo aceptaba* 
la anexión como mal menor e inevitable. Las razo- 
nes de este grupo están con tenidas ejemplarmente 
en las cartas de Betancourt y Victoriano Arrieta a 
Saco. Desesperaban de que España concediese re- 
formas; y de ello. Saco mismo podía tener la prue- 
ba en su exclusión de las Cortes en 1837. Temía» 
que los levantamientos armados tuviesen por efec- 
to — aun en caso de triunfo— una insurrección de 
esclavos semejante a la de Haití y Santo Domingo. 
Les parecía ver a Cuba convenida en república ne- 
gra. Además, los desalentaba el ejemplo visible de 
los países hispano-americanos, en los que, segú» 
ellos, la escasa preparación popular convertía la de- 
mocracia en un régimen de caudillismo y desasosie- 
go continuo. De ahí que vieran en los E. U. nuestra 
salvación, por ser ése el mercado natural de la in- 
dustria cubana, y poique sus instituciones demo- 
cráticas estaban ya firmemente establecidas. No ahon- 
demos desde luego, en esos argumentos, ni aluda- 
mos tampoco a las razones menos limpias, de sim- 
ple interés esclavista, de los otros partidarios de la 
anexión. Basta apuntar ahora lo que inclinaba a 
nuestros hombres mejores a no lanzarse, en deter- 
minadas circunstancias, a una ludia final por la in- 
dependencia. 

Después de 1860, no sólo permanecía inalcan- 
zable esa independencia sino que también ae diluye 
la corriente anexionista. Vencidos loa sucesivo* in- 
tentos de Narciso López; sufriendo la emigración 
disencionea internas y, fracasado el proyecto inva- 
sor de Quitman, la guerra civil americana decapita, 
al fin, las últimas esperanzas criollas, al abolirse la 
esclavitud, que era el punto de encuentro entre los 
que en Cuba y en Norteamérica propugnaban la 
anexión. 

En esa coyuntura de derrota, resalla inexplica- 
ble que los cubanos se refugiaran transitoriamente 
en el reformismo. No era un abandono de la lucha, 
sino la utilización de las menores posibilidades, para 
franquear al paso hacia el propósito final. Concilia- 
dores y revolucionarios conciden así momentánea- 
mente. Los unos, fieles a su doctrina; los otros, 
comprendiendo con perspicacia qu-í si las reformas 
nada solucionaban, en cambio, exponiendo su nece- 
sidad ante el pueblo en persistente campaña, revivi- 
rían los ánimos decaídos, fomentándose el senti- 
miento nacional. Y si España desdichadamente se 
negaba a acceder, se situaría por sí misma frente a 
las aspiraciones cubanas, provocando con ello la re- 
volución. 

Nada más favorable a esa tendencia que el arri- 
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fcg a Cuba del general Serrano que inaugura un 
periodo de “armonía”, según la frase de José L Ro- 
dríguez. A su vera ae realizan las actividades inicia- 
les: y cuando lo sustituye en el mando Domingo 
Dulce, encuentra ya fraguándose lo que iba a ser 
•1 partido reformista cubano. 

Como hemos dicho, en él concurren hombres 
de las disimiles ideologías, Revolucionarias fie- 
les 7 revolucionarios domesticados; reformistas sin- 
ceros y anexionistas de todo matiz. El punto inicial 
de su política se lo ofrece precisamente uno de los 
actos más Injustos del gobierno español: la exclu- 
sión de los diputados cubanos de 1837, amparada 
en el pretexto de que las “provincias de Ultramar 
debían regirse por leyes especiales”, Esas leyes es- 
peciales, que nunca se acordaron, eran las que aho- 
ra redamaban los cubanos. 

Desde Madrid, a donde se ha trasladado con 
ese especial objeto, José Antonio Echeverría emplea 
toda su diligencia y talento en suprimir obstáculos. 
Mucho le auxilia el efecto causado por las magis- 
trales cartas que Saco dirigiera al anl i-reformista 
ministro de Ultramar, ScJja s Lozano, con el Ululo 
de la Política absolutista en las provincias ultra- 
marinas, y en las que demuestra lo ponderado y 
legítimo de las peticiones cubanas. La Revista His- 
pano Americana de Angulo y Hercdla, y La Amé- 
rica de Eduardo Asquerino, disponen sus páginas al 
reformismo. Españoles como Félix Bona se decla- 
ran a favor de un gobierno representativo popular 
para Cuba y Puerto Rico. Echeverría y sus amigos 
de Madrid remueven hábilmente la opinión ibcral. 

En Cuba, los criterios disidentes van concer- 
tándose, y pronto Pozos Dulces, antiguo miembro 
de la Junta Revolucionaria en la emigración, Mo- 
rales Lemus, Mostré y otros transforman el perió- 
dico El Siglo, fundado por el Sr. Josó Quintín Su- 
zarte, en órgano del reformismo creciente. A los 
ataques del Diario de la Marina, replica Pozos Dul- 
ces, como director, en el nolablc artículo de j25 de 
marzo de 1865, aprobado por el comité que Mora- 
les Lemus presidía. Con esa declaración doctrinal 
nació, según Enrique Piñeyro, el partido reformista. 

La ocasión favorable que los cubanos necesita- 
ban la ofreció el mismo general Serrano, entonces 
senador, con un discurso cu las Corles, señalando 
la urgencia de reformas políticas de Ultramar. Con 
motivo de esas palabras, y teniendo previamente 
la anuencia de Dulce, los reformistas dirigen a Se- 
rrano una carta que firman 24 mil cubanos. Más 
tarde, en la misma Junta de Información, uno de 
los Irreductibles opositores (Alarcón) iba a decir que 
el documento estaba suscrito por “infinidad de mu- 
latos, proletarios y gente de todas condiciones”. Pe- 
ro eso que en nada le hubiera privado de su fuerza 
no era cierto. Quienes se dirigían a la Reina por 
Intermedio de Serrano eran los marqueses de Du- 
quesne y Móntelo, los condes de Casa Bayona, Ca- 
ftongo y Santovenia, Domingo y Miguel de Aldama, 
Pozos Dulces y Miguel Zambrana. Y su solicitud se 
ceñía a “Reformas económicas, abolición de la tra- 
ta y representación en la Corles”. Puntos los tres 
que “comprenden y señalan las más urgente nece- 
sidades que aquejan a este país”. 

La respuesta levantada y cordial de Serrano ex- 
dita la Ira de los españolólas intransigentes. El 28 
de julio de 1865 se dirigen a la Reina, oponiéndose 
a la petición cubana. La trata, según ellos, ha con- 
cluido desde hace largo tiempo. Los criollos son in- 
capaces para gobernarse. Toda reforma haría nece- 
sario equiparar a blancos y negros libres, promo- 
viendo el consiguiente problema social. La esclavitud, 
aducen por último, hace Imposible cualquier cam- 
bio en el sistema político. Esa carta permite a los 
cubanos dirigirse a la Reina y recordaxie sus pro- 
mesas. Atacan con vehemencia a los anü-refo mi Is- 
las “que sólo buscan la saciedad de sus designios”. 
Y al expresarle a la soberana que las nuevas leyes 
especiales que Cuba requiere "no pueden estar re- 
ñidas con el espíritu liberal del siglo”, aseguran que 
la esclavitud no es obstáculo alguno “porque ya pa- 
só d tiempo en que Cuba y Puerto Rico tembla- 
ban ante la Idea de llegar a ser africanas”. 

Será oportuno interrumpir aquí el curso crono- 
lógico, para explicar el sentido de esta última fra- 
se. Hasta ahora ha parecido, en efecto, incompren- 
sible que los propietarios cubanos que, por conser- 
var sus esclavos accedían al anexionismo, se dispu- 
sieran súbitamente a perderlos, sosteniendo la abo- 
lición en la Junta del 67, y dándoles luego libertad 
•n la Guerra de los Diez Años. Pero aunque hay 
en esos gestos mucho de noble ideal, intervienen 
en ellos sutiles motivaciones económicas. Carlos Se- 
daño, en su documentadísimo libro Cuba desde 1850, 
reconoce que ya a mediados del siglo se considera 
por todos la extinción de la esclavitud como “cosa 
de tiempo y de medios”. Al decretar la libertad de 
sus negros, los E. U. definían también el porvenir 
de los esclavos criollos. Pero no es eso todo: el in- 
forme de nuestros comisionados en la Junta y los 
datos de Don Juan Poey, rico hacendado, nos de- 
muestran que ya entonces la esclavitud resultaba, 
como forma económica, opuesta al desarrollo de la 
agricultura, ocasionando una inversión escesiva del 
capital. Los abolicionistas del 67 y 68 en lo adelante 
no hicieron más que reconocer un hecho histórico 
ineludible. 

La campaña reiterada en pro do las reformas pro- 
dujo al fin, el 2o de noviembre de 1865, un Decre- 
to Real ordonando que se abriese en Madrid una 
Información «obre las modificaciones que debían 
adoptarse en la política y la economía de Cuba y 
Puerto Rico en el preámbulo a ese decreto, Cáno- 
vas reconoce que la unidad nacional no excluye las 
diferencias naturales ni la diversidad de estado 
económico y social. Señala el avance científico y 
literario que se hace notar en las Antillas y sus ri- 
queza actuales. Todo esto — concluye — hace nece- 
sario que los hombres más entendidos de España 
y las Antillas aconsejen las reformas que, dejando 
Intacta la unidad nacional, la unidad de la corona 
y la unidad reliogiosa, sienten de modo definitivo: 

los principios que deben regular las leyes espe- 
ciales para el gobierno de Cuba y Puerto Rico. 2) 

16 


la reglamentación del trabajo de la población de 
color y la asiática y de los medios de facilitar la in- 
migración más propia al clima. 3) los tratados de 
navegación y comercio que conviene realizar con 
otros pafses, y reformas que deben adoptarse en el 
régimen aduanal y de Impuestos. 

Los medios de llevar a cabo esa Información 
eran, en verdad, los más opuestos r.l interés verda- 
dero de las Antillas. Junto a veintidós comisionados 
insulares. 16 por los ayuntamientos cubanos y 6 
por les de Puerto Rico —el gobierno nombrarla 
otros veintindós hombres de representación, elegi- 
dos entre los antiguos gobernadores y funcionarios 
de la Isla. Es decir, entre aquellos que más habían 
contribuido a oprimirnos. Esta unión — dice Porti- 
llo Valiente — constituía una “amalgama que des- 
truyó por su base el carácter de la delegación cu- 
bana y puertoriqueña”. 

Aunque en su carta privada al general Dulce, 
Cánovas habla de la dificultaos que habla encon- 
trado en los conservadores pava aprobar aun tan 
deficiente decreto, su actitud posterior en las gue- 
rras de Cuba nos hace sospechar que parte de la po- 
lítica antirreformista que aquel contenía fue sin du- 
da obra suya. 

L03 cubanos, nada remisos a evitar cualquier 
actitud discordante, no pudieron sin embargo, aca- 
llar su protesta. Saco, que acababa de rehusar el 
puesto que a nombre del gobierno le ofreciera Se- 
rrano, entre los comisionados de nombramiento real, 
anuncia a sus amigos de Cuba que no aceptará el 
«•argo aunque los ayuntamientos cubanos lo desig- 
nen. El partido reformista entero oscila entre el re- 
I raimiento y la lucha; pero al fin — como José Ma- 
nuel Mostré lo comunica al bayamós — , no obstante 
considerar el decreto “un subterfugio para ganar 
tiempo sin resolver nada”, opinan que les da opor- 
tunidad siquiera para exponer ante el mundo las le- 
gítimas quejas de la nación cubana. 

Un nuevo elemento vino a aumentar aquellas. 
No contento con anular la verdadera representa- 
ron popular, añadiendo los comisionados de nom- 
bramiento real el- Gobierno altera las bases de elec- 
ción en los ayuntamientos. Hasta entonces, los elec- 
tores estaban divididos en cuatro grupos, que en 
La Habana se repartían en 112 puestos: 

38 por la riqueza rústica y urbana 

:»7 por la industria y comercio 

37 por las profesiones y capacidades. 

El nuevo decreto distribuye los 112 electores 
concediendo : 

28 a la riqueza rústica y urbana 

28 a la industria 

23 al comercio 

23 a las profesiones y capa ¿¡dudes. 

7.a inteiíción era simpre y fácilmente percep- 
tible. Los cubanos, como ya hemos visto, se agru- 
paban en propietarios —rústicos y ui baños — y pro- 
fesionales. Al privar de 10 electores a ambos grupos 
se reforzaba a los inlrasigentes españoles recluta- 
dos entre la «nueva clase de electores comerciantes 
que se creaba. Esto lo puso de relieve la mayoría 
cubana del ayuntamiento habanero en la moción 
presentada, por el conde de Pozos Dulces. Al jefe 
reformista, el decreto le parecía de una injusticia 
evidente, al equiparar en derechos a factor*; tan 
distintos en la riqueza del país como la agricultura 
y el comercio. La riqueza territorial — dice— es el 
ancho y robusto cimiento de nuestra constitución 
económica... El comercio en Cuba no se dilata sino 
en dependencia y con proporción al cultivo de la 
tierra. 

Pero todo argumento carecía de validez ante la 
obstinación peninsular. Y los cubanos tuvieron que 
concurrir a las elecciones en condiciones notoria- 
mente desventajosas. A posar de ello y tal vez por 
ello —ya que la agresión agrupó apretadamente 
a todos los inconformes — su triunfo fue decisivo. 
Más de la mitad de los 16 elegidos pertencían al 
reformismo, entre otros Morales Lemus, Pozos Dul- 
ces, Echeverría, Caso y Calixto Bernal. 

Las conferencias de la Junta de Información, 
abierta el 30 de octubre de 1S66, confirman desde 
su inicio la deser peranza de cubanos y puertorrique- 
ños. A los comisionados se les entrega el cuestio- 
nario sobre la esclavitud e inmigración. Violando 
el decreto de convocatoria, se aplaza el cuestiona- 
rio político. No importa Morales Lemus apunte, en 
protesta, que para resolver el problema de la escla- 
vitud era necesario previamente determinar el ré- 
gimen político que las islas iban a tener, ya que 
ambos estaban jerárquicamente determinados. A 
pesar de que la incongruencia rehallaba, nuestros 
representantes se vieron obligados a dictaminar pri- 
mero sobre la cuestión esclavista. 

Desde ese instante se produce en la Junta la 
escisión inevitable, entre abogados de la reforma y 
centralistas cerriles dirigidos por el desdichadamen- 
te conocido Vázquez Queipo. Como el cuestionario 
presentado se encaminaba, todo él, a la preserva- 
ción de la esclavitud y a favorecer su incremento, 
tres de los cuatro puertorriqueños declaran a sin 
miedo que: los delegados de Puerto Rico demandan 
hoy como siempre la abolición de la esclavitud, con 
o sin indemnización, si no puede hacerse de otro 
modo. A esc voto se adhirieron los cubanos en lo 
que a Puerto Rico se refería, haciendo la salvedad 
«le que en Cuba la libertad no podía venir súbita- 
mente, debido a condiciones sociales específicas, pe- 
ro prometiendo presentar un plan de abolición gra- 
dual, que en efecto, sometieron a una de las jun- 
tas finales. 

Ante esa conducta se indignaron Vázquez Qucl- 
po y los suyos, asi como algunos de los representan- 
tes de las islas: Zeno, puertorriqueño y Armas, que 
a pesar de ser cubano, era visto con recelo por sus 
compatriotas antes de la elección. Unos y otros pre- 
tendieron que mencionar la abolición era ya pro- 
vocar levantamientos en las Antillas; trataron de 
aducir en su favor el testimonio de los propietarios 
de los esclavos, pero les salió al paso el hecho de 
que quienes pedían esa libertad eran hombres que 
poseían gran número de ellos y a quienes respal- 
daban previas deliberaciones de un grupo de pro- 
pietarios cubanos. Ese encuentro preliminar con- 
tinuó en las 34 conferencias celebradas. Con mo- 


tivo de un voto particular sobro inmigración, re- 
dactado por Azcávate — uno de loe pocos reformis- 
tas de la Junta que jamás fue partidario de la in- 
dependencia — se quiso ver agresividad de los cuba- 
nos hacia ei gobierno constituido de la Metrópoli. 
Podria decirse que sólo la actuación del señor Oli- 
van que presidia las deliberaciones, evitó un rom- 
pimiento entre ambos grupos. 

El interrogatorio económico no suscitó muchas 
discrepancias. Todos estuvieron conformes en que 
los impuestos y cargas de Cuba y Puerto Rico es- 
taban desigualmente distribuidos y que, además, 
España tenía que alterar un sistema encaminado 
hasta entonces, no a favorecer el desarrollo indus- 
trial y mercantil de las islas, sino a nutrir el tesoro 
madrileño. El escaso tiempo de que disponemos im- 
pide examinar el verdadero sentido de las modifica- 
ciones que se propusieron; pero habrá que decir 
tangcneialmcntc que se dirigían a librar a los pro- 
pietarios criollos — dueños de la riqueza agrícola — 
de los gravámenes que los ahogaban, trasladando a 
la industria y al comercio la parte proporcional de 
los impuestos que legítimamente debían compartir. 

Ya se aabe que se recomendaren dos «istemas 
como alternativas: bien el libre comercio, la supre- 
sión de aduanas, del impuesto de exportación — tan 
lesivo a los azucareros — , y del monopolio de hari- 
nas .estableciendo para sustituirlo un impuesto uni- 
forme de 6% sobre la renta líquida de los habitan- 
tes de las islas. O bien, si no se adoptaba esta fórmu- 
la era precisa la disminución de todos los Impues- 
tos y aranceles. 

Tres dias después de aprobadas dichas con- 
clusiones y sin que por consiguiente pudiera haber- 
las estudiado el gobierno español, aparece un decre- 
to en que se demuestra ya a qué burla iban a ser 
sometidos los i’cpreeentantes de Cuba y Puerto Ri- 
co, y de qué modo se defraudarían los anhelos in- 
sulares. En vez de elegir entre uno de los término# 
de aquella alternativa, se ponen en vigor, con su# 
previsibles consecuencias, ambos métodos. Consér- 
vanse las aduanas y apruébase a la vez, un impues- 
to del 10% sobre la renta liquida del país. 

No sin contener su ira, los reformistas en una 
moción de Morales Lemus, protestan de atropello 
semejante. El decreto — manifiestan — contradice el 
sentido mismo de aquellas conferencias. Si va a alte- 
rar el sistema político; si en lo adelante, como se 
pide justamente, los propietarios de las Antillas, a 
quienes loca pagar los impuestos, van a tener dere- 
cho de votar y acordar por sí mismos los presupues- 
to y las cargas, no es posible admitir que continúa 
el viejo y fatal método de obligarles a contribuir 
en gravámenes cuya injusticia ya ellos han seña- 
lado. La Isla va a pagar más, según ese decreto, 
—dice Morales Lemus — y demuestra estadística- 
mente que los agricultores y azucareros se verán 
arruinados, y que el único fin de las nuevas cuotas 
*s el de recaudar para España once millones de pe- 
sos fuertes más que eon las antiguas. Pide en suma, 
que se suspenda la publicación del decreto en las 
Antillas, porque va a producir un profundo descon- 
tento, si no se le acompaña de las otras reducciones 
de impuestos que se promete, pero que no se po- 
nen en vigor ai mismo tiempo. Además, exije que 
<e publiquen los dictámenes de los comisionados, 
porque del texto del decreto se deduce que el nuevo 
10% obedece a sugerencia de la Junta, cuando en 
realidad se impone contra su parecer. Sólo esa pu- 
blicación puede proclamar la defensa que de sus re- 
presentados han hecho los reformistas de Cuba y 
Puerto Rico. 

A esa mesurada protesta, respondió el Ministro 
de Ultramar, el conservador Castro — por medio de 
su secretario, advirtiendo que los nuevos impuestos 
eran sólo el preliminar de una reforma tributarle 
que se realizarla según las normas pedidas por la 
Junta; modificación que, desde luego, no se efectuó 
jamás. 

Análoga suerte correspondió a las recomenda- 
ciones sobre reformas políticas. Cubanos y puerto- 
rriqueños pidieron que se respetara en las islas el 
disfrute de los derechos individuales vigentes en Es- 
paña, que se fortaleciera la autonomía municipal, 
que se establecieran Diputaciones Provinciales, di- 
vidiendo la Isla en 6 provincias; y sobre todo, que 
se reintegraran los representantes antillanos a las 
Cortes Españolas, de las que habían sido apartados 
y se instaurara una diputación, como órgano legis- 
lativo especial de ambas islas, con facultados para 
determinar todo lo relativo a impuestos, Instrucción 
pública, libertad de prensa, tribunales, tratados co- 
merciales, comunicaciones, etc. Es decir, una cáma- 
ra insular de tipo moderadamente autonómico. 

Frente a ese programa alzó el suyo Vázquez 
Queipo. Recomendaba la persistencia en el centra- 
lismo. añadiendo sólo la constitución de un merpo 
consultivo de Ultramar que residiría en la Penín- 
svila y del que formarían parte algunos represen- 
tantes antillanos. 

No hay que añadir que en la sesión de la clau- 
sura de la Junta, el 28 de abril de 1867, el Ministro 
ríe Ultramar se pronunció por la fórmula de Váz- 
quez Queipo. 

De lo expuesto, bien podrá colegirse el efecto 
político que en Cuba hubo de producir el fracaso 
de la Junta de Información y la actitud aviesa de 
los gobernantes españoles. Como apuntaba al «*o- 
míenzo y Enrique Piñeyro lo ha confirmado --el 
reformismo no fue un rnovimicnio popular, sino de 
las capas sociales más interesadas • en lograr mejo- 
ras inmediatas en lo político y en lo económico. Pe- 
ro el comportamiento de los delegados cubanos, su 
defensa magnífica de nuestros lntor«?seso$, la pro- 
paganda que se hizo necesario realizar por las re- 
formas y en contraste, la decisión española de no 
transigir, hicieron que cundiera en la Isla el ánimo 
separatista y que el grupo de cubanos que de tal 
modo habla demostrado ser leal a su tierra se con- 
vitierse, en su mayor parte, en fomentador de la 
guerra del 68. El movimiento reformista fue, pues 
— es válido decirlo — un fermento revolucionario, 
y sus hombres nos dieron una enseñanza política 
muy aprovecl mblo, de cómo sirve la legalidad para 
convencer a los pueblos de la idea revolucionaria, 
cuando la paz se hace imposible. 



Loa anexionista* perseguían la finalidad «a 
poner fin en Cuba a la dominación española para 
lograr que la Isla fuera incorporada a los Esta- 
dos Unidos como un Estado más. Hubo también» 
en algún momento histórico, anexionistas que 
abrigaron la intención de que nuestro pala, tras 
romper sus lazos tradicionales con España, en- 
trase a formar parte de Colombia, # quizás de 
México; pero tal aspiración fue circunstancial y 
duró muy breve tiempo. Lo que* si constituyó 
una corriente permanente en tí pensamiento ane- 
xionista fue tí propósito de que Cuba entrase 
a formar parte de los Estados Unidos. Y como 
este criterio de ciertos cubanos coincidió con • la 
aspiración de los políticos norteamericanos del 
siglo XIX a adueñarse de la Isla, no es raro que 
a lo largo de la citada centuria tuvieran lugar en 
Cuba diversas actividades favorables a la ane- 
xión. Ellas partieron a veces de los anexionistas 
cubano, mas otras veces tuvieron su origen en 
Y* ambición de los anexionistas norteamericanos. 
Vamos a estudiar tales actividades, tratando de 
ordenarlas lo mejor posible. 

Ya en 1805 hizo Jefíerson manif estaciones 
que indicaban el propósito norteamericano de 
adueñarse de Cuba. Y cuatro años más tarde, en 
1809, llevó a cabo la primera intentona concreta. 
Aprovechando que el pueblo español estaba en 
guerra con los franceses desde el año anterior 
para evitar que le impusiesen como rey a José 
Bonaparlc, el Presidente de los Estados Unidos 
envió extraoíiclalmente a Cuba un agente suyo, 
Jumes Wilkinson. Wilkinson propuso a Some- 
ruelos, Gobernador de Cuba, que facilitase el tras- 
paso de la Isla de la. soberanía española a la nor- 
teamericana. Tiene que haber existido en esto, 
sin duda, una tentativa de soborno. Someruelos 
rechazó indignado la proposición e informó de 
ella a la Junta Central, que dirigía en España 
la lucha popular contra los franceses. El asunto 
se supo en todas las esferas internacionales. Y 
so dio el caso de que las dos naciones europeas 
que mantenían entre si una lucha encarnizada 
— Inglaterra y la Francia de Napoleón — presen- 
tasen simultáneamente - protestas diplomáticas 
ante el Gobierno norteamericano. El Presidente 
Madfson, que había sustituido a Jefferson en 
1809, respondió que Wilkinson carecía de facul- 
tades para hacer tal proposición a Someruelos 
y que había actuado por su propia cuenta. El 
asunto quedó ahí. No obstante, los políticos nor- 
tomericanos comprendieron que la actitud de In- 
glaterra y de Francia — sobre todo de la prime- 
ra— iba a ser el principal obstáculo para que 
Cuba pasara a manos de los Estados Unidos. 

A pesar de ello, dos años después, en 1811, 
fue enviado a la Isla otro agente norteameri- 
cano: William Shaler. Shaler trabó contacto con 
elementos anexionistas de Cuba y comenzó a 
conspirar en favor de la anexión, mientras si- 
mulaba estar dedicado a labores de comercio. 

Mas, Someruelos tuvo noticias de esto y ex- 
pulsó a Shaler del pais. Asi, con Wilkinson pri- 
mero y con Shaler después, se iniciaron en Cuba 
las actividades anexionistas. 

En el pevíodo de 1820 a 1830, de gran fuer- 
za independentista en la Historia de Cuba, se 
produjeron qlgunos hechos de finalidad anexio- 
nista. En 1822. a la vez que se extendía por 
gran parle de la Isla la conspiración independen- 
tista de “Soles y Rayos de Bolívar", un grupo 
de anexionistas cubanos trató de conseguir res- 
paldo activo del Gobierno de los Estados Unidos. 
Para ello fue enviado a Norteamérica un emisa- 
rio, que actuó en la Unión bajo el seudónimo 
de “Mr. Sánchez" pero cuya verdadera identidad 
se desconoce aún. “Mr. Sánchez" hizo llegar al 
Presidente Monroe, que había sustituido a Ma- 
dison en 1817, la petición de ayuda que le hacían 
los anexionistas cubanos. El asunto fue discu- 
tido con mucho detenimiento, poniéndose de re- 
lieve con ello el fuerte interés de los políticos 
norteamericanos por quitarle la Isla a España. 
Sin embargo, en el Gobierno estadounidense pre- 
valeció el criterio de que cualquier intento de 
apoderarse de Cuba daría lugar a una guerra 
cón Inglaterra, cuya ambición sobve la Isla era 
bien conocida. Había que esperar una oportuni- 
dad más propicia: había que esperar, según se 
dijo algún tiempo después, a que la “fruta es- 
tuviese madura". “Mr. Sánchez", por tanto, no 
tuvo éxito en sus gestiones. Mas, a partir de 
entonces se hizo patente que Cuba era una pt*esa 
posible, codiciada sinmltáncamcñte por Inglate- 
rra y Estados Unidos. 

Los. anexionistas cubanos de 1822 abando- 
naron su intento. Al año siguiente, en 1823. tuvo 
lugar la célebre declaración de política exterior 
hecha por el Presidente Monroe y que ha sido 
conocida por el nombre de Doctrina de Monroe. 
Ella vino a demostrar que ya los Estados Uni- 
dos empezaban a considerar al continente ame- 
ricano como una esfera de influencia que les 
pertenecía y que no debía serles disputada pol- 
las potencias europeas. 

Esas eran las razones en favor de la anexión 
que pudiéramos llamar comunes, por ser gratas 
a todos los anexionistas. Existían razones pro- 
fundamente contradkjtoi ¡as entre sí, que hacían 
posible que cubanos de intención progresiva sim- 
patizaran con la anexión, mientras oLro.s de pen- 
samiento reaccionario también simpatizaban «oh 
ella. A los cubanos b 1 ancos amantes del progreso, 
les resultaba muy satisfactorio el clima de liber- 
tades democráticas que caracterizaba por enton- 
ces la vida de Norteamérica, en lo que se refiere 
a la población blanca. Los negros, evidentemente, 
no disfrutaban semejar/ e tí i -*a en los Estados- 
Unidos. Pero sí gozaba d? él población blanca, 
lo cual cons’litr'a un coi:; vas; o muy fuerte coi, 
«1 régimen opvc-'ñvo de “facultades omnímodas" 
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que en Cuba tenían que soportar hasta los blan- 
cos más ricos y prominentes. A ciertos cubanos 
de intención progresiva les lucia indiscutible que 
Cuba gozaría como Estado de la Unión de un 
clima de libertades para su población blanca al 
cual era inútil aspirar mientras la Isla fuese una 
colonia de España. En cambio, muchos cubanos 
de pensamiento reaccionario tenían otra razón 
bien diferente para simpatizar con la anexión. 
Para ellos lo fundamental era que la esclavitud 
quedaría mucho mejor garantizada en nuestro 
país si la Isla se convertía en un Estado de Nor- 
teamérica. 

Los hacendados cubanos no vinieron a ser 
partidarios de la abolición sino después de 1860 
y aún entonces reclamaron que la abolición se 
hiciese gradualmente y mediante indemnización 
a los propietarios de esclavos. Recuérdese, asi- 
mismo, que la esclavitud no fue abolida en los 
Estados Unidos sino hacia el final de la Guerra 
de Secesión que allá se desarrolló de 1861 a 1865. 
De modo que hacia 1845 los productores cuba- 
nos, en su conjunto, recibían con indignación 
la idea de que la esclavitud cesara. Y, desgra- 
ciadamente para ellos, la poderosísima Inglate- 
rra. iba acorralando a la débil España del siglo 
XIX con exigencias encaminadas a lograr que la 
esclavitud fuera liquidada en Cuba. Los produc- 
tores cubanos temían que en cualquier momento 
el Gobierno de Madrid cediera a las exigencias 
inglesas y decretara la abolición. 

Si esto llegaba a suceder, se derrumbaría de 
golpe toda la riqueza de los hacendados cubanos, 
cimentada en el trabajo esclavo. Tal peligro des- 
aparecía, en cambio, si Cuba cortaba sus lazos 
políticos con la Península y entraba a formar 
parte de los Estados Unidos, que no eran, como 
España, un país débil, obligado a hacerle con- 
cesiones a Inglaterra, sino, por el contrario, una 
nación cada vez más fuelle, en Ja cual la escla- 
vitud parecía, destinada a existir eternamente. 
En los estados del Norte de la Unión no había 
esclavos, prácticamente, mas si existían y ha- 
bían existido siempre en los estados del Sur, 
que eran los más próximos a la Isla. Los cuba- 
nos esclavistas, y hasta muchos españoles escla- 
vistas vieron, pues, la incorporación de Cuba a 
los Estados Unidos como el único medio de evi- 
tar la ruina. 

En realidad, éste fue el más poderoso de to- 
dos los motivos que impulsaron al anexionismo 
en la Isla durante estos años. Fue el motor que 
arrastró a muchos cubanos acaudalados, y hasta 
a españoles, a conspivar en favor de la anexión, 
aunque para ello tuvieran que arriesgarse a las 
persecuciones de la dominación española. 

ICL CLUB DE LA HABANA 

Hacia 1847 se integró en La Habana una so- 
ciedad secreta de fines anexionistas, controlada 
por cubanos muy ricos, que se mantuvo activa 
en tareas conspirativas durante estos años que 
estamos estudiando: se llamó el Club de La Ha- 
bana. Primero el Club trató de obtener que Es- 
paña cediera pacificamente su soberanía en la 
Isla a cambio de varios millones de pesos que 
el Club le daría como indemnización. Luego, 
cuando los integrantes del Club de La Habana 
perdieron tal esperanza, trataron de conseguir, 
mediante dinero, que algún general norteameri- 
cano organizase una expedición en el extranjero 
y viniese con ella a echar a los españoles de 
Cuba. Les fracasó esta combinación hacía 1818, 
después que hablan contratado los servicios del 
general norteamericano Worlli. Digamos de paso 
que idéntica frustración se repitió en 1351, tras 
haber contratado los servidos del general norte- 
americano Quitman. No podemos extendernos 
en detalles de estas negociaciones, ni en la refe- 
rencia pormenorizada de los distintos movimien- 
tos anexU»- X as que por cotonees se produjeron. 
Pero vamos a mencionar los hechos principales 


en que se tradujo la agitación anexionista de 
estos años. 

En 1848 fue descubierta en Las Villas una 
conspiración que mantenía conexiones con el 
Club de La Habana. Se le ha llamado conspira- 
ción de Manicaragua o de la Mina de La. Rosa 
Blanca. Tenía como jefe a Narciso López, ex ge- 
neral y ex mariscal de campo del ejército espa- 
ñol, venezolano de nacimiento, quien pudo esca- 
par a los Estados Unidos. En Norteamérica se 
editó durante varios años, en español, el perió- 
dico anexionista “La Verdad" que tenía como 
principal ideólogo al camagiievano Gaspar Be- 
tancourt Cisneros “El Lugareño". Dicho perió- 
dico era introducido y distribuido en Cuba clan- 
destinamente. Los anexionistas obtuvieron un 
gran respaldo en los estados esclavistas del Sur 
de los Estados Unidos, pero no obtuvieron el me- 
nor apoyo en los del Norte. Desde la ciudad su- 
reña de Nueva Orleans trajo Narciso López, en 
1850, una expedición integrada casi exclusiva- 
mente por norteamericanos a sueldo. Esa expe- 
dición desembarcó en Cárdenas el 19 de mayo da 
1850 y tomó por unas horas la ciudad, haciendo 
ondear en ella la bandera que López traía, que 
hoy es la bandera nacional. Mas, López tuvo que 
reembarcar a su gente y huir a los Estados Uni- 
dos tras haber apreciado que los cubanos no se 
mostraban dispuestos a sumársele. 

En 1851 se produjeron casi simultáneamen- 
te dos alzamientos anexionistas en la Isla. Uno 
tuvo lugar en el Camagüey, relativamente cerca 
de la ciudad de Puerto Príncipe (hoy Cama- 
güey), capitaneado por Joaquín de Agüero, que 
era quizás el menos esclavistas de los anexio- 
nistas; surgió este brote el 4 de julio. El otro 
alzamiento se efectuó en Las Villas, cerca de la 
ciudad de Trinidad, encabezado por Isidoro Ar- 
mentelos. el 24 del propio mes. Ambas intento- 
nas terminaron desastrosamente, después de cho- 
car los alzados en uno y otro lugar con tropas 
españolas. Joaquín de Agüero y tres de sus com- 
pañeros fueron ejecutados en Puerto Principe 
en agosto de 1851, mes en que fueron ejecutados 
también, en la jurisdicción de Trinidad, Isidoro 
Armentelos y dos de sus compañeros. Simultá- 
neamente con las ejecuciones de Agüero y Ar- 
menteros se producía en la actual provincia (le 
Pinar del Río el desembarco de una segunda ex- 
pedición de Narciso López, integrada principal- 
mente, como la anterior a Cárdenas, por solda- 
dos mercenarios, por norteamericanos a sueldo. 
Batida encarnizadamente por tropas españolas, 
la expedición de López se desintegró y su propio 
jefe cayó en manos del enemigo. Antes de eje- 
cutar a Narciso López, los españoles fusilaron 
cincuenta expedicionarios extranjeros que habían 
capturado; entre ellos al segundo jefe de la ex- 
pedición, coronel William L. Critteden, miembro 
de una rica familia del Sur estadounidense. A 
Narciso López le dieron garrote en La Habana 
tí primero de septiembre de 1851. 

En 1852 fue descubierta otra conspiración 
anexionista; la llamada conspiración de Vuelta 
Abajo, que intentaba producir un alzamiento en 
la zona de Candelaria, en la actual provincia do 
Pinar del Rio. La dirigían el Conde de Pozos 
Dulces — más tarde director del periódico refor- 
mista “El Siglo" — y el abogado Anacido, Bor- 
ní údez. Y se produjo otro hecho muy relacionado 
con la conspiración de Vuelta Abajo: el descu- 
brimiento del lugar donde se editaba clandes- 
tinamente, en La Habana, el periódico de loa 
conspiradores “La Voz del Pueblo Cubano". Ello 
costó caro a un joven tipógrafo detenido en la 
imprenta clandestina: Eduardo Facciolo. Fue con- 
denado a muerte y ejecutado. 

Dos medidas dictadas por Pezuela atemori- 
zaron -y excitaron de nuevo a los anexionistas. 
Consistió una de ellas en facilitar ciertas inves- 
tigaciones encaminadas a saber qué esclavos ha- 
bían sido introducidos en la Isla después de J820, 
o sea. clandestinamente. El pánico entre los es- 
clavistas fue enorme, pues hacia 1854 casi no 
quedaban esclavos en Cuba que hubieran sido in- 
troducidos antes -de 1820. Y la olía medida de 
Pezuela consistió en anunciar que iban a reclu- 
tarse batallones de “pardos y morenos" — mu- 
latos y negros libres — en número que excedía 
de siete mil hombres. Los esclavistas no dudaron 
que Pezuela proyectaba apoyarse en esa tropa 
para proclamar más adelante la abolición de la 
esclavitud. Tocios los espíritus conservadores, en 
consecuencia, vieron las actividades anexionistas 
como la única tabla de salvación para la escla- 
vitud y el “orden”, en tanto que Pezuela apa- 
recía a sus ojos como una expresión de radica- 
lismo desenfrenado que pretendía desembocar en 
la abolición. 

En buena parle eran infundados tales te- 
mores; y exageradas las esperanzas que se po- 
nían en la ayuda de Pierce. Ello no fue obstáculo 
para que se organizara en la Isla, hacia 1854, 
una nueva y recia conspiración anexionista. Te- 
nia como jefe al español Ramón Pintó y debía 
actuar en coordinación con una expedición in- 
vasora, de soldados mercenarios, que iba a ser 
traída a Cuba por el general norteamericano 
Quitman. Sin embargo, todo fracasó. Las pugnas 
internas de la Unión, entre tí Norte y el Sur, 
obligaron a Pierce a prohibir la salida de la ex- 
pedición de Quitman, quien abandonó la empresa. 
En la Isla fue descubierta la conspiración por tí 
capitán general Concha, que habla sustituido -a 
Pezuela. Ramón Pintó fue ejecutado en La Ha- 
bana, en 1855, lo mismo que Narciso López en 
1851: murió en el garrote. Todavía se produjo 
una nueva intentona anexionista cuando el joven 
matancero Francisco Estrampes introdujo por 
Baracoa, en ese propio año, un cargamento de 
armas. Fue descubierto y ejecutado. 
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LAS DESVENTURAS 
DEL AUTONOMISMO 

POR JAIME SARUSKI 

Esta agrupación (el Partido Autonomis- 
ta), que durante mucho tiempo gravitó so- 
bre el espíritu cubano , hubo de amasar con 
las cenizas de la guerra un ideal herma ¡To- 
dita. . .* 

Nicolás Heredia (1896) 


Como loe cuervo*, el Fartido. Liberal Aurono- 
■BleU hizo su entrada en la Historia alimentándose 
•on loa despojos de la Guerra de los Diez Años. Por 
más de tres lustros, la presencia de los autonomistas 
+n la vida pública eubana, representó la estampa 
descolorida de la ambigüedad. Hijo de la guerra, 
•1 autonomismo fallecería al Iniciarse una nueva 
guerra. Producto de la agudización de las contra- 
dicciones entre la burguesía azucarera criolla y la 
dominación española, los autonomistas *e moverán 
en espiral, sin lograr salir jamás del propio círculo 
negativo en que se han encerrado. 

Tal parece que la realidad no existía para k>« 
autonomistas. En Cuba, en 1878 y en los años pos- 
teriores, parecía, según la visión política de los au- 
tonomistas, que todo estaba quieto. Diriase que ellos 
▼elan a los esclavos, los libertos, kw artesanos y 
obreros como una gigantesca estatua de mármol ne- 
griblanco. En su imprevisión y estrechez de miras, 
estaban construyendo, deliberadamente o no, la mag- 
■a apología de la inmovilidad. 

“Ni en la Naturaleza ni en la Historia non po- 
■éblee esa» apariciones fantasmagóricas, esas trans- 
formaciones milagrosas con que tmcíian algunos”, 
«firmó Rafael Montoro, una de las cabezas pensan- 
tes del Autonomismo. Y sin embargo, fue posible 
wna “aparición fantasmagórica", la “transforma- 
ción milagrosa” con que soñaban muchos, i a Gue- 
rra de Independencia, y el autonomismo feneció. 

El Autonomismo coincide, al surgir, con un im- 
pulso en el crecimiento y mecanización de la in- 
dustria azucarera. La producción se duplicó — de 
medio millón a un millón de toneladas — , entre ei 
fin de la Guerra de los Diez Años y el inicio de la 
Guerra de Independencia, precisamente, el lapso 
que duró el autonomismo. Fue de este modo cómo 
los capitalistas cubanos, especialmente los hacenda- 
dos, al aumentar el volumen de la producción, fue- 
ron aumentando también su dependencia del mer- 
cado norteamericano. No en balde entre otros pun- 
tos del programa autonomista aparecía “la reforma 
de los aranceles, con desaparición de los derechos 
diferenciales", además de plantear “la supresión del 
derecho de exportación de todos los productos cu- 
banos; la rebaja de los derechos que pagaban en las 
Aduanas españolas los azúcares y mieles de Cuba y 
1 a celebración del tratado de comercio entre España 
y las naciones extranjeras, particularmente con los 
Ko lados Unido.*?, basados en una completa recipro- 
cidad arancelaria entre aquélla y ésta”. 

O sea, que los autonomistas — casi iodos inte- 
lectuales que asumían actitudes aristocratizantes — , 
recogían la plataforma de los azucareros y la in- 
tegraban en su programa. 

La rebeldía cubana no había desaparecido con 
•1 Pacto del Zanjón, pero los autonomistas se afe- 
rraban a él como la sanguijuela salvadora. Sin em- 
bargo, se atributan éxitos — conquista de ciertas li- 
bertades y derechos — , que ya ae hablan obtenido 
previamente porque eran algunos de los “logros" 
del Zanjón. 

Se decían autónomo», pero dentro del sistema 
español. La autonomía entrañaba hostigar al opre- 
sor, pero sin abandonar su condición de oprimido. 
Su oposición ni régimen era decente, cortés — único 
«nodo admitido de “oponerse" — . Es sorprendente 
•1 apego de los autonomistas a las palabras tran- 
quilizadoras. 

“...esos partido* (loa partidos conservadores), 


en suma tienen la alta misión de unir ei noy ai ayer, 
el presente al pasado para que las transiciones nun- 
ca sean violentes ni inseguras", dijo Montoro. Como 
se ve, eran indispensables la quietud y la segun- 
dan... dentro del colonialismo español. O Fernán- 
dez de Castro, otro destacado autonomista, que 
afirmaba: “...nuestra salvación está en consolidar 
el orden dentro de nuestras poblaciones". Hacia fal- 
ta orden de modo que el hierro colonial debía per- 
manecer intacto sobre la Isla que aspiraban a auto- 
nomizar. 

Los términos Autonomía y Revolución eran irre- 
ductibles. Por eso los que abogaban por la obten- 
ción de la primera tenían como único aliado el tiem- 
po y la concepción inmutable de la Historia. No 
podían pensar de otra manera. La Revolución era 
la “violencia", el “desorden", la “inconstitucionali- 
dad", la “inseguridad". Ellos se adherían a los prin- 
cipios acordados en el Zanjón —la paz en la Claudi- 
cación. Y como el único terreno en que el autonomis- 
mo suponía que podía germinar era el de la paz, pues 
hacían suyas las concesiones coloniales ignorando 
que el Zanjón conllevaba en su propio seno, junto 
con la paz, el embrión de la insurrección indepen- 
dentisla. 

El Autonomismo, a pesar del vuelo que qui- 
sieran imprimirle sus orientadores, estaba predes- 
linado a una vida breve desde su propia aparición. 
Aspiraban a reformas aritméticas en un pueblo que 
lerda necesidades geométricas. Lo peor era que los 
autonomistas siempre fueron renuentes a interpretar 
con objetividad las ciencias exactas, y las ciencias 
sociales también. 

Pretendían arrogarse la representación de un 
pueblo en el cual veían carencia de educación y dis- 
ciplina, virtudes que estimaban necesarias en una 
comunidad que, según su modo de observación es- 
tático, carecía por completo de tradiciones y eos- 
lumbres. Como si toda la primera mitad del siglo 
XIX erizada de sobresaltos de independencia y la 
Guerra de los Diez Años, no fueran la prueba ro- 
tunda de la disciplina y la toma de conciencia que 
plasmaban toda una sucesión de tradiciones y cos- 
tumbres ya arraigadas. 

Tal vez de esa concepción distante de la realidad 
eubana de bu época venga la anglomania quisqui- 
llosa de los autonomistas. “En ellas —dice Mon- 
tero acerca del régimen de autonomía colonial ins- 
pirado en las instituciones políticas inglesas— * ad- 
miramos algunas de las más brillantes realizaciones 
de nuestro programa..." Pero a esta afirmación 
responde Nicolás Heredia cuando dice: Histeria 

ha dicho siempre de un modo terminante que, en 
materia colonial, para convencer a e»a nación ea pre- 
ciso intimidarla", y luego añade; "Una oposición 
ceremoniosa y circunspecta al estilo británico le im- 
porta tanto (a esa nación), como a un chino un 
trozo de la II Inda". 

Con una visión rostttngida, pétrea, de su propia 
realidad, los autonomistas alzaban las pupilas bus- 
cando un asidero exterior donde poder sostener el 
armazón frágil de las contradicciones en que se de- 
batían. Pretendían emplear en Cuba el esquema 
u! ¡¡Izado por los ingleses en Canadá sin que existiera 
on nuestro país razón histórica, política o económica 
alguna para que el ensayo anglosajón en 6u dominio 
tuviera el mismo éxito aquí. 

Detrás de la aparente coherencia teórica del 


Autonomismo se mueve un grupo de hombres ée lee 
mée diversos orígenes y del más heterogéneo pense- 
miento. “Reformistas ortodoxos —dice Nicolás He- 
xedia — , que tomaron la guerra como un paréntesis 
terrible; muchos hombres también procedentes de 
contrarias escuelas y campos bien lejanos; el espa- 
ñol de piel morena — ejemplo bastante raro en le 
colonia; el caudillo insurrecto que aún llevaba en le 
cintura el machete ensangrentado, el anglómano que 
ideaba hacer de Cuba un Canadá cuando antes ze 
imponía hacer de España una Inglaterra; el joven 
educado en la península; el patriota ferviente, pero 
cauto; el frustrado anexionista; los indefinidos y los 
neutros". Todo este disímil elenco se había unido 
de pronto al conjuro optimista de la paz. 

Muertos o ausentes muchos de los principales 
jefes de la Guerra de los Diez Años; extenuada y 
arruinada la burguesía azucarera de las provincias 
orientales, el Partido Autonomista surge precisa- 
mente el 10 de febrero de 1878, con el Zanjón, como 
origen y programa de un partido político cubano. 
En 1881 el Partido, además del apelativo Liberal, 
añade el de Autonomista. Originalmente conside- 
raban al Padre José Agustín Caballero como su ins- 
pirador y precursor intelectual. Fue éste quien re- 
dactó y envió a las Cortes de Cádiz, en 1831, un 
proyecto de Autonomía Colonial. 

En al programa original, los Autonomistas plan- 
tean la cuestión social limitando su aspiración - las 
aspiraciones autonomistas siempre fueron muy l»mi- 
tedas— , a que ti gobierno presentara a lae Cortea 
c* proyecto de ley de emancipación Htderonwad* de 
los que quedaran en servidumbre después del plan- 
teamiento de dicha ley; a la reglamentación simul- 
tánea del trabajo de color libre y educación moral 
e intelectual del liberto; y al fomente de la knmi- 
gmción blanca exclusivamente, dándole preferencia 
a la que se hiciera por familias. 

Es evidente que el cordón umbilical que ata a 
los autonomistas a la metrópoli estabft mucho más 
apretado de lo que ellos mismos — y aún a pesar de 
ellos — , suponían. Requerían en su propio programa 
una Cuba blanqueada — aunque fuera de colonos pe- 
ninsulares. . . a los cuales pedían la autonomía. De- 
trás de esta actitud se esconde un temor patológico 
a Ins transformaciones, puesto que el negro de aquel 
momento de entre dos guerras — ya fuera esclavo, 
liberto, libre o discriminado—, era por esencia y 
llevaba consigo la semilla revolucionaria. La sola 
presencia del negro en aquella sociedad era una con- 
dena implícita de aquella misma sociedad. 

En fin, que los autonomistas con sus Diputados 
a las Cortes perdieron su tiempo — ¿o lo ganaron, 
puesto que tai vez perder el tiempo para los auto- 
nomistas era un modo de ganarlo? — , “sin lograr 
- romo dice Guival Moreno — , ninguna transforma- 
ción sustancial en el régimen de desigualdad, de 
injusticia y de opresión implantado como sistema de 
gobierno en nuestra Isla". 

Hundido en su presente, sin futuro, el Partido 
Autonomista era básicamente tradicional. Lo que 
era útil para el Padre Caballero en 3 Sil, también 
les era útil a los autonomistas en la segunda década 
del siglo XIX. Se decía ser un partido cubano, pre- 
tendía ser un partido cubano, pero reconocía la so- 
beranía de la metrópoli. La ambigüedad, el “dualis- 
mo" — como le llamara Nicolás Heredia — , el Auto- 
r, omismo, que era una constante de aquella forma- 
ción política desde que nació hasta sus últimos días 
calcinados por el viento crudo de la Revolución del 
1)5, se debía fundamentalmente al temor. El Partido 
Autonomista era una agrupación unida en el te- 
mor. Temor a la guerra, temor a los esclavos re- 
beldes y a los esclavistas exigentes, temor a la me- 
trópoli brutal, temor al negro, temor a la \iolencia. 
El temor recorre el espinazo autonomista como un 
escalofrío persistente. No aceptaban la colonia ai 
desnudo, pero admilian y estaban obligados a ad- 
mitir sus reglas y sus leyes impúdicas. No querían 
el coloniaje, pero entraban en el juego ¡nocente de 
las Corles y el parlamentarismo colonial. 

Influidos por toda una larga tradición tribunicia 
española, casi todos eran brillantes oradores. La pa- 
labra en los autonomistas era como un cincel. Edi- 
ficaban universos imaginarios o absl tactos con la 
palabra pYecisa o florida. Aferrados desesperada- 
mente a su razón de ser, la paz, los autonomistas 
no podían servirse de otro instrumento que no 
fuera la palabra. A los llamados a la Insurrección 
de Marti y los revolucionarios del 95, los autono- 
mistas no podían anteponer otra filosofía que la de 
conciliar, interceder, palabrear. La palabra era ar- 
ma y blasón al mismo tiempo. La palabra servia 
para disfrazar las limitaciones trágicas, desde su pro- 
pio-origen, del autonomismo. La palabra era la tar- 
jeta exquisita de presentación que servia a sus es- 
píritus aristocráticos para entreabrir las puertas co- 
cheras del Madrid cortesano y coloquial. De pala- 
bras dio inicio la aventura escabrosa — en Cuba — , 
amable —desde las tribunas hinchadas de vanidad 
del parlamento colonial español. En palabras se di- 
fuminó el ajetreo autonomista. Sus desventuras mos- 
traron que es peligroso jugar a la paz de Ja colonia 
cuando el colonizado no Ja posee. 

Y terminó sus días azarosos afirmando en un 
documento firmado el A de abril de 3895 que ei 
Fartido Autonomista era fundamenta Imente espa- 
ñol, por ser esencial y exclusivamente autonomista. 
Añadían que no retrocederían en forma alguna ante 
los que venían tíos patriotas y revolucionarios del 
95 », # ?h arruinar la fierra y a nublar la perspectiva 
de nuestros destinos con horrible» espectros: la mi- 
terlx, la anarquía y ln barbarle". El documento «pa- 
recía firmado por todos los miembros de la Junta 
Central. 

V el arco históricamente frágil del autonomismo 
quedaba reducido a los fantasmas y espectros in- 
ventados por sus propios creadores. De la ambigüe- 
dad, del temor, de la elocuencia autonomista y Ja 
época que le locó vivir, Cuba pasaba a momentos 
mayores. 

El viento crudo de la insurrección arrastraba 
incontenible las brillantes chisteras y ios bombines 
de cabezas tasadas... 


PROCESO POLITICO 


POR EDMUNDO DESNOES 

••Nunca tan hermosa cosa vide: Heno de Arboles 
todo cercado el río, fermosos y verdes y divei'fcos 
de los nuestros, con flores y con su fruto, cada uno 
de su manera”, anotó Cristóbal Colón al primer 
contacto con nuestra isla. Luego, al remontar el río 
Bariay: “Era grande placer ver aquellas verduras y 
arboledas y el cantar de las aves, que no podía de- 
jarlos para volverme". 

Aquí, en estas primeras experiencias insulares 
de Colón, están ya los elementos del paisaje que 
absorberán al colonizador transformándolo en una 
nueva variante humana: el cubano. Los árboles eran 
"diversos de los nuestros, con flores y con su fruto”. 
Esto es. una nueva realidad que reclamaba condi- 
ciones de vida diferentes. Cada día que el coloniza- 
dor pasase rodeado de ese paisaje, más difícil le 
seria "dejarlo para volverse" a Jürpaña. 

No fue la generación de los conquistadores la 
creadora de los primeros cubanos — su paisaje y sus 
costumbres estaban en el rio Tajo o en los pedrega- 
les de Extremadura. Alrededor de trescientos años 
pasaron antes de que cuajara el hombre y la sociedad 
cubana. Durante tres siglos vivieron el desarraigo 
de no ser ni españoles ni cubanos. A principios del 
siglo XIX el rio Bariay absorbe a sus nuevos habi- 
lanles y los transforma en cubanos. 

Veamos porqué y cómo nace la sociedad cubana 
a principios del siglo pasado. Más o menos quinien- 
tas familias se enriquecen y aprenden a pensar en 
Cuba bajo la influencia del despotismo ilustrado. Con 
el ascenso al poder de Carlos III (1759), llegan a 
Cuba en oleadas las ideas de la ilustración francesa. 
Buen borbón, el monarca español considera que su 
obligación es desarrollar racionalmente las riquezas 
del país e instruir en lo posible a la población. Estas 
ideas desembarcan en nuestras costas con el conde 
de Riela, Bucarely y el marqués de la Torre. Llegan 
a su apogeo con don Luis de las Casas y el conde 
de Santa Clara. Se rompe el monopolio de Ja Real 
Compañía y se permite a los cubanos comerciar di- 
rectamente con los puertos españoles y en ocasiones 
con Inglaterra, Francia y Estados Unidos. Cuba ex- 
portaba alrededor de diez millones de pesos anuales 
a principios del siglo XIX, en 1862 esa suma alcanzó 
la cifra de 55 millones. Más que cualquier otro país 
hispanoamericano. Riqueza basada en el rendimiento 
del azúcar y ci trabajo de los esclavos. 

La ilustración en Cuba comenzó facilitando el 
enriquecimiento de los hacendados criollos. Por ello 
su primer gesto de independencia es la creación de 
la Sociedad Económica de Amigos del País (1793). 
Instituto económico creado para, "promover la agri- 
cultura y el comercio, la crianza de ganado e indus- 
tria popular, y oportunamente la educación e ins- 
trucción de la juventud”. 

O sea, los "amigos del país” están interesados 
primero cu "la agricultura y el comercio” y después 
en "ia educación c instrucción de la juventud". Pri- 
mero la economía y después la cultura. 

La alta burguesía necesitaba liberalizar la edu- 
cación para justificar el comercio libre y comenzar 
a zafaire de ia Península. Al inaugurar un nuevo 
curso de Filosofía en 1818, el padre Félix Varela 
arremetió contra la escolástica: “Hay un idioma 
greco-la Lino-bárbaro -arbitrario, que llaman escolásti- 
co y unas fórmulas y ceremonias que se dicen se 
deben enseñar en la clase de filosofía. Yo no ense- 
ñaré nada de esto, porque no soy maestro de idiomas 
ni de formulajcs, sino un compañero que va facili- 
tando a los principiantes el estudio de la naturaleza, 
la cual no es de ningún idioma ni admite regla- 
mentos”. 

Define el patriotismo: “La consideración del lu- 
gar en que por primera vez aparecimos en el gran 
cuadro de ios seres, donde recibimos las más gratas 
impresiones, que son las de la infancia, por la nove- 
dad que tienen para nosotros todos los objetos, y 
por la serenidad con que los contemplamos, cuando 

ningún pesar funesto agita nuestro espiritu; impre- 
siones cuya memoria siempre nos recrea: la multi- 
tud de objetos a que- estamos unidos por vínculos 
sagrados, de naiuraleza, de gratitud y amistad: todo 
esto nos inspira una irresistible ' inclinación y un 
amor indeleble hacia nuestra patria". 

Sin saberlo, el padre Varela socavaba la in- 
fluencia de la Iglesia al fenseñar a pensar a los 
cubanos. Sorprende oirle exclamar: "La única re- 
gla para adquirir la verdad es el análisis mental. La 
mejor de todas las filosofías es la ecléctica” y “la 
experiencia y la razón son las únicas fuentes o reglas 
de los conocimientos de esta ciencia, por cuanto no 
debiumos formar juicio ninguno sin previa medita» 
ción". 

Esto viaja a contrapelo del espíritu religioso. 
Desdo sus comienzos fervorosos la fuerza de la re- 
ligión se ha basado en la fe, en creer sin entender. 
Las ideas cartesiana* que introdujo Varela en sus 
clases de P’ilosofía y Constitución contribuyeron a 
evitar que en Cuba pegara el catolicismo irracional 
de los españoles. 

En España era inevitable que el despotismo ilus- 
trado no arraigara. La estructura social y psíquica 
del español estaba ya endurecida y toda idea nueva 
rebotaba en contacto con su cuerpo. España expulsó 
la ilustración con palos y piedras al arrojar a los 
franceses de la Península. Con Pepe Botella, el her- 



Máa los muchos 


mano de Napoleón, partió de España el espíritu de 
libre análisis. Los curas de pueblo y los terratenien- 
tes raccionarios fueron lo* que dirigieron la Guerra 
de Independencia. 

En Cuba, donde la religiosidad . voluntariosa del 
español no había saturado todavía la vida de la isla, 
el despotismo ilustrado prendió. Estas doctrinas, 
sembradas al nacimiento de la psiquis cubana, pro- 
metían ser explosivas Llevadas a sus conclusiones 
inevitables, provocarían las dos Guerras de Indepen- 
dencia. Las ideas de la ilustración, perseguidas hasta 
sus fines lógicos, desembocan en un espíritu revo- 
lucionario: "Hidalgo sabía franco* -explica Martí — , 
que entonces era cosa de mérito, porque lo sabían 
pocos. Leyó los libros de los filósofos del siglo XVHI, 
que explicaban el derecho del hombre a ser honrado, 
y a pensar y hablar sin hipocresía. Vio a los negros 
esclavos, y . se llenó de horror. Vio maltratar a los 
indios, que son tan mansos y generosos, y se sintió 
entre ellos con un hermano viejo...”. Después del 
Grito de Dolores "él íes devolvió sus tierras a los 
indios". 

En Cuba la Ilustración no llegó tan profundo. 
Comenzó sirviendo los intereses de la burguesía 
criolla ouo quería desarrollar* ; sin trabas. La aris- 
tocracia cubana dominaoa Ja educación y por lo 
tanto no ?mia que los de abajo utilizaran las nue- 
vas ideas para rebelarse y reclamar partes Iguales. 

No hay que confundirse. Cuando los primeros 
pensadores cubanos hablaban de justicia y derechos, 
esta justicia y estos derechos aplicaban únicamente 
a los privilegiados. La libertad de pensamiento no 
incumbía a la mayoría de Ja población: "¿Quién no 
tiembla al contemplar e! enjambre de africanos que 
nos cerca?”, exclamó José Antonio Saco. Luz y Ca- 
ballero escribió: "Buscar el remedio de los males que 
afligen al cuerpo social, fuera de la familia y la pro- 
piedad, es matar al enfermo para curarlo”. 

Algunos historiadores han insistido en la impor- 


tancia que tuvieron para la causa del separatismo, 
loa periódicos publicados en Cuba durante el despo- 
tismo ilustrado. Esa prensa, desde luego, no anuncia- 
ba una mayor libertad pára la población, sino para 
uno# pocos que controlaban la riqueza o gobernaban. 
Revisando estas publicaciones encontramos que eran 
vehículos del espíritu mercenario de la clase domi- 
nante. Veamos lo que recoge el Papel Periódico de 
La Habana el domingo 17 de agosto de 1800: 

"Carne de vaca cebada en la ciudad, a tres pesos 
la arroba”. 

"Una negra media ladina, en 200 pesos, un negro 
ladino y hábil para todo, sano y con la tacha de ci- 
marrón en 250 pesos, y dos muías buenas para vo- 
lanta, en equidad. En la calle de San Francisco de 
Paula número 12 darán razón". 

"Se alquila o se empeña una negra criandera, 
robusta y con buena leche. En la calle del Tejadillo 
número 31 darán razón”. 

"Carne de vaca del Norte en barriles, y galletas, 
todo de superior calidad, a precios cómodos. En el 
Bergantín americano nombrado Rosa darán razón”. 

Mientras el esclavo vivía en un mundo infrahu- 
mano, quinientas familias, criollas y españolas, vi- 
vian regaladamente. 

Veamos lo que existía al otro extremo de la es- 
cala social. Esta es la descripción de una Quinta del 
Cerro, incluida en 1841 en el Diario de La Habana: 

"Que su suntuosidad era deslumbradora, no sólo 
por lo tropical de su arquitectura, sino que también 
por las riquezas que atesoraba, el extremo enverjado 
de hierro que la circundaba enteramente, las coronas 
de conde, en bronce repujado y sus lanzas doradas, 
la serie inacabable de columnas de airosos capiteles, 
a manera de mansión pompe y ana, los lindos juegos 
de agua, el hermoso lago que surcaba frágil barqui- 
chuelo, el lindo jardín, pletórico de perfumes, y su 
extenso parque inglés, encantadores exponentes del 
confort con que vivía su acaudalado dueño”. 

Nada tendría de extraño que el acaudalado due- 
ño hubiese fabricado Ja quinta con el dinero obtenido 
de la trata de esclavos. 

La razón, sin embargo, estaba de parle de loa 
hacendados criollos. Hasta el Pacto del Zanjón, el 
destino de Cuba estuvo trabado con la alta burgue- 
sía criolla. Los españoles eran parásitos que vivían 
del trabajo da los negros y el espíritu de empresa 
de los hacendados cubanos. A mediados del siglo 
XIX, los cubanos patricios tenían en sus manos la 
riqueza nacional así como la cultura de la isla. Sólo 
les faltaba el control político. 

"La plaga infinita de empleados hambrientos qua 
de España no* inunda — expone Carlos Manuel da 
Céspedes en *n manifiesto del 10 de octubre d# 
1868 — , no* devora el producto de nuestros bienes y 
de nuestro trabajo; al amparo de la despótica auto* 
ridad quo oft OoWerno español pone en sus manos, 
priva a nuestro* mejores compatriotas de los em- 
pleos públicos, que requiere un buen gobierno, el 
arte de conocer cómo se dirigen los destinos de una 
nación; porque auxiliada del sistema restrictivo de 
enseñanza que adopta, desea España que seamos tan 
ignorante* que no conozcamos nuestros más sagra- 
do* derechos, y que si los conocemos no podamos 
reclamar *u observancia en ningún terreno...". 

Proclama Céspedes: 

"Creemos que todos los hombres somos iguales”. 

"Amamos la tolerancia, el orden y la justicia en 
todas las materias". 

"Respetamos las vidas y propiedades de lodos lo* 
ciudadanos pacíficos, aunque sean los mismos espa- 
ñoles residentes en es le territorio”. 

"Admiramos el sufragio universal, que asegura 
la soberanía del pueblo". 

"Deseamos la emancipación, gradual y bajo in- 
demnización, de la esclavitud". 

Para Cuba 1868, no se puede pedir más. Uno de 
los errores más frecuentes al enjuiciar nuestra his- 
toria desde el presente, es esperar que Céspedes se 
manifieste como Marti o como Guitcras. Céspedes 
es un hombre de 1868, Martí de 1895 y Guiteras de 
1933. Cada uno representa una punta de lanza en 
su época. 

Cuando se alzó en La Demajagua, Céspedes en- 
caló el problema cubano con honestidad. Prueba de 
ello es que dio libertad a sus esclavos a posar de que 
en el manifiesto hablaba de "emancipación gradual 
y bajo indemnización".. La Guerra del 68 produjo un 
general negro que obedecían todos los cubanos por 
igual: Antonio Maceo. Los criollos del 68 llegaron al 
extremo de crear una Asamblea en la manigua aun- 
que ésta entorpecía la organización militar. 

La situación estaba clara. Los hacendados crio- 
llos que encabezaron el movimiento independen lista, 
ofrecían a Cuba un gobierno más justo donde se 
respetara más al individuo y se mejorara la condi- 
ción de los negros esclavos y los criollos humildes. 
Los españoles, por otra parte, sólo aspiraban a suc- 
cionar las riquezas del país e imponerse por la 
fuerza. 

Lx>s cubanos alzados en 1S6S tenían la nr .'m y 
las luces. Los voluntarios españoles, por o.i •< iplo, 
eran sólo una jauría empecinada en doblcg. **• •*« loa 
nativos. 

Cuando los voluntarios se amotinaron pid'cv r’.o la 
muerte de los estudiantes se encararon dos fu.r/iw 
antagónicas: la ceguera fanática del régimen c-«- ño! 
y cuarenta y cuatro estudiantes de Medicina, i re 
era su único delito: ser estudiantes de Medicina. Leí 
voluntarias Instintivamente comprendían que la o* i- 
cación de libre análisis abría los ojos a las venia los 
del separatismo. Al pedir la muerte de los estad’ -si- 
tes, pedían la muerte de la inteligencia, como lo* 
fascistas que profanaron la Universidad de Sale- Vol- 
ca durante la Guerra Civil Española gritando: ? pe- 

ra la Inteligencia". 

Loa estudiantes representaban la ilustración y 
los voluntarios el absolutismo. Es la misma división 
tajante que se produjo entre la justicia de la Sierra 
y el resentimiento ignorante de la Tiranía. Entre la 
lógica aplastante de las reformas de la Revolución 
y la fuerza deshumanizada del imperialismo. 

La nación cubana nació bajo un clima pro;.*' -'o 
al desarrollo de la economía y el análisis libre. El 
país creció distribuyendo lentamente estos benefi- 
cios entre un grupo cada vez mayor de habitan! s. 
La Revolución dé 1959 ha llevado a Cuba a la ma- 
yoría d* 


19 






Los esfuerzos de In« junfaff patriótica*... 



—eo ntrm U barbarie de VTejIer 

REPERCUSION 

NACIONAL E 

^INTERNACIONAL 

LAS GUERRAS 

INDEPENDENCIA 

^.DOCTRINA MONROE 

E INTERVENCION 

NORTEAMERICANA 




l'OK WALTERIO CARBONELL 


Como lo Indica el titulo de este articulo la 
historia cubana de Ja que vamos a ocupamos va 
del Di e?. de Octubre de 1868 hasta Ja primera in- 
tervención norteamericana y envuelve especialmen- 
te algunas de mis apreciaciones sobre su repercu- 
sión nacional e internacional. Advierto al lector 
que no hacemos referencias a los hechos de gue- 
rra narrados con lujo de detalle en cualquier li- 
bro de historia. 

Cuba se convierte en la pieza más Impostante 
de lo que queda del sistema colonial español desde 
el momento en que los países de América del ,Sur 
se independizan de la tutela española —1823—; pa- 
la creerlo asi, basta con saber que Cuba llegó a 
absorber la mitad de las exportaciones de la Me- 
trópoli. Con el estallido de la guerra de 1868 la 
crisis general del viejo imperio, iniciada con las 
revoluciones independentistas de los pueblos de 
América del Sur, y la intervención napoleónica en 
Ja propia Metrópoli, clama por su fin, treinta años 
después de iniciada la Guerra de los Diez Años, 
en 1898; la intervención del joven imperialismo 
norteamericano cierra definitivamente su tumba. 
3^ crisis general de todo sistema coloidal tanto 
del pasado como del presente es caracterizada por 
las frecuentes revueltas y revoluciones do los pue- 
blos sometidos y que luchan por liberarse del v li- 
go y la explotación metropolitana; expresión de 
la agonía del sistema colonial del imperio español 
son nuestras dos grandes guerras y Ja Chiquita. 
En los finales del siglo diecinueve, el problema de 
Ja redistribución de las colonias y de las esferas de 
influencias entre las Potencias loma caracteres de 
urgencia. Europa misma, el Lejano y Cercano 
Oriente y América Latina son el centro de las ri- 
validades entre Jas Potencias. El Lejano y Cercano 
Oriente es el eje de las rivalidades entre Inglate- 
rra, Francia, Japón y Rusia, n la que en la última 
década del siglo se incorpora los Estados Unidos; 
X América Latina es el eje de las rivalidades en- 
tre España, Inglaterra y ios Estados Unidos. 

En 3823, el gobierno norteamericano aprueba 
la Doctrina Monroe con el propósito de justificar 
b\i política de intervención en América Latina y 
salir victoriosa de la pugna que mantiene con In- 
glaterra por el dominio económico y control po- 
lítico de esta parle del Continente americano. J.a 
consolidación de la independencia de los países de 
Sur América y la mayor unidad de los Estados 
Confederados de América del Norte, gracias al 
triunfo obtenido por los Estados del Norte sobre 
lo« del Sur, y su proximidad geográfica, le apor- 
tan ventajas a los Estados Unidos para salir \ ¡do- 
nosa en la pugna que mantiene con Inglaterra 
por el control de América Latina Cuba es el eje 
de las rivalidades entre España y los Estados Cui- 
dos; esta rivalidad existe desde el comienzo del si- 
glo y toma caracteres dramáticos on la última dé- 
cada del siglo; el estallido de la Revolución *¡e 
1895 facilita la agudización del conflicto entro es- 
tas dos Potencias. Como se recordará por la lec- 
tura de los libros de historia y por los documen- 
tos, en el primer tercio del siglo diecinueve, los Es- 
tados Unidos, proponen a España comprarle a Cuba 
por cincuenta millones de dólares y no obstante 
que los Estados Unidos cuenta con el apoyo de los 
hacendados esclavistas de Cuba,. la proposición ** 
rechazada por Ja Metrópoli española, el asunto do 
la eompra queda archivado por un tiempo pero * l 
rechazo de la proposición aumenta las contradic- 
ciones entre España y los Estados Unidos. Particu- 
larmente los estados esclavistas del Siu* de los Es- 
tados Unidos alientan a los esclavistas de Cuba a 
que se Ies unan por no importa qué medio?, es «lu- 
cir, bien presión ando a Ksp: ;; h a vender su colo- 
nia o provocando una revuelta armada contra Ja 
Metrópoli, pero como es sabido, el temor de lo.s es- 
clavistas de Cuba a que los esclavos desataran una 
vasta rebelión les obligó a mantenerse caliaditos 
dentro de la corriente Reformista, sin revolución. 
Bajo la instigación directa de los Estados Unido?, 
una poderosa corriente se crea entonces, la «Te los 
Anexionistas, corriente que tiene sus altas y sus 
bajas pero que mantuvo partidarios hasta que .*e 
produjo la intervención norteamericana en JSCS. 
Mirando las cosas con reposo y objetividad fue es- 
ta propia corriente anexionista del diecinueve, si 
bien que vestida con nuevo ropaje, la que al fin 
triunfa al producirse la Intervención norteameri- 
cana y quedar nuestro país sometido ni carro «le 
áus monopolios y a la política del State Depart- 
ment. Con el mismo vigor que los hacendados del 
1812 y el 1848 reclaman lá intervención «le M Iris- 
ados Unidos en el conflicto entre Cuba y Espa- 
ña, reclaman los hacendados la Intervención a par- 
tir del momento en que estalla la Revolución «le 
1895. En nombre de los hacendados esdavi ¿tas los 
fisgados Unidos se permitían hacerle proposiciones 
de comprar la Isla a España y a nombre del res- 
paldo que los Estados Unidos tenían de los hacen- 
dados, intervinieron militarmente en 1S98. 

Dos elementos nuevos distinguen a la Revo- 
lución de los Diez Años- de los • alzamientos revo- 
lucionarios que le precedieron; <1) Por primera 
vea un sector numeroso de los esclavistas se rebe- 
la contra el sistema que ellos mis-nos hablan im- 
puesto y defendido con saña por espacio de tres 
ligios. (2) Por .primera vez esclavos y esclavistas 
juntan sus armas para derribar el sistema cclon rl- 
esclavfsta. Es Interesante saber que el número t> 
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aoolavista* revolucionario* que logró arrastrar T a 
Revolución no alcanzó apenas la tercera pai te del 
eonjunto de su clase y que estos revolucionarios 
eran en general los menos favorecidos oel sistema 
colonial. Céspedes, el Jefe de la rebelión, era uno 
de esos propietarios pocos felices. La gran Indus- 
tria de azúcar estaba en las provincias del Centro 
y de Occidente. La rebelión estalló allí, donde las 
•ont radiaciones del sistema esclavista habían to- 
mado caracteres dramáticos, la provincia de Orien- 
te y lejos de la provincia donde se encontraba el 
grueso del aparato militar colonial: La Habana. A 
la Guerra de los Diez Años se incorpora una frac- 
ción considerable de los esclavistas a la gran tra- 
dición revolucionaria de Aponte, de los cimarrones 
y de los miles de esclavos que mantuvieron en 
eonstante jaque en las plantaciones d# caña y ca- 
fé al sistema colonial. 

Cuando los ciudadanos libres comenzaron a 
sonar con rebelarse contra la dominación colonial, 
hacía rato que los esclavo* habían producido cien- 
tos de revueltas ea los ©entro* de producción; ha- 
bían huido a las montañas y constituido desde allí 
guerrillas, siguiendo los cánones militares africa- 
nos y atacando duramente las poblaciones esclavis- 
tas. Mientras ios esclavos oombatian a la Metró- 
poli antes de 1865, lo* esclavistas y sus ideólogos 
gastaban parte de su tiempo en discusiones en Ma- 
drid, relativas a los impuestos, a la libertad co- 
mercial y a la representación electoral, discusio- 
nes de las cuales esperaban obtener seguridades 
más efectivas para aumentar sus riquezas y para 
defender con más eficacia sus propiedades. Parre- 
ño, Saco, Luz y Caballero, Delmonte, eran uno* 
de eso* intelectuales de relativos méritos con que 
ooniaban la clase explotadora criolla. 

Pero finalmente, con la Guerra de los Diez 
Años se inicia la más vasta rebelión esclavista y 
oolonial. Es el gran mérito histórico de esta revo- 
lución. Todas las clases sociales cubanas se vuel- 
ven contra la Metrópoli, hasta los esclavistas, ins- 
trumentos directos de la colonización, abandonan 
a la Metrópoli, se declaran su enemigo y pasan al 
campo de la revolución antl-esclavísta y de libera- 
ción nacional a que habían dado Inicio desde los 
comienzos del siglo diecinueve Jos explotados de la 
sociedad colonial. Al pasar una fracción impon an- 
te de los esclavistas al campo de la revolución 
anU-esclavista, el sistema colonial de Cuba entra 
e« la más grande crisis de su historia y cuyas re- 
percusiones se hacen sentir en España misma, ya 
que esta guerra agrava la crisis económica y po- 
lítica de que sufría la Metrópoli y deteriora aún 
más lo* relaciones internacionales entre España y 
los Estados Unidos. El sistema de producción es- 
clavista es herido de muerte en la revolución de 
los Diez Años, si bien dos tercios de la población 
esclava permanece bajo esta forma de dominación, 
ocho años después de terminada esta . guerra. De 
tal magnitud es el golpe propinado por la Revolu- 
ción de 3868 a la dominación colonial de Cuba, 
que a los diecisiete años después de la Paz del Zan- 
jón, la Metrópoli tiene que hacerle frente a una 
nueva Revolución, en 1895. Durante estos diecisiete 
años todos los paliativo* usados por la Metrópoli 
y por la burguesía azucarera para impedir el esta- 
llido de una nueva revolución — autonomía restrin- 
gida. libertad de prensa, de reunión y de partidos 
políticos - resultan inútiles. Durante este tiempo, 
Ja palabra Revolución es para la burguesía sinó- 
nimo de caos y de ruina; en la pasada perdió sus 
esclavos, una parte de sus Centrales y hasta la di- 
rección de la Guerra de los Diez Años. 

I.a Guerra de los Diez Años fue un fracaso 
total para la burguesía pero no asi para el pueblo, 
cuya mayoría la constituyan lo* negros, declarados 
libre* en el Zanjón y años después de terminada 
la guerra. 


LA REVOLUCION DE 1895 

Enumero las causas principales de la Revolu- 
ción del 95 por su orden de importancia. 

Estado de miseria de la mayoría de la pobla- 
ción. Todo el país ha sido conmovido por la Güe- 
ña de los Diez Años. Se discute a propósito de una 
de las dudas del Zanjón: la liquidación de la es- 
clavitud. Luego, es el estado de miseria en que 
se encuentra la mayoría de la población la que de- 
viene motor esencial en el crecimiento del espíritu 
revolucionario. La miseria, unida a las tradiciones 
revolucionarias del pasado, se convierte en una 
fuerza material e ideológica contra la cual ni la 
Metrópoli, ni los grandes propietarios nada pue- 
den hacer. La miseria del pueblo no era cosa nue- 
va, pero la guerra que arruinó una tercera parte 
de la industria azucarera y dejó a miles de traba- 
jadores sin su "diario* sustento agravó la situa- 
ción económica del pueblo. La continuación del 
sistema colonial era la base del malestar general. 
Y asi era comprendido por la* masas. El campesi- 
no, el obrero de la ciudad, el artesano, el pequeño 
comerciante, el negro discriminado y hambreado, 
todos creían que poniéndole fin a la dominación 
española, su situación económica, social y política 
cambiaría. De estas condicione* objetivas dimanan 
su patriotismo, sus deseos de darse una patria in- 
dependiente; asi como el patriotismo de una buena 
paite de los propietarios, se revitaliza a medida 
que sus intereses y lo* de la Metrópoli desembocan 
en nuevas situaciones contradictorias. Desde luego 
entre 1880 y 1895 las masa* explotadas i>o distin- 
guen con toda precisión que además de la Metró- 
poli como fuerza enemiga, existían las clases ex- 

S lotadoras nacionales. Paradójicamente, el esclavo 
e 1800 conoce mejor a »u real enemigo que el 
campesino y el asalariado de la ciudad de la Re- 
volución de 1895, El impulso que la Guerra de 
1868 le dio al nacionalismo disfraza la explotación 
de que son víctimas las masas por parte de los 
terratenientes y capitalistas cubanos. W naciona- 
lismo adormece la conciencia de clase d-* un cam- 
pesinado que en los siglos 1Y y 38 se rebeló con- 
tra los explotadores. De esto, no debe deducirse 
que las masas en 1895 no tenían conciencia de da- 
se. No obstante el aatl-eqpañolismo y el fervor de 
la cuban ía, los trabajadores de la* ciudades y los 
•ampos sabían qué existían propietarios y despo- 


seídos; ricos y pobres. Particularmente los negros 
— recientemente liberados de la esclavitud, tenían 
muy frescas todavía las cicatrices en su piel. Ade- 
más de esta conciencia espontánea existía una con- 
ciencia más depurada en ciertas categorías de obre- 
ros, particularmente entre los tabaqueros. 

La segunda causa de la Revolución del 95 pro- 
viene de lo siguiente: De la agudización de las con- 
tradicciones entre los intereses capitalistas cuba- 
no* y la dominación española. Estas contradiccio- 
nes ahondan la crisis política del país y estimulan 
el espíritu revolucionario de todas las capas na- 
cionales. No obstante que la burguesía cubana 
buscaba desesperadamente un acuerdo pacífico 
con la Metrópoli sus relaciones se deterioran. La 
miseria y el crecimiento del espíritu revoluciona- 
rio de las masas contribuían a ahondar las contra- 
dicciones entre la burguesía nacional y la Metró- 
poli. Después del Zanjón la* fuerzas productivas 
crecieron extraordinariamente, particularmente en 
el sector de la industria azucarera; la mayoría de 
lo* centrales operan con tachos al vacío y centrí- 
fugas. La producción de azúcar ae duplica en el 
espacio de tiempo que va del Zanjón a 1895. De 
medio millón de toneladas de azúcar se pasa al 
millón y por otra parle, a medida que el volumen 
de producción azucarera aumenta, los capitalistas 
cubanos caen progresivamente bajo la dependencia 
del mercado de lo* monopolios norteamericanos. 
Las contradicciones entre la burguesía nacional y 
la Metrópoli ae agravan, desde que esta operación 
de concentración capitalista y de modernización 
es puesta en marcha. La vieja situación paradó- 
jica anterior a 3868, llega al máximo de su ironía 
trágica finalizando la última década del siglo 
XIX: la burguesía azucarera depende politicamen- 
te de España y económicamente, de manera total, 
del mercado de los capitalistas norteamericanos. 
El 90# de Ja producción azucarera es comprada 
por los monopolistas estadounidenses. España re- 
sulta para los capitalistas cubanos, la nación ven- 
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dedora, en tanto que Norteamérica es una nación 
compradora. Si nos atenemos a la cuestión del 
"mercado* y a las no despreciables inversiones 
yanquis en Cuba, este país es más bien una colo- 
nia estadounidense que española, en vísperas de la 
Revolución de 3895. 


La dependencia total de los capitalistas cuba- 
nos al mercado yanqui elevó al máximo las con- 
tradicciones y antagonismos son la Metrópoli es- 
pañola. Esforzándose por sacar partido de esta si- 
tuación, Washington no dejó de oontribulr a que 
se deterioraran las relaciones cubano-españolas. La 
aplicación indiscriminada de la tarifa Mac Kinley 
y una serie de notas diplomáticas, es un buen 
ejemplo a este respecto. Conscientes de que los 
capitalistas cubanos se encontraban a su entera 
merced, Washington inauguró una nueva política 
de chantaje contra Madrid. Bastaba oon haber se- 
guido el proceso de concentración operado en la 
industria azucarera a partir del Pacto dei Zanjón 
y la dependencia sumisa de los capitalistas cubanos 
a los monopolios yanquis para haber oomprendido 


que, o bien España resignaba su coi oiu* n»eUw*»i* 
una venta, o bien la guerra entre los Estados Uni- 
dos y España por la posesión de Cuba era inevi- 
table, o nuestra Patria sería liberada por una re- 
volución nacional. 

La agudización de la* contradicciones entro 
la burguesía nacional y la Metrópoli tiene por mé- 
rito histórico el de haber precipitado la Revolución. 
Una Revolución que venía siendo preparada por 
el pueblo, por los militares revolucionarios de la 
Guerra Grande y por las capas intermedias de la 
sociedad: los intelectuales, es decir, abogados, mé- 
dicos y escritores como Martí y Juan Gualterio 
Gómez. 

La tercera causa que condiciona la nueva 
Revolución proviene de la existencia de una fuerte 
ideología nacional 

La Guerra de los Diez Años es el aconteci- 
miento que foguea esta ideología. De esta guerra 
data la primera historia común de las dos raza* 
que componen a la nación. Unos y otros se sien- 
ten orgullosos de su pasado revolucionario contra 
la dominación española. La guerra ha unido espi- 
ritualmente a toda una población dividida por la* 
clases sociales, por la raza y la religión. El pueblo 
se vale del lenguaje del propietario y habla como 
éste de la necesidad que tiene de liberar la tierra 
del yugo extranjero. Ha sido permeado por la ideo- 
logía clasista del propietario, alienado por “su" 
lenguaje nacionalista. Contagiado por la fraseolo- 
gía burguesa habla de la Patria y de Libertad oo- 
nio si la Patria y la Libertad tuvieran un misma 
significado para cada uno. La ideología de las do* 
ses dominantes acaba por ser la ideología de las 
clases dominadas. El pueblo bebe en el mismo v** 
so que su enemigo y del contenido que produce la 
euforia burguesa. Está próximo el día en que ha 
de liberarse de la dominación española pero tam- 
bién del día en que será objeto de una mayor exs 
plotación económica al mismo tiempo que la des* 
trucción de sus valores espirituales por parte d« 
sus amos disfrazados de repúblicos y tutelados pot 
amos más poderosos que el de ayer: los yanqui* 
imperialistas. El "Muera a la esclavitud” dado po* 
el propietario de la Revolución del 68 refuerza la* 
relacione* políticas y el sentimiento nacional en- 
tre lo* no propietarios y los propietarios. El pasa- 
do común de que hablamos, es decir, la Revolar 
ción de los Diez Años, tiene como máximo frutd 
el haber propinado un rudo golpe al sistema eo- 
da vista y creado todo un vocabulario mixtificador 
burgués: Patria, Libertad, Independencia, Viva 

Cuba lábre. A pesar de que dentro de este len- 
guaje de alquimista los intereses de las masas •• 
hallan débilmente representados, este lenguaje M 
convierte en una fuerza ideológica de primer orden 
en la ludia contra la dominación española. Es 1* 
fascinación misma de las masas por un contenido 
ideológico orquestado por uno de sus encarnizados 
enemigos, el gran propietario, quien le da vigencia 
y fuerza histórica al vago y tartufero vocabulario. 
Pero si los ditirambos en torno a la Patria y la 
Libertad sirvieron para algo en los dias de la Co- 
lonia española, en la República no han sido otra 
cosa que disfraz y más disfraz y detrás del cual se 
ha ocultado la explotación masiva de las fuerza* 
de trabajo .del pueblo a manos de la burguesía y 
las compañías extranjeras. 

Otra de las causas que prepara la Revolución 
de 3895, la cuarta, proviene del hecho de que la 
población negra y mestiza, (más de la mitad de 
la población), se encontraba privada de derecho* 
políticos y además era víctima de toda clase de dis- 
criminaciones, practicadas no sólo .por las autori- 
dades españolas sino también por los burgueses cu- 
banos. La población blanca era extraordinariamen- 
te racista, un poco más que hoy, por supuesto. La* 
propias masas trabajadoras blancas estaban en- 
venenadas en su espíritu por el racismo alimenta- 
do por los "criollos" en cuatro siglos de esclavitud. 
En las vísperas de la Revolución de 3895 los ne- 
gros vivían en medio de una situación de tanta 
hostilidad que no tenían otra vía de escape que la 
Revolución. La población negra había sacado muy; 
útiles enseñanzas de la Guerra de los Diez Años. 
Comprendió que su participación masiva en la Re- 
volución de 3868 determinó el derrumbe del siste- 
ma esclavista y con ello su liberación, que sólo los 
medios revolucionarios eran los . idóneos para al- 
canzar la igualdad ciudadana. La nueva Revolu- 
ción le ofrecía una nueva oportunidad para aba- 
tir la atmósfera racista. El hecho de que los jefe* 
más inteligentes y más fieles a la causa revolu- 
cionaria del 68 — los Maceo, Guillermón Moneada 
y Quintín Banderas — fueran negros, y que esto* 
mismos hombres se encontraran de nuevo prepa- 
rando y dirigiendo la Revolución del 95, fue sin! 
duda un factor de mucha importancia para la in- 
corporación masiva del negro. En Oriente se die- 
ron cita los veteranos de los Diez Años y de la 
"Guerra Chiquita” con nuevos abanderados de la 
libertad. 

He señalado aquí las causas más importantes 
de la Revolución de 3895; otras existen sin dudo. 
Pero con razón ha dicho Lenín en sus "Cuaderno* 
Filosóficos” que ninguna inteligencia es capaz da 
conocer todas las causas generadoras de un pro- 
ceso histórico. 

El Partido Revolucionario Cubano hacía sos 
preparativos militares en momentos de intensa ac- 
tividad reformista: oir partes de los hombres del 
azúcar que se manifestaban a través de las dis- 
cusiones del plan Maura y de Romero Abarzuza. 
Como en el 68, los azucareros de la región occi- 
dental — verdaderos dueños de la industria nacio- 
nal — eran encarnizados enemigos de la Revolu- 
ción. Si pora lograr la Independencia era necesa- 
rio tomar las armas, los azucareros preferían con- 
tinuar moliendo azúcar dentro del status politfoo 
reinante. Los hombres de negocios no estaban dl*- 
puestos a jugar a la aventura revolucionaria. La 
lección era demasiado reciente: sus colegas del de- 
partamento oriental se hablan arruinado ©orna 
consecuencia de la anterior guerra. Es más, sin 
haber participado en la aventura de la Guerra de 
los Diez Años, los hacendados de Occidente per- 
dieron una parte de su capital. España no les in- 
demnizó sus esclavos con arreglo a lá Ley Moret. 
La Revolución del 95 sorprende a los azucarero# 


«**» medio dél Diálogo Cívico que sostenían ton lor 
represen tantea del Imperio español, pero ¿ qué ac- 
titud tornar frente a la Revolución en marcha? 
i Incorporarse? ¿Adoptar la misma postura de 
1*868, ttt decir, combatirla? ¿Permanecer al mar- 
Igen de lo* acontecimientos? La situación era ex- 
tremadamente dilemática para, estos hombres. La 
actitud de lo burguesía azucarera durante el cur- 
to de lo Revolución es la que vamos a examimu 
pn adelante. 

Martínez Campos no habla comprendido la 
nueva situación reinante cuando llegó a Cuba por 
segunda vez. Trató de imponer su regla de oro: 
«poyarse en los hacendados para aplastar la Re- 
volución. Fue su primer error. Sus amigos de ayer 
podían ser sus amigos de hoy. Las relaciones 
de fuerzas sociales habían cambiado extraordina- 
riamente. Después de diecisiete años de espera y 
ftlu haber obtenido ninguna concesión importante, 
los azucareros no estaban • dispuestos a continuar 

Í or más tiempo como meros juguetes de la poll- 
Icn colonial. Con la Revolución en marcha, ellos 
hablan perdido la opinión pública con que hablan 
podido contar durante el espacio de tiempo que 
medió entre las dos guerras. Martínez Campos pro- 
puso un impuesto azucarero que producirla millo- 
nes de poseías y con cuyos fondos, asegura el ge- 
neral, derrotaría a la Revolución. Los hacendados 
**> ‘>\s¡Ht.¡eren a tal empeño. '•Autonomía completa 
y entonces iodo será posible*' decían. Martínez 
Lampos forzó el impuesto y sin dar nada en cam- 
bio. Desde Madrid el presidente dc-i Consejo de Mi- 
nistros, Cánovas del Castillo, ordena al general: 
usted de los grandes medios". 

Ln Revolución toma dimensiones extraordina- 
rias. Martínez Campos y Weyler se balen en re- 
tirada; sus lineas son rotas y burladas. El pueblo 
armado ha andado de Oríen le hacia Occidente, de 
Victoria en victoria produciendo el milagro de la 
Invasión. La situación de las fueraas enemigas es 
desastrosa. ..Qué hacer? Sólo una concentración 
maftiva de tropas puede salvar a los ejército* colo- 
niales y Madrid despacha con destino a Cuba miles 
de soldados. Martínez Campos dispone de dosclen- 
*oc mil, Weyler de casi medio millón. Es la mavor 
Concentración de fuerzas que España ha logrado 
reunir en una colonia. Washington y la burguesía 
azucarera siguen con extremada atención el cur- 
operaciones militares. ¿Acaso ia Rcvolu- 
Ción Cubana podrá triunfar por sus propios me- 
ólo**? Finalizando el año de 1896, momentos de las 
má« grandes victorias de la Revolución, cae el T 
de Diciembre la máxima garantía de la Revolu- 
ción: Antonio Maceo. La muerte del General An- 
tonio ocurre no sólo cuando la situación militar 
y.a favorable a la Revolución, sino también la po- 
lítica, cuAndo en la propia España las masas tra- 
oajndoras comienzan a tomar posiciones contra loe 

K irtldarlofl de la continuación de la guerra de Cu- 
t y Filipinas: el nivel de vida del pueblo espa- 
ñol ha empeorado, loe artículos de primera nece- 
•idad alcanzan precios exorbitante*. H. Braguero, 
¡en su '•Historia contemporánea de España" pinta 
»u situación de esta manera: "Hubo unas revuel- 
cas locales debido a la falta de harina y al aumen- 
to de los Impuestos sobre loe producto* alimenti- 
cio®; unas huelgas en las minas de Murcia, loe ar- 
chivos del tribunal fueron quemado* y lo* pririo- 
«ero* puestos en libertad. En Ciudad Real las pa- 
naderías fueron tomadas por asalto. En Linalre*. 
hubo doce muerto* durante los tumulto* entre 
huelguistas y U fuerza de la policía. En Baeza, 
'Alicante, etc., se produjeron revueltas debido a )a 
Jaita de pan. Se proclama el estado de ritió en to- 
do el país. El Gabinete es modificado; ae moa a 
Morel y lo* Ministro* partidario* de la paz. Tres 
huevas clase* son movilizadas (para enviarlas a 
Cuba); pero la "Unión Catalana", representando 
treinta y cinco asociaciones y dieciocho periódicos 
regionales declara que no habla razón para conti- 
nuar le guerra y que era preferible practicar una 
amputación. He aquí la razón: no se trabaja más 
$ue tre* dias por semana en la industria catalana 
y en Barcelona nada más, había diecisiete mil des- 
¿mpleado*. Si la guerra de Cuba y de Filipinas 
Continúa la revolución hubiera estallado en 
'España". 

La muerte de Cánovas del Cantillo corona la 
profunda crisis política ocasionada por U guerra 
d* Cube y de Filipinas. El Partido Conservador no 

£ uede mantenerse por más tiempo en ei poder; o 
i «lta fi nansa y lo* militaristas resignan mi pó- 
lice coa respecto a Cuba o las masas españolas 
•darán cuenta de la alta finanza y lo* militaristas. 
'E» Cube, al ejército español se rebela incapaz de 
Veneer a la Revolución y Jas posibilidades de la 
guerra eon lo* Estados Unidos aumentan. Coinci- 
diendo tos la muelle de Cánovas del Castillo, 
agosto de 3897, la corriente pacifista se abre paso 
gr Amadeo Sagas! a vuelve al Pode**. 


Ragasta, político liberal, es el hombre <W eom 
promiso, ei representante dei colonialismo disfri 
sudo. Ha vuelto no para continuar la guerra sin 

{ ava salvar la hegemonía española an mis rolo 
las. Segaste releva a Weyler representante de 1 
guarní sin cuartel y envía al General Blanco, 1 
ploceión d* Blanco no es casual, Blanco habla ec 
fado en Cuba y en Filipinas en 3895 y relevad 
8*1 mando bajo la presión de la Iglesia y loe eolc 
»J alista* que desataron una desaforada campaña d 

t rensa contra sus tendencia* pacifistas. El nom 
ramjento de Sagasta seguido del nombramient 
8*1 General Blanco crea una gran inquietud e 
lo* medio* oficíale* de Washington; temen que 1 
fríensiva diplomática de paz lanzada por Madrl 
langa éxito, que cubanos y españole* lleguen a u 
Atuerdo a sus espaldas. Los planes de loe capitalista 
norteamericano* son de posesionarse de Cube y 1 
nueva política de Madrid puede propinarle un golp 
•aeilnl a aus ambiciones. Al situarse e* el frene 
gambie de la negociación Madrid le ha tomado 1 
teolobrc a Washington que en reiteradas notos di 
hlomáticoe habla demandado la autonomía para Cu 
Rer«i en diplomacia siempre hay una brecha po 
donde escapar y el reto diplomático Madrid el Ga 
híñete Mac Kinley se o prests a. demandar la lí 
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bertad para Cubo. En Cuba hay toda actividad 
militar. ¿Negociación? Desde lo» fines de Noviem- 
bre se ha hecho público el decreto concediendo el 
"régimen autonómico”, Se combate muy poco en 
los primeros catorce días del mes de febrera ¿So 
negociará secretamente? Washington está Informa- 
do de la situación, pero teme de que pueda pro- 
ducirse un acuerdo. El General Blanco, loe Auto- 
nomistas y *1 Consejo del Gobierno revolucionario* 
desarrollan una actividad febril, se reúnen y dis- 
cuten por separado, el frente político reemplaza al 
frente militar. Se está librando la batalla del tiem- 
po. Washington parece decidido a resguardarse con- 
tra todo riesgo porque Madrid es en definitiva el 
poder dominante en Cuba y puede tomar la deci- 
sión de otorgarle Ja Independencia. Las cartas que 
aún le quedan a Madrid desespera a Washington 
y entonces, el 35 de febrero de 1S98 el acorazado 
el Mame es dinamitado. 

¿Quién voló el Maine? ¿El General Blanco que 
buscaba desesperadamente un acuerdo con los cu- 
banos para terminar la guerra y evitar la inter- 
vención militar de los Estados Unidos? Madrid que 
ha relevado a Weyler y que ofrece la autonomía 
para evitar la guerra contra los Estados Unido*. 
Blanco, el representante de la política de paz dina- 
mil ando el acorazado de la potencia con quien quie- 
re evitar a toda cosía el conflicto armado. Blanco 
había ordenado al ejército no disparar un solo car- 
tucho contra los revolucionarios y a los autono- 
mistas formar gobierno. Ahora bien, pudiera darse 
el caso que los "ultras" dinamitaran el acorazado 
para entorpecer las actividades pacifistas del Ge- 
neral, pero resulta que los Estados Unidos se nie- 
gan a que una comisión de potencias europeas, aje- 
nas al conflicto investiguen directamente sobre los 
restos del acorazado para determinar de dónde par- 
tió la explosión. Con su negativa, Washington »e 
pone al descubierto y entonces las potencia* eu- 
ropeas recomiendan "al Presidente y al pueblo de 
los Estados Unidos de mostrar en sus relaciones 
con España” "unos sentimientos de humanidad y 
moderación". Citado por Potemkin —"Historia de 
la Diplomacia”. 

Pero el Maine cumplió plenamente su objetivo: 
colocó al General Blanco frente al muro; su plan 
largamente calculado desde Madrid para evitar la 
guerra con los Estados Unidos y prolongar la do- 
minación colonial sobre Cuba saltó como el aco- 
razado en pedazos; la estrategia pacifista echada 
por los suelos porque quien realizara una provo- 
cación de tan extraordinaria magnitud i\ó puede 
desear sinceramente evitar la guerra. El Maine fue 
una pieza maestra para la creación de una súbita 
histeria colectiva dentro del pueblo norteamerica- 
no, en fin la explosión no desmeritó en k> más 
mínimo su valor psicológico. 

El Maine fue la pieza maestra mediante la cual 
el Gobierno norteamericano pasó al plano de im- 
perialismo agresor. 

El monumento del Maine en La Habana, es 
el postumo homenaje a esa premeditación impe- 
rialista para entrar en guerra contra España y 
posesionarse de Cuba. Un homenaje a uno* de k>« 
chantajes más cínico* de que se tiene memoria en 
la historia de las relaciones internacionales. 

DOCTRINA MONROE 

Por supuesto, la intervención norteamericana 
no se hizo a nombre de sus verdadero* propósitos. 
Ya desde entonce*, el Imperialismo se disfrazaba bajo 
las palabras: "democracia", "principios cristianos", 
“libertad". Tal vez, como en ninguna otra guaira, 
el Imperialismo norteamericano, haya invocado con 
más énfasis los principio* humanitarios y los cris- 
tianos. En nombre de los santo* evangelios le ro- 
gaba a España que pusiera fin a la horrible ma- 
tanza > abandonar el país. Las repetidas Invoca- 
ciones a los textos bíblicos dio motivo a que la 
Iglesia Católica propagara la idea, a manera de 
réplica, en las cancillerías europeas que la revolu- 
ción del 95, no era otra cosa que un conflicto en- 
tre protestantes y católicos; la Metrópoli española, 
era por supuesto el representante de esta última 
secta. 

Durante el curso de la Revolución de 1895, los 
capitalistas norteamericanos volvieron a agitar la 
doctrina Monroe; ésta fue una de las tanta* arma* 
de propaganda que utilizaron para justificar *u in- 
tervención. No deja de tener interés el someterla 
a análisis y hacer algunas consideraciones en tomo 
a ella. 

¿Doctrina democrática? Es lo que se dijo en- 
tonces, es decir, en los momento* en qu* lo* países 
de América del Sur eran amenazado* de ser recon- 
quistados por España. Nada más contrario a 3a ver- 
dad. Como veremos más adelante, lo* móvil** que 
Impulsaron a la confección de esta doctrina no son 
otros que ei de justificar la expansión norteameri- 
cana a coste de la independencia de los países de 
la América Latina a quien el imperialismo pre- 
tendía defender. 

Ahora bien, la sinceridad que pretende Monroe 
en una buena parte de su Mensaje, no admisión de 
la 'opresión" y del control de su deslino por po- 
tencias europea*, resulta extremadamente sospe- 
chosa a la luz del rechazo, por parte del Gobierno 
norteamericano, de Ja proposición del Primer Mi- 
nistro inglés, Canning, en que les proponía firmar 
un documento conjunto en defensa de Jas liberta- 
des de los pueblo* de América Latina. ¿Por qué «ata 
prevención contra Inglaterra, modelo de democra- 
cia burguesa? ¿Qué podían objetar contra la* ins- 
tituciones inglesas?, tan distinta a la Santa Alian- 
za, quien como lo* Estado* Unido* que vivía dentro 
de un sistema esclavista en el año de 3828. El *ólo 
hecho de que eeta doctrina bautizada de democrá- 
tica fuera confeccionada por el dirigente político 
esclavista debía haber encogido de hombro* al más 
ingenuo; pero dejemo* a un lado las advertencias 
y especulaciones y remitámonos a loa propia* pa- 
labra* de John Quince Adam, Secretarlo de Estado 
del Presidente Monroe y principal colaborador en 
la redacción del Mensaje al Congreso. Adata, e* un 
hombre franco, claro y preda©. Leyendo en *us 
Memorias a aadie le puede euedar le dudo del 


por qué Monroe rechazó 3a preposición 6c £oantnft 
y además los móvile* reales del ppr qué teta 4tO& 
trina fue hecho ley y propagada a los cuatro 
tos del mundo. 

Habla: John Quince Adam: 

M el fin da Canning parece haber Mde r rafia «ít* 
y especialmente, de oponerse a la «dqidgkéón pw 
les Estado# Unidos miaño, de una parte rnslijiderai 
de la* posesione* bbpaao-americana. Reuniéndose* 
a ella (la Gran Bretaña) . . . nosotros le dame* «■*• 
garantías sustancióle* y no obtendremos de heefcg 
nada en cambio. Sin entrar ahora en la «aeetldB 
de juzgar de la oportunidad do la anexión de Tq* 
xas o de Coba a nuestra Unión, nosotros debes* os 
por lo menos preservarnos la facultad según lo* 
caeos de urgencia que pudieran presentarse, j d* 
no ligarnos por un principio que pudiera inmcdta- 
t amen le volverse contra nosotros". Argumento ex- 
puesto en una do la* reuniones del "Gabinete" y 
comprendido en sus Memorias. Diario ñe 1785 a 
1848, Filadelfia, 1874-187?, Vol. 1, p. 177-80. 

Es comprensible que el Mensaje Monroe, diera 
lugar a confusiones, es un documento diplomático. 
Pero Canning que estaba habituado a su lectura 
y a confeccionarlo* en forma maestra, comprendió 
rápidamente que el objeto de este Mensaje no era 
otro que reservarse a América I-atina, pura Riego 
de vorársela cómodamente, e* decir, sin encontrar 
competidores molesto* en el camino. Ahora bien, 
los inglese* que se hablan instalado sin dificultades 
en los países de América del Sur, no estaban dis- 
puestos a retirarse para que los norteamericano* 
vinieran a ocupar *u lugar, so pretexto de que 
estos esclavista* norteamericanos defendían la de- 
mocracia de lo* pueblo* de Sur América. 

Las palabras de John Quincy Adams son ton 
elocuentes que en realidad no necesitan del comen- 
tario. cualquier especulación en torno a ella pone 
en riesgo de obscurecerla: "el fin de Canning es..." 
"de oponerse a la adquisición por lo* Estado* Unb 
dos mismos de una parte cualquiera de las posesio- 
nes hispano- americana*". Cuanto nosotros preten- 
demos con el mensaje Monroe, parece decir e] viejo 
Quincy, es que ello devenga "res nullius", es decir 
susceptibles de ocupación. 

Para evitar esta* fatigoso* controversias en Jo 
que resta a las Antillas, Quincy Adams se adelantó 
en declarar en 3823: "Cuba y Puerto Rico son unos 
apéndices naturales del Continente norteamerta*- 
no . . . la anexión a Cuba a nuestra Unión Federal 
será Indispensable a la permanencia y a la integri- 
dad de la Unión". Citado por William Z. .Postan 
"Outline Policial Hfstory oí the American". 

En cuanto a los paisc* de la América de) Sor, 
Quincy Adams exige que sean declaradas "res nu- 
llus", es decir susceptible* de ser ocupada* por k>* 
capitalistas norteamericano*. Pero en cuanto a Coba 
y a Puerto Rico declara enfáticamoole que »on 
"coso* adyacentes", "apéndice* naturales del Con- 
tiente norteamericano”. Y bien que Adame com- 
prendía que mediaba entre Cuba y Puerto Rico y 
lo* Estados Unidos, el Mar de las AnllJJas y 3a* 
fuerza* militare* española*. 

No es por casualidad que el Mensaje de Mon- 
roe no contiene ningún principio "no intervencio- 
nista", porque como advierte Adams "no debemos 
ligarnos por un pivncfplo que pudiera inmediata- 
mente volverse contra nosotros". 

No puede caber la menor duda, visto «i re- 
chazo del Gobierno norteamericano que Jos propo- 
siciones del Ministro inglés y los argumento* avan- 
zado por el Secretario de Estado. John Quincy Adama, 
que lo* sueño* imperialista* de los dirigentes norte- 
americano* datan de tiempos lejanos, juramenta 
desde lo* día* de la promulgación de la Doctrino 
Monroe. Sólo aquellas persona* no habituado* al 
lenguaje Diplomático e que sin haberla leído la 
creyeron inspirada en la buena íe, podían haber 
creído que *e trataba de un documento al servido 
de la democracia. Es comprensible que la interven- 
ción militar de 3898 en Cuba se hiciera también a 
la luz de la Doctrina Monroe. 

¿Qué e* la Doctrina Monroe? Una doctrine al 
servicio del capitalismo expansionóla. En su ho- 
nor, vayan astas nota* finales. En los finalo* del 
siglo, el Mensaje al Congreco de 1823, fue desbor- 
dado por el propio desarrollo del capitalismo norte- 
americano. La "libre empresa", fue el período du- 
rante el cual la Doctrina alcanzó su máximo apo- 
geo de gloria, m auténtico esplendor. Su decaden- 
cia data, a partir del momento en que **1 capi- 
talismo líbre cambista se convierte en capitalismo 
monopolista y lo* monopolio* *e apoderan del Go- 
bierno de Washington. ¿Rozón de su antihistoríti- 
dad? No se contempla en la Doctrina ningún prin- 
cipio intervencionista específico. Por supuesto, »© 
faltaron, quiene* advertido* de la falta de un prin- 
cipio específico elaboraron interpret aciones sui- 
góniric, si deelr de J. M. Yepe* en su libro "Pblo- 
sophie du Pana meríeanism© et Organiza tion de Ja 
paix": "cuando te piensa an el postulado de Polk, 
X845, preconizando Ja anexión preventiva" de terri- 
torio* perteneciente* a la* repúblicas de América 
I^atina como el mejor medio de hacer más eficaz el 
principio de no eolonütaeión; (Monroe había decla- 
rado en 3823: "La era de la colonización ha ter- 
minado en América, lo* Estados Uñidos se oponen 
a toda intervención política en el Nuevo Mundo") 
a la actitud del Secretario de Estado O) noy tboje 
la presidencia de Cleveland, el cual pretendía. en 
18^6, que, para la aplicación de los principio* d* 
Momoe, lo* Estado* Unido* »on prácticamente loa 
soberano* del continente) y sobre lodo n )• polí- 
tica del big-stick, e« decir del gran ba.slón, procla- 
mada por el Presidenta Teodoro Roosevelt”. 

La guerra hispanoamericana, o la Intervención del 
imperialismo yanqui an Cuba. Puerto Rico y Jas Fi- 
lipinas, es el primer eslabón que jalona este nueve 
rapaz, "La guerra hispan© americana marca ana 
vuelto en la política mundial. Antes, *e trataba del 
reparto de lo* territorio* que no pertenecían toda- 
vía a ningún EeUd.o europeo. En la presente, lo* 
Estado* Unido* se apoderan de las coloniac qiu per- 
tenecían a España. La guerra hispanoamericana fue 
la primera guerra que tuvo, por objeto no m&s ei 
reparto sino la redistribución dej mundo”. Tal •* 
au rifutilicauón internacional 
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El siglo XJLX transformó raigal mente la visión, 
estructura y objetivos del mundo económico. En el 
transcurso de sus años, turbulentos como no los ha 
conocido igual la historia de las doctrinas económi- 
cas y sociales, se consolidó la Revolución Industria! 
surgida en las hilanderías inglesas con la máquina 
de vapor y sobre todo, nació el capitalismo, con 
Adam Smilh, Say, Ricardo, todos los clásicos, los 
historícistas y la escuela de Viena, encontrando su 
superación y contrapartida con Carlos Marx y Fe- 
derico Engels en el socialismo científico. 

En el ochocientos el capitalismo decursó una 
etapa de la historia, una etapa sombría pero desde 
muchos puntos de vista inevitable, y para íortunu 
de la civilización y el progreso, esa etapa de opre- 
sión. de concent ración do la riqueza- y de formación 
de oligarquías y monopolios, fue iluminada desde 
su nacimiento mismo por el genio singular de Car- 
los Marx, que a los primeros sintonías de una do- 
lencia que seria el "verdadero mal del siglo" supo 
hallar su cura, casi en un solo libro. "El Capilar, - 
fundado en ?1 concepto materialista de la historia, 
y con toda una doctrina filosófica, económica y so- 
cial asomada en la* relaciones de producción y Ja 
justicia social. 

La Isla de Cuba no conoció el capitalismo que 
dominó en el siglo XIX, o más exactamente, no lo 
conoció en la práctica, porque en la cátedra de Eco- 
nomía Política del Seminario de San Carlos se en- 
señaba a Adam Smith, a Juan Bautista Say y a 
otros clásicos. 

Durante toda la época, en la Isla se aplicó tozu- 
damente "el mercantilismo a la española". España, 
ya en el siglo XIX, situada al margen del progreso 
y de la historia, es regida en lo económico por hom- 
bres como Jovellanos y Cani poma nes, prescribe a los 
clásicos, principalmente las obras* de Say y se ate- 
rra con empeño suicida a una política económica 
fundada en un concepto señorial del mercantilismo, 
ligado al anterior de que debía extraer la mayor 
cantidad posible de riquezas de su colonia de Cuba, 
ya desde ei primer cuarto de siglo "muy rentable". 
Todas las trabas a la expansión del comercio, la 
Real Compañía de Comercio de La Habana y el Es- 
tanoo del Tabaco... no son más que jalones de un 
permanente criterio político-económico: el de que 
"su colonia de Cuba" debia brindar abundantes be- 
neficios a la Corona, aunque para ello fuese nece- 
sario convertirla en una isla de esclavos y azúcar, 
terreno propicio para la penetración imperialista 


yanqui^ que ojo avizor esperaba pacientemente des- 
de J805 la oporlunidad de tender sua garras sobre 
lo que ya ellos denominaban "dependencia econó- 
mica nortea mericana". 

Al disponernos a realizar una crónica del pro- 
ceso económico cubano del siglo XLX nos eno on* 
tramos con que lamentablemente la Administración 
Pública de España no dejó apenas estadísticas con 
dificación ni fuentes dignas de crédito. Peí o. lió so- 
riamos justos si al hacer un brevísimo y superficial 
recuento, no recordáramos con admiración a loa 
hombres públicos que trabajaron y batalla i on ¡ncaiv- 
snblemenic por salvar una situación de rutina, mo- 
nocultivo de crudos azucareros y penetración norto- 
ainericana. que nunca estuvo en sus ruanos resol- 
ver. Esos hombres fueron Francisco de Arango jr 
Parreño, José Amonio Saco, Francisco de Frías, Do- 
mingo del Monte, los titulares de la "cátedra", Juan 
Justo Véle/, y José Antonio Govanlex y los intciv- 
dentes de Hacienda Alejandro Ramírez y el Cond* 
de Vlllanueva. Naturalmente, fueron muchos nyái 
los que "vieron claro" y los que se opusieron al 
dominio español y al imt>erialismo yanqui, pero pa- 
ra resumirlo / a en un aspecto político del proble- 
ma, pondremos como su arquetipo a José Marti. 

— 2 — 

El problema de la esclavitud siempre estuvo a 
pupilo en las colonias españolas del Nuevo Mundo. 
En el siglo XIX choca con el propósito de Ingla- 
terra de abolición de la trata, no porque los ingle- 
ses fueran humanitarios, sino porque después de la 
Revolución Industrial su nueva estructura económi- 
ca requería obreros especializados y ya no le eran 
útiles los esclavos negros. España, que aún no ha 
arribado a la edad de la máquina, que considera 
a sus posesiones de ultramar como simples facto- 
rías y que aún basa menta su explotación de pro- 
ducios agrícolas o de manufactura primaria en la 
fuerza de trabajo del esclavo, que mantiene la pro- 
ducción de crudos azucareros casi en etapa de ar- 
tesanado no puede prescindir de la trata. 

I.a Restauración encuentra una España debili- 
tada que ha devenido en potencia de segundo orden, 
y Fernando VII debe plegarse a la presión ingle- 
sa En 1817 firma un tratado de abolición de la tra- 
ta de esclavos, que suprime el inhumano comercio 
a partir de 1821. I-os colonos criollos, a pesar del 
temor que les infunde el ritmo de crecimiento da 



ÜP 


mm 

rt 


mm* 


23 


















Ju población negra, agravado con la experiencia de 
la revolución haitiana, desean mantener desespera- 
damente un ael ivo comercio de esclavos africanos y, 
según refiere José A. Saco "fue considerada como 
una calamidad — la abolición de la trata — , como 
un medio inicuo de que se valían los ingleses para 
acabar con el azúcar y el café de las autillos es- 
pañolas”. 

Como se espera que a partir do 1821 j\o se no- 
cirá introducir esclavos en la Isla, los hacendados 
y caf ¡cultores cubanos se apresuran a introducir 
grandes cantidades y solamente en el año de 1817 en- 
tran n un promedio do 7t por día. Durante toda 
la época se realiza uñ activo contrabando de escla- 
vos, lo que produce muchas dificultades con los in- 
gleses, hasta que una de las capitulaciones del Zan- 
jón estipula que los esclavos y colonos chinos que 
hubiesen peleado en las filas mambí sas quedaban en 
libertad y posteriormente esta medida se extiende, 
por In ley llamada de “vientres libres”, a todos los 
esclavos de la Isla. 

— S— 

Desde principios del siglo es evidente que ln in- 
dustria azucarera ha de desplazar en importancia 
■ todos los otros sectores de la producción. Cuba se 
convierte rápidamente en una factoría de azúcar y 
liga sus destinos a las fluctuaciones constantes del 
dulce producto. 

En el transcurso del primer cuarto de siglo se 
nota un notable incremento de la producción del 
país, pero los términos de colonia de plantación no 
varían, planteándose entonces con caracteres netos 
Ja definidora alternativa económica cubana que du- 
rarla hasta el lo. de enero de 1959, la selección 
entre una agricultura monocultora, basada en el 
ezúcar crudo y una agricultura diversificada en pri- 
mera etapa y, en segunda, la industrialización y ela- 
boración de materias primas, incluyendo la refina- 
ción del azúcar, que entonces España deja que la 
realicen los norteamericanos, apretando asi aún más 
el abrazo económico del Imperialismo del Norte, que 
termina por poseer la Isla. 

El proceso de la economía de plantación cre- 
ce. Da producción agrícola lucrativa para una clase 
privilegiada peninsular produce el incremento de la 
Industria y el cultivo del campo: cañaverales y ca- 
fetales se extienden cada vez más lejos de los pri- 
mitivos núcleos de población. 

Hay tros factores que se relacionan con la es- 
clavitud y que constituyen los productos de expor- 
tación de la época. El azúcar, que requiero muchos 
negros esclavos y colonos chinos en estado de ser- 
vidumbre feudal; el tabaco, que iguala a blancos 
pobres y negros libres en una tarca liberal; y el 
café, que también emplea la trata para proverse 
de mano de obra. De todas formas, el azúcar supe- 
ra por primera vez a las otras lineas de producción 
y el café señala una curva descendente de produc- 
ción muy señalada. 

En 1800 sólo habían unos 400 ingenios con unos 
dos millones de arrobas de producción anual. En 
1827 ya son casi un millar los Ingenios y la pro- 
ducción azucarera aumenta a 8 milloneo de arro- 
bas, mientras tanto, en 1819, ha hecho su apari- 
ción el primer trapiche de ingenio movido por va- 
por en la Isla. En la década de 1830 a 1840 la pro- 
ducción aumenta a 10 millones de arrobas de azú- 
car y los ingenios son unos 1,200. 

Para 1827, ya se exportaban 50,000 arrobas de 
café y se consumían otras tantas y los cafetales eran 
unos 2,000. El tabaco, después del desestanco, lo- 
grado por gestiones de Arango y Parreño y Ale- 
andro Ramírez, en 1817, aumenta a veloz ritmo y 
a posición del tabaco habano, gracias a su incom- 
parable calidad, puede citarse como un tipo ejem- 
plar de lo que en economía denominamos "monopo- 
Jlstlc competition” o sea. el monopolio del mercado 
de un articulo que no «ene competidores. Pero 
mientras el café decrece en volumen de producid n, 


el azúcar logra más y mfis Importando y e) taba- 
co se Consagra on e) mercado mundial. 

¿lisia riqueza que crece y crece en el siglo 
XIX y que sólo se detiene durante las guerras de 
independencia, sirve para que Cuba acumule exce- 
dentes de capital y se produzca en el país un des- 
arrollo capitalista como en otras países? ¡No!, en 
Cuba esto no puede ocurrir, porque España cubre 
ron sus rentas cubanos sus múltiples guerras y los 
déficits de su tesoro y los Estados Unidos nos “co- 
lonizan” económicamente, de tal forma que en el 
último cuarto de siglo su inversión de capitales en 
la Isla es de 50 millones dé dólares y el 94 por 
ciento de nuestra producción de azúcar vu a su 
mercado. 

Durante lodo el siglo XIX la Isla de Cuba es 
una posesión política de España y una colonia eco- 
nómica del imperialismo yanqui. Esta época, que 
ha sido la de germinación de una estructura econó- 
mica negativa y colonialista que marcará el destino 
de la República, se caracterizó por dos fenómenos 
económicos muy interesantes: la concentración de 
la industria azucarera, al sustituirse los pequeños 
ingenios por grandes centrales y la penetración im- 
perialista de Estados Unidos. 

El intercambio comercial con el codicioso Tío 
Sam se intensifica y decrece el que mantenemos con 
la Metrópoli. Los Estados Unidos se transforman 
en una potencia capitalista de tipo imperialista y 
necesitan grandes cantidades de azúcar y productos 
primarios cubanos. España conoce Ja situación y se 
conforma con servir de intermediaria a las impor- 
taciones cubanas y que los españoles de Cuba se 
repartan el botín de Jas ganancias do las exportacio- 
nes, conjuntamente con el capital yanqui, que ya 
orienta su preferente Inversión en la industria azu- 
carera. 

A partir de 1895 nuestra industria azucarera 
sufre una gran transformación, desaparecen los pe- 
queños ingenios de cubanos y españoles y van sur- 
giendo grandes fábricas de azúcar norteamericanas. 
La guerra precipitó y facilitó el movimiento, des- 
truyendo gran número ile anticuados y pequeños in- 
genios. En 1852 había 2,000 ingenios y en 1877 
sólo 1,191, además la extinción de Ja esclavitud 
arruinó a muchos hacendados y como no Jiabla ex- 
cedentes de capital en Cuba, y Ja instalación de 
centrales requería grandes capitales, la Industria 
pasó, poco a poco, a manos de los grandes trusts 
imperialistas de Norteamérica. 

Es tan alia la maquinización de la industria 
y son tontos los ingenios destruidos por la guerra, 
que ambos factores, guerra y concentración, se re- 
flejan en el número de ingenio, hasta tal punto que 
en 1862 hay 1,365 ingenios; en 1877. 1,191; en 1890 
unos 900; en 1895 aproximadamente 450 y en 1899 
sólo 207. Naturalmente, para el fin del siglo, ya 
los mejores centrales están en poder de ciudadanos 
y monopolios de Estados Unidos. 


En Cuba no hubo nunca desarrollo capitalista, 
no hubo un proceso "cVísico” de economía capitalis- 
ta. En el siglo XIX, del mercantilismo “a la espa- 
ñola” pasamos sin transición al dominio del im- 
pcrialismo norteamericano. El fenómeno se produce 
a todo lo largo de las últimas tres cuartas partes 
del siglo pasado, alcanzando impulso definitivo y ca- 
racterísticas Inconfundibles a partir de la Interven- 
ción norteamericana. 

El imperialismo rapaz de Washington, codicia- 
ba a Cuba desde Tomás Jcffcrson en 1805 y ya en 
1848 hace ofertas concretas a España para la “com- 
pra” de la Isla. Su intervención en 1 q Guerra His- 
pnnocubana no fue otra cosa que una jugada po- 
lítica con fines de imperialismo económico. El ob- 
jetivo final, la meta inalterable, fue siempre el con- 
vertir a Cuba en una colonia yanqui, monoprodue- 



JOSE ANTONIO SACO 

Vio el peligro de Ja estructura económica colonia- 
lista y del ‘'mercantilismo n la españpla”, pero no 
pudo hacer rectificar a la Colonia. 


tora azucarera y multí-Importadora de todos roa 
bienes de consumo. El Tío Sarn piulo sentirse satis- 
fecho, allá en su madriguera de Wall Street, donde 
Jos financieros aprietan el dólar hasta que griU» 
t*J águila: Cuba fue durante un siglo colonia yanqui. 

El Imperio tuvo éxito, siempre fue hábil en 
esperar Ja ocasión propicia y en disfrazar de al- 
truismo sus peores ambiciones. La oportunidad se 
Ja brindó una mala administración y ninguna polí- 
tica económica de España, la concentración de in- 
versiones en la industria azucarera y el haber lo- 
grado el dominio del mercado interno, dominio for- 
talecido con la creación de una serie de estructuras 
institucionales — arancelaria, monetaria, agraria, cre- 
diticia, etc. — , que consolidaron la deformación es- 
tructural “ad lioc” para la penetración imperialista 
y maní micron permanentemente el estancamiento 
económico cubano. 

Al concluir el siglo XIX Cuba aún tenia una 
economía precapilalista. El capitalismo — ha dicho 
un tratadista contemporáneo— genera sus propias 
fuerzas impulsoras y el autofinanciamiento de su 
élite oligárquica y liay que considerar que en Cuba 
no podía surgir la excepción y que estaba destina- 
da a desarrollarse según sus abundantes recursos, 
a la manera del capitalismo llamado occidental. Es- 
tados Unidos frustró ese destino, de la etapa prcca- 
pilalisla, en que estábamos en el siglo XIX bajo el 
mando político de España, nos llevó con su guante 
de hierro enchapado en oro a la del dominio mo- 
nopolista foráneo. Cuba soportó todos Jos males, 
contradicciones y crisis del capitalismo, sin disfru- 
tar de ninguno de sus beneficios. 

El 'siglo XIX fue o será para mucho» pueblos 
progresistas, su fundamental etapa de transición ca- 
pitalista y de progreso material basado en el ma- 
qumismo y ln concentración, hasta su arribo a una 
economía do tipo colectivista, basada en las relacio- 
nes de producción y Ja justicia social. Cuba, más 
nue a la venalidad y la inaptitud de España, «Jebe 
a los Estados Unidos el desaprovechamiento de ese 
siglo trascendente en su evolución económico. Fui- 
mos. hay que confesarlo, lo que *d Imperialismo 
yanqui quiso que fuéramos y sólo seseóla o ños más 
tarde, con la Revolución Verdeolivo, logramos rom- 
per la estructura colonialista servidora del impe- 
rialismo y tomar el verdadero camine. 



VALOR DE LA PRODUCCION 
(Bu miles de peso*) 

CUBANA 

PRODUCTO 

1827 

J846 

1862 

Azúcar v derivados . . 

. 8.800 

30,600 

62,130 

Tabaco (cultivo) . . . 

. 2.800 

3.900 

15,280 

Tabaco (elaboración) . 

. .5,000 

8,500 

8,421 

Ganadería Zoogcnia . . 

. 5.000 

7,900 

9,285 

Industria Forestal . . 

? 

3.300 

4,620 

Pesquería 

• • 

3,000 

1,000 

Minería 

•7 

• • 

2,600 

5,700 

Café 

. 4.300 

2.600 

2,523 

Agricultura General . . 

. 17,000 

22,000 

25,450 


EXPORTACIONES DE LA ISLA DE CUBA 



ASO 

AZUCAR 

CAITE 


ton. larga* 

quinta lee 

1805 

36,200 

17,400 

1815 

44,700 

229,600 

1820 

50,000 

171500 

1830 

95.000 

449,600 

1840 

160,000 

536,000 

1845 

95,000 

1.40,000 

1850 

200,000 

330,000 

1860 

447.000 

285,300 

1865 

540,000 

•> 

• 



TOMAS JEFFERSON 

Ya codiciaba )a I f .*ía de Cuba en 
1805, para el imperialismo noi- 
tcamericano, aunque tardaron 
más de 90 años en dictar Ja En- 
mienda PJatt, muy pronto con- 
virtieron la Isla en una pose- 
sión económica norteamericana 
con bandera española. 
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PROCESO SOCIAL 


I-as relaciones raciales han tenido cuatro fase* 
fundamentales en Ja Historia *le Cuba: esclavitud, 
luchas independcntislas, la "vida republicana” y el 
periodo revolucionario actual. 

Tros elementos han operado en el proceso ra- 
cial cubano: a) la explotación económica; b) el 
1 ro.xfowk* cultural y psicológico que pretende justi- 
ficar la discriminación o la inferioridad dd negro; 
o) la Ju«-ha por la integración cubana, a la que se 
han opuesto las tendencias anli-cubanas que lucha- 
ban por dividirnos. Las dos primeras discriminativas; 
la última, igualitaria y anli-segrogacionisla. 

LA KSCMVITUD. La esclavitud, bestial sistema 
•le explotación económica, fue abolida como conse- 
cuencia de la primera de nuestras guerras indepen- 
denlisla?, hecho que por si solo justi/ic&t ja esos 
Diez Años de heroica pelea. 

Fue la primera victoria de los cubanos, blancos 
y negros, combatientes en las lilas mambisas, contra 
la metrópoli y por la integración nacional. Pero si 
fue eliminado el sistema esclavista, no fue borrado 
el hecho psicológico de la esclavitud. Y la esclavitud, 
••orno trasfondo psicológico, aunque de un modo casi 
subconsciente, tuvo vigencia todavía en una gran 
parle de la población cubana, blanca y negra. 

Fs decir que los prejuicios, lo* resentimiento*, 
las divisiones que aquel sistema odioso engendró, 
persistieron. 

Y fueron alimentados por las fuerzas colonia- 
listas que operaban sobre la nación. 

La más profunda intención de )<* uis.ni minado- 
res fue dividir la nacionalidad cubana, dosinlegraila, 
anularla. Esa fue la táctica de Jos colonizadores, 
y esa misma Ja política do las intervenciones y de 
Ja influencia norteamericana en Cuba. 

Como ha sido la de unir. a lodos los cubanos, el 
sentido de todas nuestros revolucione*. 

101 problema racial no eia un problema del no- 
nio, era una cuestión de Ja nación cubana, y * l es 
electo que afectaba al negro, dañaba a la nacionali- 
dad y era sostenida por todas las fue-xas que nega- 
ban y combatían nuestro destino nocional. Su so- 
lución era la Integración nocional. 

LAS MJdHAS EN DEPENDEN TINTAS T KR- 
VOLXJOKONAJRKAS. La Cuerva de los DIEZ ANOS 
tuvo ln significación de que el amo y el esclavo, po- 
lcaban juntos con el mismo rango fie libertadores y 
cubanos, por nuestra independencia. Su triunfo ma- 
yor fue la abolición de la esclavitud. La Guerra del 
05, ron una proyección nueva, dirigida e integrada 
fundamentalmente por cubanos humildes, tuvo corno 
lema el pensamiento de Marti, de que "Cubano rr 
más que blanco, más que negro”. Jn legró más a 


LA ESCLAVITUD 
Y EL PREJUICIO 

RACIAL 

POR CARLOS FRANQUI 


los cubano* de todas las razas, no sólo en lo* soldados 
de fila, sino en Ja dirección de la guerra y en sus 
proyecciones revolucionaria*. Símbolos de esa igual- 
dad son Jas dos figuras más representativas de la 
independencia: José Marti y Antonio Maceo. 

LA VIDA REPUBLICANA. La República que na- 
ció de la intervención no fue la Cuba por la que 
pelearon los mambí ses. Al no encarar los más pro- 
fundos problemas cubanos, agravó el racial. Pero 
además, le agregó un elemento nuevo, profunda- 
mente peí turbador, la ingerencia norteamericana que 
orientada por la corriente anli-negra del sur, exclu- 
yó en todo lo posible al negro cubano de todas las 
fuentes de la superación, la economía, el saber, que 
con *u lucha se había ganado en Jas gestas eman- 
cipadoras. 

Fue otra fucila que quiso seguir manteniendo 
»1 negro en «iones inferiores para seguirlo explo- 
tando económicamente, y además; para que al sen- 
tirse vejado y maltratado, perdiera su energía y su 
vinculación a lo cubano; mientras impulsaba a los 
blancos más ignorantes a considerado inferior y a 
temerle. Al entretenerlo en una lucha de razas y 
de prejuicios se ;*ompta la unión fecunda que tan- 
tos triunfos no's diera en las guerras liberadoras, y 
ambos, blancos y negros, perdían de vi sí a a los co- 
munes enemigos de nuestra nacionalidad. 

La generación del 30 replanteó de nuevo la cues- 
tión racial. Los factores que mediatizaron la revo- 
lución Impidieron que se Ib «ara al fondo del pro- 
blema racial. Pero se ganó al menos que Ja Consti- 


tución del 40, plasmara jurídicamente soluciones po- 
sitivas, y que Ja cuestión racial tomara conciencia 
en el país, y volviera a considerarse como problema 
básico de Cuba. 

LA DICTADURA. Todas las causas negativas de 
la vida cubana representadas en la dictadura mar- 
cista, acentuaron más la discriminación racial en 
nuestro pai*. 

El negro tenia menos oportunidades que et blan- 
co. Estaba inferiorizado económicamente. Si tenía 
trabajo era el peor y el más mal remunerado. Vivía 
en los sitios más miserables y en las más brutales 
formas de existencia. No tenía acceso a muchos lu- 
gares públicos. Una parte de la nación cubana con- 
servaba prejuicios raciales. Ambas, la población blan- 
ca y la población negra. Porque corno es natural 
el negro reaccionaba ante el blanco que lo excluía 
de su sociedad, haciendo lo mismo. La consecuencia 
era Ja división, tan Lene fu-iosa a] imperialismo. 

SOLUCIONES A I.A CUESTION RACX4L. Jji 
cuestión racial no podía tener una solución parcial, 
sino una solución colectiva, total. No podía ser pro- 
ducto do un esfuerzo aislado, sino de una revolución 
nacional. Su solución definitiva era Ja integración 
nacional. El comino para ilegar a esta solución tenia 
dos vertientes básicos: Ja económica y la cultural. 
LA ECONOMICA. Que sólo la Revolución podía en- 
focar y resolver y que consistía en una modificación 
profunda de la propiedad, en el desarrollo económi- 
co a través de la creación de industrias y de la 
redistribución de los tierras y su mecanización, que 
aseguraran a codo cubano, blanco o negro, un empleo 
permanente. 

LA CULTURAL. Porque son lo incultura y las 
falsas teorías de superioridad las que alimentan y 
sostienen el prejuicio racial. A romper esa muralla 
de prejuicios va una educación y una cultura que 
llevan a la conciencia de cada cubano que no 
hay hombros^ superiores ni inferiores por la raza, 
el estado social, el sexo, o la nacionalidad, sino hom- 
bros con más oportunidades o con menos, y que son 
esas fallas de oportunidades las que establecen las 
diferencias. Que la igualdad de oportunidades borra- 
rá las diferencias creadas por una organización in- 
justa, exclusivista, discriminado™, que hace a loa 
"ricos mejores que a los pobres, a los blancos supe- 
riores a los negro*, y a los hombres superiores a las 
mujeres”. 

A esa sociedad dise. ¡minadora, oponemos la so- 
ciedad que la Revolución representa; popular y de- 
mocrática, humana e ig’iahíaria. Esa es la sociedad 
cubana de la ¡«íogv.Jún nac'onaL 
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Ihlrt, — « p* ém Omb* UmmhmdmA^ 

Oten mí, f®ooU*. 

TanM Mp« M bMqot y M prwl# 

A mi dita pr**mtx>l 

(Felipe Poey. "El Arroyo”) 

Pin enero do 1784 el filósofo y poeta alemán 
Goethe publica m ensayo "Sobre el granito'’ anun- 
ciando una coemovisión unitaria entre el arte y 
ia ciencia en la naturaleza; y a mediados de Ju- 
nio do 1793, Schtlter defina en Jen a el plan para 
su revista HOREN (La* Hora*) junio con Flchto, 
Woltmann y Guillermo do Humboldt. Entro loa 00 - 
InljoradoreK están Herder, Engel, Klopslock, Goller, 
Garver, Voss, Jacob!. Karu y Goethe. 

Goethe comenzaba a experimentar directa- 
mente con la naturaleza, a "ver con la* mano* y 
locar oon lo« ojos**, como dice en las Elegía* roma- 
na*. No hay que extrañara# quo un hombre como 
Humboldt colaboran en lja Hora* con un hom- 
bre como Goethe; o con un filósofo como Kant 
que aplicaba a srn filosofía la física de New ton y 
la matemática de J.eibniz; o que colaborase con 
ufi poeta y dramaturgo como Sehiller que se nu- 
tria de Kant. 

A nuestros estudiantes actuales de filosofía y 
literatura le» resultará difícil la comprensión de 
esto fenómeno, ya quo existe un completo divorcio 
en «re nuestro** intelectuales y la ciencia, I-o que 
antaño fue fundamento de la filosofía de Platón 
y requisito indispensable para ser admitido en su 
Academia, no ignorar Ja Geometría, hoy es alegre 
liberación de lastre innecesario. Absurda liberación. 

No creo, por ejemplo, que una comprensión 
total — he dicho total — de la obra de Valéry sea 
posible sin tener noticias del maravilloso mundo 
de la Matemática. Mucho se ha hablado, y bien, 
de ese peregrinaje vital al mundo de los orígenes; 
pero se ha olvidado definirlos y decir claramente 
cuáles son. Por mi parle creo que en los orígenes 
d** la cultura de Occidente la investigación cien- 
tífica es piedra angular. 

1.a investigación científica en la Cuba del Ri- 
gió XIX era tan precaria como el estado de su 
capital. I.a ciencia era tan nula como la polilica. 
T>r I.a Habana que vió el Barón do Humboldt en 
38u0 nos dice el Padre Varóla on "El Habanero": 
"No hay opinión polilica, sino opinión mercantil. 
Los únicos asuntos que interesan son los que se 
ventilan en los muelles, rtnrtd*' se amontonan las 
mercancías". 

Juana Pastor, maestra y poetisa de color, en 
sru epístola "El gusto del día", censura el afán de 
lucio d* la sociedad habanera y el desprecio por 
la literatura. Se le olvidada incluir la Ciencia. 

San Cristóbal d* I.a Habana, a pesar de sus 
maravillas excepcionales, torreones, castillos, pala- 
cios, era una miserable ciudad donde las epidemia* 
di" 'ruaban a la población a pesar ael mucho rezo. 
El viajero Samuel Hazard observa que: "al mis- 
mo lado de una casa particular, de elegante y lim- 
pia apariencia, se ve un sucio establecimiento usa- 
do como almacén”. 

En las afueras de la ciudad, entre maniguas 
y cencgales, barrios pobrisimos de libertos y blan- 
cos fuera de la ley con los cuales se mezclaban 
negros cimarrones. Y por allí, de e.phis, los esbi- 
rros de la parí ida de Armona. que peí seguía el es- 
píritu de libertad; y el fantástico Bombarte Toidá 
(ver Cecilia Valdés) # a la búsqueda de los esclavos 
huidos.. 

“El sistema actual de la enseñanza pública re- 
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tarda y embaraza lo* progreso* do la* arte* y elo«- 
eiaác", decía el Pbro. Joeé Agustín Caballero al fi- 
nalizar el siglo XVin. Esto en cuanto a la ense- 
ñanza superior, porque la primaria se limitaba a 
71 escuela* con maestros de la raza negra, entro 
ello* Ix>ren¿o Meléndez y Mariano Moya. 

la juventud estudiantil de Cuba vegetaba sin 
inquietudes artística* o intelectuales. Ni tan siquie- 
ra la* tenía políticas. Su preocupación era el jue- 
go y el sexo. La educación que recibían estaba sa- 
turada de catecismo, historia sagrada y latinajo* 
do Nebrija. Merodeaban por loo maniguales que 
llamaban Hoy* del Ingle*, hoy San Rafael y Agui- 
la, después de haber pascado por Jos barracones 
d«t Prado contemplando a la* negras esclavas ex- 
puesta* en el mercado. Ya hombres, ampliaban el 
repertorio do placeros en eocuelit** de baile, velo- 
rio*. al tari! o* do cruz y ferias, lugares favoritos 
de reunión. No faltaban a la fiesta de la Urna del 
Angel el dia de San Rafael que daban las lesbia- 
na* en la cual lo* plato* de rigor eran cangrejos 
y tortillas; o a la* de Salud, con sus fuegos arti- 
ficíale*. ¿Qué otra cosa podía esperarse de ellos? 
Después de todo sus papas eran administradores 
o mayorales; traficantes de esclavos o burócratas es- 
pañole* enriquecido* con el latrocinio. En el año 
de 1830 nos encontramos al gobernante represen- 
tativo de la época, a Feo. Dionisio Vives, mitad 
bandido mitad militar, que mantenía un garito y 
una valla de gallos en el Castillo de la Fuerza, 
para su diversión. El siniestro Tacón informa en 
1834 al Gobierno de España que en La Habana, 
quo contaba con unos cien mil habitantes, vivían 
del juego unas doce mil personas. Hay que citar 
de nuevo a O’Donnell, que en 1844 decía: "Con un 
tiple, un gallo y un naipe, está asegurado el go- 
bierno y la paz en esta tierra”. O’Donell sabia por 
experiencia que el afán de lucro y de placeres era 
lo único que dominaba en la Isla, pues su distin- 
guida esposa, apodada la Tía María, ayudaba a 
mantener la traía de esclavos recibiendo una on- 
za de oro por cada negro procedente del Africa, 
a pesar del abolicionismo. 

Asi. cuando una deficiente Universidad se fun- 
dó en La Habana en 172S, ya Méjico y Sanio Do- 
mingo y Perú la tenían: y asi, también, la im- 
prenta se introduce en Cuba doscientos años des- 
pués que en Méjico. 

En el año de 1761, cuando la reforma univer- 
sitaria, el rector pide se le permita establecer una 
cáledra de Física experimental y doa de matemá- 
tica superior, petición que debía autorizar la Me- 
trópoli. Hube» que esperar seis años por la respues- 
ta del rey Carlos Til. Su Católica Majestad prohi- 
bió la cátedra de Fínica y sólo permitió una de ma- 
temática superior. 

Según leemos en Saco, en el Seminario de Sun 
Carlos se realizaron exámenes de Física en 182".- 
24, y la enseñaiv/a de la Filosofía incluía tres dis- 
ciplinas: Lógica. Metafísica y Física experimental. 
La inquietud por la ciencia entre los educadores 
no trascendía del Padre Varelu, Luz y Caballero 
y Saco. 

Esta era. más o menos. I.a Habana en la cual 
nació Poev. 

Nació Felipe Toe/ y Aloy en la Habana, el 
dia 26 de mujo de 3799. Fueron sus padres Don 
Juan Andrés, natural de Oléron, en el Erara de 
Francia, y Doña María del Rosario, hija de esta 
ciudad. I.a fom ; * : ?« pasó, el año do '391. a residir 
a Pau, Francia, ingresando Felipe, a los cinco 


año*, mi un colegio do cboba ciudad. Al poco tiem- 
po murió el padre, y m madr* volvió a Cuba. El 
niño permaneció tre* año* mái en Francia. 

A la edad do ocho año* vuelve do Francia, • 
inglesa en el Real Seminario do San Callos. En 
3820 so graduó do Bachiller en Derecho, cuando 
contaba 21 años de edad. Tres años más tarde par- 
to para Madrid, donde, al año de estancia allí, y 
tras tomar la investidura de Abogado y ocupar el 
cargo do Profesor en la Academia de Jurispruden- 
cia, tuvo quo escapar de las iras de Fernando Vil 
y el furor de la reacción, trasladándose a Cuba. 

Ya en su patria comienza a intensificarse su 
amor a la naluraleza. dividiendo entre las tareas de 
su profesión y las de su vocación todo el tiempo, 
hasta que en el año de 3825 se casa con una cu- 
bana, marchándose otra vez de La Habana con 
dirección a París el año* siguiente. 

En este viaje el abogado va unido al natura- 
lista. Se lleva consigo una buena serie de dibujos 
de peces cubanos hechos por su mano y una co- 
lección de más de ochenta peces en un barril dé 
aguardiente. Todo este rico material lo pone a 
disposición del primer naturalista de Francia, Cu- 
vier. En este instante Poev tiene 27 años. 

Las notas y los dibujos do Poey fueron de gran 
utilidad para el eminente ictiólogo que, en com- 
pañía del no menos notable Valeneicnnes, publica 
la "Historia Natural de los Poces". Se añadieron 
en esta obra unas cuantas especies nuevas; y I’ocy 
tuvo la satisfacción de ver su nombre y sus ob- 
servaciones citadas por estos sabios, con más fre- 
cuencia aún que los de su famoso predecesor Don 
Antonio Parra, que había publicado en I.a Haba- 
na el año de 3787 la primera noticia sobre los pe- 
pea de Cuba. Dos aportes de Cuba, aunque modes- 
tos, a la cultura europea. 

En París parece dividir su tiempo entre la 
Escuela de Derecho y el Museo de Historia Na- 
tural; y es allí donde se rinde el más sincero cul- 
to a la "honradez científica" y donde Poey pudo 
convencerse de que el amor a la ciencia llega a 
inspirar y crear, el sentimiento moral. Fue el re- 
cuerdo de aquellos día* lo que le inspira su bello 
articulo "la felicidad en la Ciencia”. 

Eslas páginas llenas de lirismo no eran raras 
on un hombre como Poey que, además de la His- 
toria Natural, cultivaba la poesía, Ja pintura, la 
historia, el costumbrismo, la critica literaria y que 
como cwoseiir era encantador e inagotable, según 
Monlané. 

Poey tenía un defecto físico que le impedía 
pasear c«»n los jóvenes de su edad; acaso fuera és- 
ta una de las causas que le hicieron buscar más 
su distracción en lugares de reposo, museos y bi- 
bliotecas, y de que profundizara sus estudios li- 
terarios, c.sficcíalmenle la lengua latina, que do- 
minaba a la perfección. Esta opinión de algunos 
de sus biógrafos no explica por qué otros jóvenes 
complot amente sanos siguen la senda de un Poey. 

Allí en París, en constante charla con los más 
sabios naturalistas de la época — Liilraillo, ServiUe, 
Léfobre- .el habanero Poey se une a la idea de 
fundar la Sociedad Entomológica de Francia, y 
vemos en sus escrilqs el regocijo que siente ol re- 
cordar aquellas sesiones preparatorias y precurso- 
ras de la Sociedad, que por fin quedó constituida 
el 29 de febrero de 3832, siendo Poey uno de los 
catorce miembros fundadores. Este fue el ano do 
la muerte de uno de los hombres que más estu- 
dió la naturaleza: el poeta alemán Goethe. 





Del libro •'Peces y Crustáceos de la Isla de Cuba", del portugués 
Antonio de Ja Parra. Ilustraciones de su hijo, de unos quince año* 
do edad» con grabados en metal, según se dice en el prólogo del libro. 


Ctou exigencia natural ec fk espacio moa obliga., 
emne primera rasón, dejar fuer* de texto a figuras 
tem lino o* tapie* como Ffaday, Fxnnay, Alvaro Ret* 
soso, Vandalio de Nodsj eomo segunda rnuóu, el 
plan de hacer no nfnnere df ILIONES DE DEVOLU- 
CION dedicado & la rici.cU es n el .siglo IflTL 


Infatigable en la labor científica, continúa sus 
visitas ni gran Cuvier, en cuyo laboratorio estudia 
y aprende lodo Jo que necesitaba saber sobre los 
peces (anatomía y biología), para, más adelante, 
usar de esos conocimientos en su patria. 

Estudió la vida de las mariposas comenzando 
en París una gran obra que por desgracia quedó 
trunca por su inesperada salida para La Habana. 
Esta es 1 a "Centuria de Lepidoptérea de l’He de 
Cuba". Sus veinte lámina* coloreadas, sus descrip- 
ciones y observaciones, todo lo hizo Poey. Aquí no 
•e sabe a quién admirar más, sí al científico o al 
fino dibujante y acuarelista. De sus descripciones, 
sólo dlx*emo« que pueden compararse con Jas más 
perfectas de sus contemporáneos. 

El afio de 3833, a los 34 alio* de edad, vuelve 
«i Cubo. Comienza su labor dedicándose al estudio 
de nuestra fauna y flora. Estas actividades le con- 
ulstaron en noviembre 3 de 3836 el nombramiento 
e socio corresponsal de la Real Sociedad Zooló- 
gica de Londres. 

De 3836 al 42 sus actividades se multiplican. 
Necesita trabajar para librar el sustento, habiendo 
dicho uno de sus biógrafos: "el estudio de la His- 
toria Natural amada de toda su vida, en cuyo se- 
no siempre leal y generoso, calmaba los rigores de 
lo fortuna, que sólo por ciega pudo serle esquiva". 
Poey publica una serie de obras de texto que má-s 
adelante detallaremos; colabora en casi todas las 
revistas durante ese periodo y promueve en el año 
de 1839 Ja creación de un Museo de Historia Na- 
tural, del cual se le nombró director. 

Al fundarse la Universidad Literaria de T.a 
Habana en 3842. se le designó para desempeñar 
la Cátedra de Zoología y Anatomía Comparada, 
en cuyo cargo fue Confirmado por Real Orden en 
enero del siguiente año, y en el mismo lo encon- 
tró la reforma de 3863. 

La aparición de Ja gran obra de Cuvier y Va- 
len cien nes. la Historia Natural de loa Peco®, y más 
tarde la del . naturalista inglés Guniher, sirvieron 
a Poey para estudiar profundamente los peces de 
Cuba, pues para entonces no había una obra ge- 
neral sobre estos seres que abarcara la fauna de 
todo el mundo, y no era posible que Poey se aven- 
túrala té dar nombres nuevo* a muchas especies 
que pudieran ser comunes a otros mares y * los 
n uestro*. 

Desde el año de 3842 el estudio de los peces 
ocupa un lugar preferente en la vida del natura- 
lista. Sus visitas diarias al mercado, su intima amis- 
tad con los pescadores dan lugar a que cuarenta 
años más tarde, el célebre iciiolc&ista americano, 
David Starr Jordán, después de una visita a nues- 
tra Isla, publicara su biografía en una revista cien- 
tífica norteamericana comentando con crie bello 
párrafo: 

" — ¡Ah! pero vea usted & Don Felipe... él sí 
sobe de los peces cuánto hay que u&bev”. 

Este *« el primer consejo que recibe el ame- 
ricano naturalista en los mercados habaneros al 
empezar su colección de peces. En la Pescadería 
Grande roe dijo un pescador que Don Felipe es- 
tuvo yendo allí por espacio de veinte años, al me- 
diodía, *. ln hora que se saca la pesca de los botes, 
y que él conocía los peces cubanos mucho mejor 
que loo pescadores mismos ’. 

Lo* manuscritos y dibujos de la "Ictiología 
Cubana” de Poey fueron exhibidos por el Gobier- 
no Español en la Exposición de Arns¡erdavn «í* 
3883, siéndole otorgada al cubera, por d rey Gui- 


llermo III, la condecoración ile 1a orden del I>eón 
Neerlandés. Ya Poey había nido nombrado por el 
rey de España Comendador de Ja Orden de Isabel 
la Católica. 

Todo lo estudió; toda la fauna de Cuba pasó 
por sus mano*. En cuanto a los reptiles, basta leer 
su trabajo sobre el Gordiu* Aqu*tic»w (culebrHa* 
de la crin); o aquel otro tan notable sobre la cir- 
culación del cocodrilo. Publicó una obra sobre 
Geografía de 1h I*U de Cuba, y un Tratado de Mi- 
neralogía. En 3841 publicó una Geografía Universal. 

En su ñola sobre La* Mariposas en con tramo* 
al poeta en esta frase: "si bolla os la flor, más 
bella es la mariposa, que según la expresión de 
un poeta, es una flor que vuela”. Citemos alguna* 
de sus principales poesías: El Arroyo, Ja EgogU a 
SUvia, la canción popular Despedida a Guanaba- 
coa, y su soneto El So*piro. 

Las notas que había lomado en los archivo* 
y bibliotecas españolas le sirvieron para darno* a 
conocer en correcto castellano las Década* de Pe- 
dro Martyr de Angleria sobre el descubrimiento 
de América. Para demostrar la importancia de un 
plano antiguo confeccionado por José María de 
la Torre nos dice Bachiller y Morales: “Para le- 
vantar este plano, tuvo su aulor ocasión de dis- 
frutar de los interesantes manuscritos del sabio 
naturalista Don Felipe Poey, quien merced a *u 
exquisito gusto, y afición por los estudios histó- 
ricos... recogió varias y copiosas apuntaciones de 
las obras inéditas conservadas en bibliotecas y ar- 
chivos, mientras permaneció en España, Degando 
hasta el extremo de haber trasladado en carac- 
teres taquigráficos volúmenes enteros de varia* 
obras”. 

Digna es de leerse su traducción de la Histo- 
ria de los Imperio* do A siria de Bureite, en la 
cual Poey demuestra bus profundos conocimientos 
de historia antigua por las anotaciones y aclara- 
ciones que Agrega al texto francés. 

El 28 de enero de 3891 murió rodeado de »ua 
discípulos. 

A Federico Poey . — Para entregar a bu de- 
bido tiempo a Serafina y Güell. 

Habana, San- Felipe Neri 2f de Mayo 1689, 

•* años. 

Mi* querido* sobrino* Serafín* y GtivU, 
Joaquín. 

Suplico que a última hora »ne dejen morir 
tranquilo, conforme a mi Ley. Me hicieron Cris- 
ti ano sin consultármelo; la razón y la filotofía 
me han hecho maten alista. 

No creo en Dio*. 

I* ide« de Dio*, ron lo* atributo* que lo 
oonoeden, m inconcebible; bu definición o* ne- 
gativa e impalpable. 

Et Dio* de lo* cristiano* es egoísta y eruel. 

Si porque no hay reloj »¡u relojero, m In- 
fiere que no hay sin Dio*, dígame, 

¿qnién hizo a Dio*? ¿Salió de la nada? 

Si Dios existe, m© juzgará por mi* obra*, 
no por mis creencia*. 

Nadie e* dneño de nrerr • no creer. 

Es imponible creer que lo blanco sea liebre, 
b! I«t negro blanco. 

La nafrada escritor* trac umm oarta de San 
Peabo, que dice: 

"El que tiene wmW obra* y tiene fé. Dio* 
lo puede salvar por su infinita misericordia: al 


que tiene buen** obra* y »e tiene fé, Dina le 
debe la nJviwón por débito". 

No admito confesor**, tan pecadora* come 
yo; y rechazo lo* auxilio* espiritual ec de la Iglú- 
pía. Rehusó cMpecial mente a loe jeeulta*. Tengo 
mucha amistad con el P. Vifte*, pero a última 
hora, no quiero verlo en . mi cuarto, ni *u 
sombra. 

Federico tiene el encargo de conseguir bue- 
namente que mía amados sobrino* me dejen 
tranquilo: en royo caso quemará esta carta: 
de lo contrario la presentará a lo* dos, y ai eon 
esto no basta, *1 entran sacerdote* tan hom- 
bre* como yo. a ponerme en comunicación «o* 
Dio*. coiiw-Kiiirhi desesperarme anticipando mí 
muerte, y oirán blasfemias que nunca han «rilo. 


Quiero morir 

escondido. 


como Antonio Mestre, tin 
Felipe Poey y Aloy 


Estudiando a la natural e«a puede H hom- 
bre cepera r días tranquiló* y felice*. Pasando loe 
mismo* trabajo* que Lio neo, está en la actua- 
lidad un hombre do bien, amigo acrisolado, res- 
pirando por bu gasto lo* miasma* de la Ciéna- 
ga de Zapata, coreado do cocodrilo*; pero satis- 
fecho y Agradecido a la cordial hospitalidad quo 
allí recibe. Es hombre que sobe, como Dio gene* 
beber en jiinru; y todo lo da por bien emplea- 
do, si descubre una especie nueva de insecto, a 
molusco terrestre, o un pájaro que. falte es mi 
colección. No tiene bienes de fortuna, pero o* 
rico de contento; viaja ligero, no obstante de 
que todo lo lleva consigo, porque la conciencia 
no le hace peso... Tiene el fuego sagrado le 
la ciencia, y le dMriboy* por donde pasa. Eertin 
naturalista c* alemán, reside en la lela de Coba 
desde el año 1639... ; Con cuánta satisfacción 
estampe en M« pagina* el nombre del Dr. Juan 
GundVach! 

(de "La felicidad en la Ciencia”) 


Mi apreriable amigo: he recibido hw doe 
carta* instructiva* y pintoresca* sobre eJ Pea 
riego de la* Cueva* de Cajío. Su lectura me hm 
gastado mucho: ne he leído * con más interne 
Los Misterios de París. Por ella veo que cuando 
un hombre nace eos cierto signo, ha de vivir 
bajo su influencia ¿Por qué, entre tanto* quo 
se hallaban en el Ingenio de U Moren i la, adío 
une tomó con entusiasmo una idea indiferente, 
tal vea despreciable para otro? ¿Y por qué, 
cuando y© andaba a gata*, me quedaba una ho- 
ra entera (cuenta nrf madre) boea abajo Con- 
templando la* hormigas? ¿Quién dió educación 
al hombre de la* Caña*? ¿No fue lid. mismo 
el qae se n#nd6 a la escuela? ¿O abrió lid. una 
escuela piu»; si mismo? Eso* son las mejore* 
escuela* . . . 

Nunca volveré a ver e! cambio de Embar- 
cadero (de Da ne*). El añ* 1688 andaba por fl, 
eon un saco en la mano para coger mariposas, 
como antaño: conocí a mi* antiguos smigoa, 
lo* bejuco* y matojo* do la vereda aeontuiobru- 
d»; y acordándome de coto verso de Lamartine! 
"L’homme par ee ehembt ne repone* jamala” v 
exclamé wm fervor: Miente Tramar tino, yo he 
vuelto al origen de mi* días. 

(fragmento de un& carta a Tranquilino 
SturxlsiUo de Nodal 
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LAS ARTES 


POR VIRGILIO PINERA. 

L* Huta. lenewhn iila ampiada, 4a loa poetan 
«tbaaoa cM sigi* pespdo alean** axaotaiuente la 
4oomml Son wo« poeta*: Heredia, Pláoido, La Ava- 
lla nada, Mendive, Mllanéa, Luaee*. Zenea, Péie* da 
Zambra na, Pérer Montea 4a Ooa, Caeal, Martí. Aho- 
ra buen, mirado en h eon junto, nuestro siglo XIX 
vio esta docena multiplicada en abundancia. Quiera 
decir que eon ai tiempo jm ha ido cribando y hasta 
fca misando. Doce poeta* parece exiguo, pero » tena- 
moa en cuenta el tiempo — 1801 (nacimiento de He- 
redia) a 1895 (muerta da Marti) — y si no olvida- 
moa que estos poeta* re daa en una colonia y, poa 
añadidura, española tendremos que oonvenir que di- 
cha cifra resulta n^g que suficiente. Francia liona 
•ólo odio Doetas de primera Mnea en su siglo XÍX: 
I^amartine Hugo, Vigny, Musset. Baudelaire, ' Vest- 
iente, Rimbaud y Mellarme. T aún de esa lisia po- 
dría suprimirse la "primera linea" en alguno que 
atro nombre. 

De cualquier modo, estos dooe poetas son lo* 
elegido* y seguirán apareciendo en la» antología*. 
Aunque puede haber sorpresa». Por ejemplo, Vitóte 
en "La* Mejore* Poesía* Cubanas" excluye a Men- 
dive. Dice que "Mendive no escribió ningún poema 
de primera linea". ¡Cómo dudarlo! Esta baja men.- 
diviana yo la acepto, pero, al mismo tiempo, me 
incita a otras bajas: Plácido, Federico Milanés, Pá- 
re* Montes de Oca, ¿La Avellaneda...? 

Bien mirado, ninguno de esto* doce poetas se 
destaca sobresalientemente del conjunto. A mi en- 
tender todo* hicieron la poesía un poco a Ja buena 
de Dios. Si no fue esa su intención, el resultado fi- 
nal parece decir lo contrario. El único entre ellos 
con algo parecido _a un plan poético - aunque no 
sea, como se ha venido afirmando, el mejor nues- 
tros poeta» — es Casal. Los veo como a lucí /a* de la 
naturaleza que no lograron llegar a una síntesiu. 
Aunque toda nave poética debe navegar en medio 
de una tempestad perpetua, no por ello prescinde 
de la brújula. Esta brújula hace posible cosas como 
J*u Floro* dol Mal, Hoja* do Yerba o Residencia 
en la Tierra. Si consultamos la producción de nues- 
tros poetas del XIX veremos de entrada que ello* 
locaron muchas cuerdas pero ninguna de modo de- 
cisivo. Después hay el maldito problema de los mo- 
delos: Lúa tres juega a la candelüa entre Byron y 
Espronceda; La Avellaneda con Quintana y Culie- 
gos; üenea con Musset; Casal con Baudelnlre. . . 
Y claro, si se tienen los ojos puestos en París, Lon- 
dres o Madrid y si al mismo tiempo se vive en Ul- 
tramar como parisino, londinense o madrileño, el 
correo poético, en vista de la distancio, no sólo lle- 
gará tardo sino marchito. Para decirlo con menos 
humor, a esos poetas les faltó hacer pasar la poesía 
por el torrente sanguíneo. Y algo de mayor impor- 
tancia: no bastaba ser separatista deq lado político; 
también era necesario separarse desde el lado poéti- 
co y literario. Esta contradicción entre la madurez 
y>olitica y la inmadurez poética es evidente en nues- 
tros poetas del XIX. De ella exceptuamos a Martí, 
aunque cotí las naturales reservas. Ya volveremos 
sobre esto. Hombres como Heredia, Luaces, Zenea 
(a pesar de las polémicas surgidas por el famoso 
salvoconducto) Mendive, Casal estaban claros en que 
Cuba debía ser libre y soberana. Esta o|M>sición ai 
gobierno español los condujo al destierro, a las per- 
secuciones y hasta a la muerte. En sus cantas se 
refleja el anhelo i «dependen tíst a. y en sus crónica* 
(como en Casal) la critica mordaz del régimen es- 
pañol. Es decir, pensaban con su cabeza cuando es- 
taba en juego lo político; en cambio, si estaba en 
juego lo poético pensaban eon las cabezas ajenas. 
Por supuesto, como eran buenos poetas los resulta- 
do* no fueron despreciables pero al mismo tiemjx* 
no fueron los grandes resultados, y en Arte cuen- 
tan Jo* grandes resultados. Uno habría preferido que 
Casal no se enterneciera demasiado con Baudelaire 
para que le Hubiese quedado tiempo para enter- 
necerse con él mismo. Un buen puntapié, en su mo- 
mento oportuno, a Baudelaire, y Casal ee quitaba, 
de una ve* y para siempre, esa sombra gigantesca. 
No es posible que un ser humano que vive oon los 
ojos puestos en París, que respira la China a través 
de las “chinoiseries" de los hermanos Concomí, que 
quema pajuelas de inoieo&o tm un cuarto de la calle 





ilol Obispo, que se dospersonali/.a en <•! Des Estar- 
les do IJuysmami, que ve al ' pobre Chai-Jes*' en *-1 
dandy del Ilolel de PJmodan y que "fuma" su opio 
con Jas hojas de Lo* Paraísos Artificiales le quede 
mucho tiempo y mucha vista para ver Ja fluyente 
realidad que lo circunda. No es un azar si esas Cró- 
nicas a que hice referencia y que Casal publicaba 
en El Fígaro ofrezcan la palpitante y desgarrado- 
ra realidad cubana de ese entonces. En ellas, ¡qué 
lejos quedaba esa Francia de postal, y cuán vivos el 
Capitán General de turno, y los burócratas de turno! 

A pesar de ello, Casal fue el único entre esto» 
poetas con algo parecido a un plan. En este sentido 
resulta, como diría un profesor de preceptiva poéti- 
ca, el más "orgánico” de lodos ellos. O el único. 
Grande o pequeño, él se hizo de un mundo, cosa sin 
la cual un poeta enmudece o sólo emite sonidos 
inarticulados. Verdad que es un mundo francés, pe- 
ro. repito, con la excepción de Martí, ¿alguno de los 
restantes poetas tuvo -siquiera ese mundo poético 
probado? Frente a Casal todos ellos parecen poetas 
ocasionales, lo cual no obsta para que hayan rie- 
ndo piezas anlológlcas. Resumamos: Casal dejó tres 
Torosa en cualquiera de ellos la poesía y e] poeia 
mo relian juntos, es decir que ambos se pusieron de 
acuerdo y el uno pasó por la otra y viceversa como 
el agua en lo.? vasos comunicantes. Cualquier poema, 
ya sea de Nieve, de Bustos y Rimas o de Hojas »l 
Viento, es el resultado lógico de dicha comunicación. 
Conclusión: Casal no es autor de poemas sueltos. 

Lo cual es, por ejemplo. Zenea. Se dice que es 
uno de nuestros grandes líricos y sin duda nuestro 
i.» nv.nl ico mayor. Estoy de acuerdo, pero lo es a 
base de un gran poema: Fiilelia y de dos o tres 
po.v.ms de menor alíenlo. Tenemos asi el caso con- 
tinúo al' dol poeta que “cierra sus operaciones" sin 
que por isla o aquélla columna de sus cantidades 
fallan o sobren cifras. .Por ejemplo en Las Flores 
del Mal lu\y dos o tres poemas sueltos — I-ola de 
Valencia, El Calumet de Paz, el poema satírico con- 
tra los belgas — : el resto son La* Flores, apretadas 
y metidas en el libro. En cambio, Zenea, que r.o 
oV.d'.VMÓ n plan alguno, se dispersó en multitud de 
flous. »-ue unas veces eran de oro y otras de pa- 
po!. Uno pierde el resuello cuando piensa qué poeta 
huyéramos tenido si Zenea nos hubiera dejado 
cincuenta poemas como Fidel ia. Tocamos aquí el 
problema de .la concentración poética: he ahí lo que 
fa’tó a nuestros poetas del XIX. Si como dice Bre- 
tón la “poesía es una rosa de hierro", qué poder 
de concentración no hará falta para arrancarla in- 
te. *¡e su tallo. El poeta que se pusiera a dalle 
palo* de ciego le arrancaría un pétalo a la mitad de 
un peíalo, con lo cual, sin duda se apropiaiía algo 
d*> cHa pcronaloguaria la unidad de la Poesía, que 
e«. en última instancia, el objetivo perseguido. Pues 
l:>:\ nuestros poetas no se concentraban; por el 
co.:lravio, dejaban volar su Inspiración como vuelan 
le; ir' ja; del almanaque, ¡ay! que no vuelven ja- 
Jii-Vj. líe dicho inspiración. Eáta peligrosa deidad ha 
jugado y nos juega malas pasadas. Creo que es un 
lugar común de la psicología cubana, en lo referen- 
te »l capitulo del carácter, que poseamos en grado 
sumo intuición para captar un problema, "pero que, 
y \ mismo tiempo, no tengamos la paciencia necesa- 
ria pava i vofundi/arlo. Escribimos un cuento o un 
poema que, sin duda, cebra »n gran impulso, pero 
en nuestro afán de .desentendemos lo más pronto 
posible, lo echamos a un lado, es decir, lo juzgamos 
definitivamente resucito. .Exactamente Igual pasaba 
a esos poota¡ 3 :. acumulaban poemas sin volver sobre 
ellos; una cantera que podía proporcionar gran can- 
tidad de pepitas de oro era abandonada al punió 
para meter la nariz en otra cantera. Y es una lás- 
tima, pormte lo que c¿t*í a la vista, es bueno. 

En Mis Verso» dice Martí: “Do la extrañe/», 
singularidad, prisa, amontonamiento, arrebato de 
mis visión*. s. yo mismo tuve la culpa, que las he 
hoeh) surgir ante mi corno las copio”. 

Por fin Marti habla en nombre de sus colegas. 
Tal parces que hubiera querido cerrar el ciclo poéti- 
co de nuestro siglo XIX señalando las fallas que a 
todo* ellos impidió llegar a la gran poesía. Se piensa 
q*ie línrlí, metido hasta el cuello en Ja tarea de li- 


bertar a Cuba, se ocupaba no ia poesía oe modo 
marginal. Sospecho que es precisamente lo contra- 
rio, es decir, que Marti tenia un gran dos\olo por 
lograr una expresión poética eficaz. Este Piólogo a 
Versos Libre» es como su testamento poético; en él 
está presente esa preocupación a que vengo aludien- 
do. Dice Martí: Estos son mis verso». Son como son... 
A nadie los pedí prestado». Mientras no |Hide en- 
cerrar íntegras mi» \¡»iones en una forma adecua- 
da h ella», dejé volar mi* visión**: ¡oh, cuánto áureo 
amigo que ya nunca ha vuelto! Pero la poesía tie- 
ne su honradez, y yo he queridg siempre ser hon- 
rado. Recortar versos, también m\ pero no quiero. 
Asi como cada hombre trae »u fisonomía, cada ins- 
piración trae »u- lenguaje. Tajos son ésto» de mis 
propias entraña» — mis guerrero». Ninguno me ha 
salido recalentado, artificioso, jecompucste, de Jr 
monte; sino como la* lágrima» salen de lo» ojos y 
la sAjigre sale a borbotonee de la herida. 

Me atrevería a afirmar <y creo que el lector 
pensará lo mismo después de refrescar este Pró- 
logo admirable) que Marti alcanzó una madurez 
poética de la que está muy lejos el resto de ana 
colegas. Tara empezar, él nunca perdió de vista la 
realidad cubana: en España vivió como cubano, en 
Méjico, en Estados Unidos, en Guatemala. Al con- 
trario de Casal, que vivía en Cuba desdoblado en 
parisino, Marti afirmaba su cubanidad y al mismo 
tiempo la enriquecía. Estaba poseído por el sagrado 
fuego de la patria, luchaba con denuedo por la li- 
bertad de Cuba. Esto, si no nos equivocamos, es el 
mundo que él buscaba y que encontró. Cuando un 
hombre se halla en posesión de una verdad políti- 
ca tan absoluta como ser la independencia de m 
país, cualquiera otra de sus actividades humanas 
estará al servicio de esa verdad, es decir, que la 
prédica revolucionaria no irá por su lado y por el 
olio su verdad jioética. Habría sido irrisorio y ab- 
surdo que Marti pronunciara discursos encendidos 
en Tamnny Hall a favor de la independencia cu- 
bana, y al iftismo tiempo imitara a Baudclaire y en- 
cendiera pajuela» de sándalo en su casa... Esa ver- 
dad poética suya era, tenía que ser, consustancial 
con su verdad revolucionaria. Ello no quiere decir 
en modo alguno que Marti se viera compelido a as- 
ciibir sólo arengas poéticas en favor de su causa. 
No se trataba para él de poner la Poesía al ser- 
vicio de la Revolución como simple función anchar. 
Se encarga de aclarar: Amo Ius aonoridude* dificile*. 
el verso escultórico, vibrante como la porcelana, vo- 
lador como un ave, ardiente y arrollador como •«» 
lengua de lava. Marti quiere que en el gran pro- 
ceso revolucionario la Poesía tenga su parte, y él 
empieza por exigirsela a sí mismo. De ahí que con- 
tra la opinión general, yo piense que su producción 
poética es producto de muchas exigencias. Claro es- 
tá que los vaivenes de su vida política le impidie- 
ron, al contrario de Casal, un plan poético definido, 
pero no es menos cierto que ello lo salvó de escue- 
las, modas y modelos. No es menos cierto que él 
también es un poeta un tanto disperso y hasta de 
poemas sueltos, pero una vez reconocidas tales li- 
mitaciones. habrá que proclamar que resulta el más 
vivo de los poetas del XIX. ¿Y por qué? Marti es, 
en último examen, un gran apasionado —de la li- 
bertad de Cuba, de la verdad, de la vida y de la 
muerte. Cuando la pasión se asienta en realidades 

tan tremendas como ésas, los actos —poéticos o re- 
volucionarios — del hombre que la lleva dentro, tam- 
bién resultarán tremendamente convlcentes. Pondré 
un ejemplo: uno de les poemas más personales de 
Casal, bastante alejado del tufo bautíeíairlano, « el 
titulado Recuerdo de Ir Infancia. • Sin duda «s un 
poema magnifico, pero su lectura no logra llevar- 
nos más rl!¿t de la perdona del propio poeta. En 
cambio, cualquiera de íes poemas legrados do Mar- 
ti, venciendo la barrera interpuesta entre el poeta 
y el lector, nos introduce de lo pai titular en lo ge- 
nera!; del episodio en la historia. E.-.íu es la ha- 
zaña, parcialmente realizada por él, y es también 
el puente mágico que podría unir la orilla poética 
de nuestro ídglo XTX con .la orilla poética de núes- 
t i o tiempo 



Milané» 



HeredS» 


29 




411 !*. 


Al fondo e! Principal: el mejor Teatro de la monarquía española 
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• De pronto nos encontramos con el reverso de la 
medalla, poique una serie de conceptos procedentes 
del pasado piden una revisión y un nuevo análisis, 
de lo cual esto no es más que un esbozo para una 
penetración ulterior — que alguien debe hacer — 
mucho más Retenida del asunto. Lo que sí queda 
claro es el cambio de valores. Esta rápida mirada 
sobre el teatro cubano en el siglo XIX, su integra- 
ción a la atmósfera vital de la época, arroja apenas 
entramos eh él, un inmediato descubrimiento de la 
confusión que lia imperado, el injusto descenso de 
nombres y el injusto ascenso de otros. Nuestro 
teatro del siglo XIX, en la estructuración usual y 
de acuerdo con la formación didáctica que se ad- 
quiere. por ejemplo, a través de la educación secun- 
daria o universitaria, que se supone forme los ci- 
mientos de una cultura general, aparece limitado 
casi a un nombre: la Avellanada. Si tenemos suerte 
se agrega a José Jacinto Milanés y, tal vez, Joaquín 
Lorenzo Luaces. 

Sin embargo, la atmósfera del teatro cubano en 
e» siglo XIX es. de inmediato, bien diferente ol nom- 
bre de la Avellaneda —a menos qire se vea en la 


Avellaneda la necesidad de jrse como una conse- 
cuencia dol clima adverso a todo desarrollo inie- 
lootual — y mucho más viva y funcional. La estruc- 
tura política que padecimos, el carácter nacional 
y la conciencia cubana tuvieron en el teatro del 
siglo pasado manifestaciones más vivas. 

Surge, en primer lugar, con un nombre hasta 
ayer desconocido más que olvidado; un nombre que 
ha necesitado toda una revolución social pava re- 
cordarse e integrarse a la cultura nacional. Por su- 
puesto que se trata de Francisco Covarrubins. Pero, 
¿ouién era Francisco Covarrubias? Su limitadísima 
bibliografía demuestra la injusta valoración. Kl 
nombre de Francisco Covarrubias hay que buscarlo 
con lupa. El aporte más interesante lo brinda tu 
biografía breve escrita por José Agustín Millón 
— otro nombre olvidado — , un folleto m Animo pu- 
blicado a raíz, de su muerte y un folíelo ti? Enrique 
Larrondo Maza, publicado en 1028. al parecer ol 
único cubano que recordó a Covrrrubias durante 
medio siglo de vida republicana. En dicho folleto, 
y creo de interés anotarlo, Larrondo Maza pedia 
para Covarrubias un busto que lo recordara. Posi- 
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blemente pedia demasiado en su época. Afortunada- 
mente, la revolución cubana le ha ofrecido una sa- 
la teatral, wi teatro. 

Sin pretensión de referencia biográfica, es opor- 
tuno señalar que Covarrubias es considerado come 
•1 fundador de nuestro teatro y que dentro de él ee 
manifestó como actor y autor dramático. Inició sue 
•cthrtdade* dramáticas como galán en tertulias la- 
miliares de la época y en principio se negó a inter- 
pretar papeles cómicos. De forma casual interpretó 
un papel jocoso en el sainete “Más sabe el loeo en 
*u casa que el cuerdo en la ajena”, determinándose 
eon ello su vocación y su decisión de no volver a 
papeles serios. 

Las actividades Iniciales de Covarrubias en 
sentido profesional se inician dentro del más popu- 
lar de nuestros marcos: el Teatro del Circo, situado 
en el antiguo Campo Marte. La descripción que ha- 
ce Buenaventura Pascual Ferrer, cronista de la 
época, en “El Regañón”, son flacamente admirables 
y objetivas: “Las paredes son de tablas podridas e 
indecentes, la figura de su área es la de tres cuartas 
partes de un circulo, la galería de tablones que en 
eargando un poco de gente amenazan ruina, las 
nalidas no son más que dos, y tan estrechas, que en 
easo de tropel de fuego perecerán todos primero 
que ganar la calle, la disposición de los asientos es 
de tal modo por no desperdiciar el terreno, que no 
puede usted menearse del sitio que ocupa sin inco- 
modar a todo el género humano..." Inaugurado en 
3800 y eon la presencia de Covarrubias, que no 
buscó en escenarios madrileños mejor marco a sus 
condiciones, se abre el siglo XIX. 

Covarrubias pretendía, integrar a todas 1&& cla- 
ses sociales dentro del marco de sus dotes- histrión!- 
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cas. Sus décimas lo reflejan claramente. En km 
presentaciones en el interior, recitaba: 

“Para tan bella función 
al pueblo no me limito, 
pues para mi función cito 
toda la jurisdicción: 

Venga pues, sin excepción, 
tan cabal y tan entera, 
que nadie excusarse quiera; 
y en potrero y cafetal 
sólo quede en día tal 
el negro de talanquera”. 

Y en beneficios que se organizaron en loa últi- 
mos años de su vida, ricos, clase media y pobre» 
ne dieron cita. Esto no excluye tener que señalar 
que, después de sus triunfos y del reconocimiento 
de actores y compañías extranjeras que nos visi- 
taban, la figura de Covarrubias muriese en la in- 
digencia mientras en el Teatro Tacón, muy cele- 
bradó por los cronistas nacionales y extranjeros, la 
Opera Italiana servia de fondo musical a su aban- 
dono. Durante los últimos años de- su vida, Cova- 
rrubias sufrió quebrantos y pena9, lo que consti- 
tuye también un reflejo axacto de las condicione» 
sociales manifestadas en el teatro. 

Por referencias indirectas sobre- la obra dra- 
mática de Covarrubias, tenemos que agregar algo 
Más, por cierto fundamental. CovarnAia» nacio- 
nalizó los pasos, sainetes y entremese» españoles. 
Iniciando el género chico cubano. “Cuadrito* sin 
trama, fragmentos arrancados a la vida de las ela- 
*es bajas y traídos a escena sin depurarlos siempre 
del humorismo picante”; “sátiras a las costumbres 
▼ a la política”; “de chulos y toreros a monteros, 
•ferreteros y peones” (José Juan Arrom>. Inicia 
«ni Covarrubias las notas que • perdurarían como 
dominantes en el transcurso . del siglo hasta Jo* 
Jinetes de Sarachaga a inicio» de la República. 

Frente a este panorama • popular hay que se- 
ñalar otros aspectos de vivo interés por los refle- 
jos sociales que implica. En primer lugar tenemos 
lo» teatros, que constituyen en si mismo sigo más 


que una simple expresión de cultura para conver- 
tirse en una manifestación de la estructura poli- 
tica sobre la que descansan. La construcción del 
Teatro Tacón es altamente expresiva del asunto. 
Don Miguel Tacón, gobernante de triste recorda- 
ción, manifiesta a su modo las razones de ser del 
Teatro Tacón: “a fin de que pudiesen disfrutar de 
este espectáculo a moderados precios las clases 
menos pudientes”. Por su puesto que, dada las con- 
dicione» de vida y el absolutismo imperante, se 
trata sólo de una frase. Las descripciones Tabuló- 
las que los cronistas hacen del teatro —bien en 
contraste con la* del Teatro del Circo — ponen 
a las claras lo altamente expresivo que era el tea- 
tro del espíritu de su gobernante. Por supuesto que 
sería tonto pedir que el teatro se adelantara a su 
aiglo, pero hay que señalar que toda la estructura 
del mismo funcionaba no sólo para la escena, sino 
para la escena en donde el público representaba 
sh comedia. El teatro estaba construido para que 
“las hermosas hagan alarde de sus ricos trajes y 
adornos, desde el peinado hasta el breve zapato de 
raso”. Las características sociales se reflejarían 
después en el teatro no sólo con el abandono In- 
justo a Covarrubias y en estas superficiales mani- 
festaciones, sino en manifestaciones más profun- 
das, como con la censura, que hicieron exclamar 
a un visitante español que “bajo el reinado de la 
Inquisición había para los teatros de La Habana 
más tolerancia que hoy” y 'hasta los carteles de 
las funciones de teatro y de toro que se fijan en 
las esquinas” eran censurados. En el año 1841 el 
general Anglona publica en el Diario de La Habana 
una orden prohibiendo “aplaudir con palos y bas- 
tones” y obligando a los actores a ejecutar lo 
anunciado en los carteles. El cronista José María 
Andueza señala que si “poco faltaba ya para que 
el Teatro Tacón se convirtiera en una iglesia”; 
“con la orden del general Anglona se habrá con- 
vertido en un cementerio”. De ese modo, más allá 
de la pompa externa, el Teatro Tacón reflejaba el 
absolutismo imperante. 

En un medio ambiente socialmente negativo, 
no podía florecer el drama, la tragedia, la alta co- 
media. Sin embargo, hay algunas referencias his- 
tóricas sobre este tipo de teatro que son interesan- 
tes anotar porque reflejan una época, no sólo del 
teatro cubano, sino de nuestra historia. I>a produc- 
ción dramática parece ser muy dudosa en sus va- 
lores intrínsecos, pero hay algunas piezas que pre- 
sentan, al menos, un anecdotario interesante. En 
3839 Francisco Javier Foxá estrena “Don Pedro de 
Castilla" en medio de un tumultuoso escándalo 
con la correspondiente persecución policiaca. La 
obra no pudo alcanzar la tercera representación. 
' La causa inmediata de estos acaloramientos po- 
líticos parece haber sido la quisquillosa belicosi- 
dad de algunos peninsulares, quienes pretendieron 
ver en el carácter de don Pedro no sólo un sacri- 
lego atentado a sus gustos monárquicos, sino un 
insulto a toda la nación española", ya que “el 
objeto de la comedia era inducir al odio y al me- 
nosprecio del rey y de la grandeza de España”. 
En 1867 Joaquín Lorenzo Luaces estrena “Aristo- 
demo”, en la que bajo disfraz griego trató indirec- 
tamente el tema de La libertad de Cuba. Más ade- 
lante, en 1891, Francisco Scllén escribe “Ilatucy”. 
poema dramático que refleja indirectamente un 
patriota cubano de su tiempo. Por esa conciencia 
de la función dentro de la sociedad cubana, ha- 
bría que citar otros nombres que pretendieron re- 
flejar circunstancias dé nuestro pueblo, a la que 
se podría agregar, como integrantes del panorama 
dramático del siglo y como integrantes también de 
•se conjunto dramático “serio” contrapuesto al 
género chico. f*"»vas de autores cubanos más o me- 
nos bien estructuradas pero realizadas bajo mol- 
de» extranjeros, por lo general sin ningún aporte 
nacional y sin ningún aporte a la dramática uni- 
versal. Podría ésta ser una base clasificaloria para 
este “teatro serio” del siglo XIX. 

Frente a este panorama, procedente de la 
tradición que inicia Covarrubias, tiñendo con ma- 
yor permanencia la vida del pais y tal vez del pro- 
pio teatro, manifestando también la situación poli- 
lica, Ja estructura social, ofreciéndose como un 
tercer frente teatral, aparece el llamado “género 
chico”. Las mismas dificultades que llevaron, por 
ejemplo, a Joaquín Lorenzo Luaces a tratar •! te- 
ma de la libertad bajo ropaje griego en “Aristo- 
demo”, impulsa por ejemplo a Bartolomé Joaé 
Crespo y Borbón, “Creto Gangé”, a utilizar la jer- 
ga africana, comprensible para muchos, como me- 
dio para burlar la censura y utilizar su sátira 
social a través de sainetes como “La boda de Pan- 
cha Julia y Caimito Raspadura”. Pero el teatro 
bufo lleva un impulso popular más fuerte, y nn 
aporte posiblemente mayor al teatro cubano en si 
mismo, por lo que constituye además una crónica 
de la época más viva, y en definitiva, más perdu- 
rable en todo sentido. Pese a su carácter circuns- 
tancial, cuando lo miramos desde este siglo, re- 
sulta a no dudarlo más atractivo y ameno que la 
restante producción dramática del siglo XDL La 
producción dramática de José Agustín Millán es, 
desde sus títulos, una invitación. El sainete * re- 
flejaba no sólo una sátira a las costumbres, sino 
ana sátira política. En “Del Parque a la Luna” 
Raimundo Cabrera ofrece nn desfile de diferentes 


eapas sociales, cosa que no e» más oue nn pre- 
texto para hacer agudos comentarios a las V.. adi- 
ciones existentes. Desde un propietario que dice: 

“Pagando contribuciones 
me he arruinado sin remedio 
y de mi antigua fortuna 
sólo me resta el aliento” 

“A librarme de tributos 
me voy a la luna luego”; 

hasta los mendigos que agregan: 

“I-a turba de los mendigos 
es en La Habana el mejor 
corolario que demuestra 
de Cuba la situación. 

Pues muy pronto en esta Antilla 
no habrá debajo del sol 
uno solo que no pida 
una limosna por Dios” 

Sin escaparse, por supuesto, el empleado espa- 
ñol que se daba buena vida: 

“Cuando a la corte me vuelva 
tendré quinta en Escorial; 
mientras, sigo aquí engordando 
aunque el clima es infernal. 

Bendito por siempre sea 
el Ministro de Ultra... mal” 

En “Intrigas de un Secretario”, del propio 
Raimundo Cabrera, se lee este gráfico come» la vio; 
“Yo soy demócrata rancio...” 

seguido de 

“¡Que gobierna a palo seco!” 

De este modo, no nos extrañemos que fuera al 
conjuro del sainete criollo donde ocurrieran lo» san- 
grientos sucesos del Teatro Villanueva, antes del 
Circo, en enero de 1869 y durante la representa- 
ción de "Perro huevero aunque le quemen el hoci- 
co”, de Juan Francisco Valerlo, pieza de evidente 
intención patriótica. Al conjuro del sainete criollo, 
cubanas con pelo suelto, cintas blancas y azules, 
expresaban su inconformidad con el despotismo es- 
pañol. Y fue bajo el pretexto de un “¡Viva Cuba!” 
dicho tras la expresión de uno de 106 adoros que 
grita: “¡Que vivan los ruiseñores que se alimentan 
con caña!”, que los voluntarlos españoles hicieron 
mu intervención armada con pérdida de \ idas cu- 
banas. 

Y asi el sainete se convierte en crónica viva del 
siglo XIX y en la máxima expresión de nuestro tea- 
tro, hasta que llega la República e Ignacio Sara- 
chaga, ya en nuestro siglo, grita en uno de sus sai- 
netes, y tal vez con un choteo un poco escéptico: 
“¡Viva Ja 1 ierra que produce el aguacate!” Proce- 
dentes del inicio del siglo, con Covarrubias a la ca- 
beza, no muere el sainete con él. No lo hizo morir 
las condiciones adversas auguradas por José Agus- 
tín Millán cuando escribió: “El teatro cubano debe 
llorar la pérdida de Covarrubias porque su muerto 
augura la total ruina de un espectáculo que cuenla 
tanlOB aficionados y los habaneros no debemos ol- 
vidar nunca que Covarrubias era una de nuestra» 
glorias artísticas más dignas de alabanza”. No fue 
ni siquiera la colonia .sino una República eon vala- 
res a la inversa, deformante, la que dio sus golpe» 
de muerte al panorama teatral. Pero las transforma- 
ciones sociales y un nuevo punto de vista ante Ja* 
cosas aclarará el siglo XIX y el XX. 
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Medio siglo de factura europea 


Nuestro siglo XIX lo comienzan, en la Catedral 
de Santiago de Cuba, lew tres últimos años de la 
vida de Esteban Salas, lo define Manuel Saumell 
a la justa mitad, a la par que una pléyade de com- 
positores que nuestra musicología recién comienza 
a definir en sus intensidades y le termina Ignacio 
Corvantes, con cuya figura se traza una continui- 
dad ejemplar para la constitución definitiva de 
nuestra música culta. No fue un siglo de tanteos 
sino de logros en pequeñas forma* musicales que 
durante el mismo se les conoció como la 
Contradanza. El siglo XIX trazó en toda su lon- 
gitud un ritmo ordenado, casi sistemático en las 
etapas que le llevaron a su climax. 

Nueve años después de la muerte de Salas y 
einoo antes del nacimiento de Saumell apareció en 
1812, impreso en la Imprenta de Boloña y firmado 
por M.M. el Filarmónico Mensual o Cartilla primera 
para aprender con facilidad el arte de la música. 
En sus páginas aparece San Isidoro mezclado con la 
lira de Oríeo, Pindaro y David, "el laborioso Guido, 
el curioso Burette, el profundo Eximeno, el ingenio- 
so Lulll y otros Corifeos’'. 

Con juicios críticos desmentidos por el tiempo: 
••La exocucion no debiera depender de la composi- 
ción sino en la parte mecánica excepto en aquellas 
pieza* maestras hijas de ingenios proce íes en el arte 
sentimental y que son recibidas de todos como mo- 
delos perfectos, y esto es muy raro. De este genero 
solo pueden contarse las composiciones patéticas de 
Mozar, de Fergolezo, las instrumentales del celebre 
Hayden especialmente las ultimas en que ha des- 
plegado su talento delicado con una música siempre 
variada desterando el mal gusto de las repeticio- 
nes. No son de mérito inferior las piezas de Cima- 
rosa, de Paisiello, y de un gusto exquisito y tierno 
las de Blanchlni. Aun en estas composiciones de un 
mérito tan sobresaliente se violenta muchas veces 
el ingenio imitador ¡quanta mas resistencia halla- 
rá en aquellas estériles que se contradicen en los 
afectos, en la expresión, en el lenguaje ele. 

¡Por esta razón Bianchini naturalmente fino y 
amoroso no quiere executar algunas piezas de los 
EscarJatis. 4c.". 

Esta cita es un prodigio de critica mal versada, 
pero es- un ejemplo de movimiento en las ideas crí- 
ticomusicales en la segunda década del XIX. Que a 
Hayden se le dé por vivo — había fallecido en 1809 — 

y que sea el músico de los logros, prueba la in- 
fluencia de ideas españolas en Cuba, por el arraigo 
que tuvo este compositor a fines del siglo anterior 
en la corte española. Pero que Biangini, joven or- 
ganista y compositor Italiano— en esos dias aún en 
sus 31— fuera .el; compositor que diera con la clave 
del momento mientras Scariatti sacrificó *u expre- 
sividad por un virtuosismo huero, nos hace pensar 
que el critico se sentaba al órgano a mediiar los 
logro* expresivos e.i el tradicionalismo de un 
Durante. 

No es de esperar- que las contradanzas, que ha- 
ce rato ya se escuchaban en toda la isla, fueran ob- 
jeto de discusión en la peña del señor M. M. El na- 
cionalismo no era tema para una tertulia musical 
con visos tan intelectuales. Las contradanzas se ad- 
mitían por la función que tenían en los saraos, no 
por la Implicación de Ideas que en ellas se madu- 
raban. Saumell no habla nacido todavía y la grada 
de sus contradanzas, no habla comunicado a asta 
forma la categoría que la consagrara como el me- 
dio ideal para hacer cubanismo absoluto. La opi- 
nión del s¿ftor M.M. era pues el modelo de! que 
partía una minoría miope para establecer un . ea 
non estético musical en su?; opiniones insulares. No 
obstante, el hecho de que se tracen categorías, de 
q*se se sienten normas estéticas, de que se planteen 
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las últimas conquistas didácticas en la pedagogía 
musical, ofrece un panorama técnico propicio al cul- 
tivo de medios musicales autóctonos. 

Al establecerse Edelmau con su casa editora 
de música en la Habana en 1836 e imprimir con- 
tradanzas que encontraban acogida en el público, el 
gusto de lardase media mostraba un cambio hacia 
lo vernáculo con un interés mucho mayor que si 
en 1936 Calurla hubiera editado sus obras para pia- 
no. Una . casa editora de música en la Habana 
a mediados del siglo XIX implica una consumisión 
d# música que nuestro siglo XX todavía no ha re- 
sucito. 

A través de revistas y otras publicaciones ante- 
riores a esa fecha (18361 se habían publicado obras 
que hablan creado la necesidad de un . medio que 
sirviera más regularmente a la comunidad lo que 
ya se habla establecido como una rutina. Obsérve- 
se que es en las dos primeras décadas de nuestra 
decantada república que cesaron en Cuba las edi- 
ciones de obras musicales y sólo se hacían esporá- 
dicamente. 

Partiendo, pues, de Edolman, se organiza la dis- 
tribución de las contradanzas que pasaron a formar 
el pan rutinario de nuestra cultura musical. Mu- 
chos compositores se vieron favorecidos y entre ellos 
figuró Manuel Saumell que debió ser figura reco- 
nocida para que Edelman le dedicara gran canti- 
dad de ediciones. Ya por el 1845 Saumell era figura 
prominente en el género de la contradanza. 

Si comparamos sus obras con las de sus con- 
temporáneos salta a primera vista la riqueza ar- 
mónica, el impulso melódico, la complejidad rítmi- 
ca, el estilo simpático, criollo, de todas ellas y aun- 
que en su cromatismo no exceda al de una sonata 
de Haydn, hay un lirismo que le acerca a Schubcrl. 
aunque no puede decirse que tenga influencia di- 
recta. En la edición de sus obras hechas por el Ly- 
ceum, no hay una sola modulación enarmónica que 
nos capacite para llegar a una conclusión directa 
de la Influencia de este compositor. 

Rítmicamente Saumell deja fijado en su escri- 
tura toda una serle de matices en el fluir de sus 
danzas que les alejan de la posibilidad de sólo ha- 
ber sido concebidas para ser bailadas. El retardar y 
acelerar de los valores convierte a la contradanza 
¡Toma, Tomás! en una secuencia de dos por cua- 
tro y tres por cuatro bajo un simulado seis por 
ocho. 

Cada compositor de c. le periodo se esmeró ca 
superar fórmulas que posiblemente algún día nues- 
tra musicología descubra nos llegan de forme < 
europeas cuyo* eslabones se han perdido. Así Sau- 
mell, Don Tomás Rulz y Cervantes no titubearon 
em comenzar una contradanza con la misma temá- 
tica rítmica y hasta armónica — por cierto que est£ 
tipo de Introducción ha desaparecido hoy de nues- 
tra música — y es ea la segunda sección donde 
cada cual pondría su estilo para terminarla ya 
idílicamente ea Saumell, picaresca en Don Tomás, 
romántica en Cervantes. 

Ua fino sentido de humor prevalece ea todo es- 
te periodo. Y en aquellas contradanzas que no es- 
taban destinadas a ser danzadas, el romanticismo 
adopta formas más sentimentales. Introspectivas, 
pero que nunca situaron al compositor en un ego- 
tismo que le aislara de la sociedad que vivía. Nues- 
tro romanticismo, ya en su climax, mantuvo siem- 
pre una funcionalidad clásica, sin medrar en lo 
morboso. 

Cada contradanza puede ser un retrato que no 
cae en la pedantería de cita literaria en que me- 
nudea la música de programa. Aunque Cuba no 
pasó en el siglo XIX por una etapa idílica, ya que 
guerras y conspiraciones se seguían, sus composi- 
tores parecían reflejar una etapa anterior y no 


estar sumergidos en el presente. Su capacidad do 
sueño era más poderosa que la realidad. Ese con- 
seguido humorismo mostraba más la esperanza 
futura, la confianza absoluta de que Cuba podía 
ser el mejor de los mundos. Si la realidad ambien- 
te era díscola el mundo interior era idílico. Tal 
parece que el hedonismo venía al rescate de nues- 
tra cultura. Defensa esta que nos logró una serie 
de compositores que se crearon un mundo más 
poético que perverso. 

Para Saumell su arte .era una cuestión de ta- 
lento sin muchas implicaciones técnicas, pero esto 
no obra en la consideración que resulta del hecho 
de su música y para una cultura que todavía no 
sabia definir, aquella intuición era tan poderosa 
como el sistema musical más complejo que pueda 
inventar el ingenio humano. Su obra no estaba 
guiada por un deseo egocéntrico de virtuosismo, 
sino por la agradable misión de funcionar. Saumell 
ignoraba el sincretismo que llevaba a efecto. Es 
el prestidigitador que pasando por alto el truco co- 
mete el absurdo de hacer la magia. Saumell fue, 
a mediados del siglo, el único taumaturgo que hizo 
lo mejor del espectáculo. Entre los Don Tomás 
Ruiz, Muñoz Zayas, Desvemine, Buclta Flores, 
Wliite, "Lino" Coca, Villate, Espadero, Enrique 
Guerrero y otros, Saumell fue quien recibió más 
gracia de los dioses. 

Ignacio Cervantes surge como su heredero más 
digno, más consciente técnicamente y con todas las 
conquistas románticas en cuanto al manejo de las 
voces y sus progresiones cromáticas. Schubert ha 
quedado atrás y el piano impone su lógica llenando 
a las obras con una técnica más exigente, y modu- 
laciones atrevidas. En Cervantes el romanticismo 
es un hecho. Su ritmo no sobrepasa al de Saumell. 
Cervantes no especula con los cambios métrico.** 
sino con los centros cadencíales. Pura este último 
entre cadencia y cadencia hay un suspiro, para el 
primero una ininrovisación rítmica. llu- aciones co- 
mo ésta no existen en Corvantes. Pora el el clor» j or 
cuatro es dueño y señor en toda la obra pero a di- 
ferencia de Saumell la línea va a subir de los ba- 
jos, y fundirse con el canto en un primo y segundo, 
o detenerse como una suspensión para engendrar 
otra que va a seguir un curso libre, o interrum- 
pirse rítmicamente shi quebrar el ritmo estableci- 
do. Cervantes además de ser un pianista ora un 
contrapuntista y en esto sí aventajó a Saumell. 

Con él la forma llegó a su máxima expresión 
lírica, ya nadie se atrevió a danzaría, frues se las 
componía ¿on un sentido muy intimo, como si Cer- 
vantes se hilo* -ra quedado solo en un mimd o ro- 
mántico propio. La ópera italiana imponía sus cá- 
nones y el romanticismo sinfónico sugería nuevas 
tormentas que Cervantes ensayará :i la europea sin 
obtener los triunfos de su obra pianística. El piano, 
pues, como Instrumento ochocenli-ín agonizaba pa- 
ra una sociedad que se preparaba para otras ne- 
cesidades. 

Todo nuestro siglo XIX descansa pues e.i ol te- 
clado del piano. Fue en ese instrumento que s© 
fundieron ritmos y cadencias ya que * fue en ese 
siglo que nuestra música desarrolló todas las ca- 
racterísticas que hoy admiramos como elementos 
imprescindibles a nuestra idiosincrasia sonora. Es, 
pues, la labor futura de nuestra musicología trazar 
toda la continuidad que va desde Saa Pascual Bai- 
lón (1803) hasta las últimas danzas de Cervantes 
explicando su arraigo, desarrollo y muerte. Sus dos 
figuras más prominentes son cimas de una monta- 
ña que no explican el secreto de sus laderas. La 
Josefina de Saumell, El dedo de Land aluzo de Don 
Tomás Ruiz y Picotazo* de Cervantes guardan to- 
davía un secreto cuya respuesta esté, tal vez, en 
una factura europea ¿Quién toma la palabra? 
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UN GRAN VACIO 


POR JOSE A. BARAGAJSfO 

El siglo XIX no ha terminado; se produ- 
ce un continuo replanteo de sus realidades y 
de las ideas centrales y temas que lo con- 
movieron. Siglo XIX: Cézanne y Karl Marx, 
Baudelaire y Manet, Kierkegaard y Dos- 
toievsky; todos los nombres y problemas que 
no& persiguen. Porque esas divisiones en si- 
glos no corresponde a la realidad de la his- 
toria y, a veces, no son más que barreras en- 
gañosas, profundas torpezas de lenguaje y de 
la medición utilizada para la historia- En 
el caso cubano el fin del siglo XIX es la des- 
aparición de la colonia española, pero no del 
colonialismo. Sin embargo, en todos los ór- 
denes de nuestra singularidad histórica, es 
posible hablar de un siglo que queda sepa- 
rado hasta el presente de lo que pasará des- 
pués; un límite lejano y superado. 

Quien observa las construcciones de la 
arquitectura llamada “colonial” de La Ha- 
bana, puede pensar que expresiones tan des- 
arrolladas eran acompañadas por una labor 
en el campo de la pintura y la escultura. No 
pasa así. Si hubo alguna expresión plástica 
a la altura de la realidad, ha desaparecido. 
Desde el descubrimiento de Cuba hasta mu- 
cho después no se encuentra ninguna obra 
pictórica de valor. Si miramos hacia ese. 
fondo podemos sentir vértigo. Hay momen- 
tos en la historia que no producen pintura. 
Lo cierto es que en el siglo XIX no hay mo- 
vimientos plásticos importantes en el país. 

Existen razones históricas poderosas pa- 
ra que se produzca ese fenómeno. La Isla de 
Cuba no tenía una tradición plástica como 
México o Perú. No se encontraban monu- 
mentos grandiosos como en la América con- 
tinental. Los pobladores europeos primiti- 
vos no estaban precisamente muy interesa- 
dos en el progreso de las artes plásticas. Por 
otra parte, la producción de una escuela de 
pintura requería maestros, museos o cua- 
dros de calidad simplemente visibles; nada 
de eso existía en Cuba. Era imposible que 
se realizase una experiencia estética impor- 
tante en el campo de las artes plásticas. Aun 
hoy ése es el mayor problema que confron- 
tan nuestros artistas: la imposibilidad de en- 
frentarse con verdaderas obras capaces de 
señalar los punios débiles de sus creaciones. 

Es cierto que en los cuadros de “La Es- 
calera” hay una frescura: eso no es sufi- 
ciente, no significa gran cosa en la historia 
de la pintura. Los retratos de Escobar son 
bellos y tienen un valor documental, sin su- 
perar su ausencia de verdadera importancia. 
Los paisajes de Chartrand son de un senti- 
miento agradable y nada más. Ninguno de 
esos pintores está dentro de su época. Son 
los tiempos de Goya, David, Ingres, Dela- 
croix y Manet sucesivamente. Vermay, que 







re dice que lúe discípulo de David y amigo 
de Coya — los textos sobre esta materia no 
son riada serios — , tenia la extraordinaria 
cualidad para aquel tiempo de ser un pintor 
‘•profesional”, e hizo un aporte con la fun- 
dación de la Academia, que si no produjo 
grandes artistas, sirvió para enseñar ciertas 
técnicas y principios estéticos elementales. 
El clasicismo de David en Vermay es una 
ivM'eroncia. Los cuadros no suelen responder 
a esa supuesta enseñanza. Es cierto que el 
relíalo de la familia Manrique de Lara es 
una obra agradable si no se exige más que 
uu cierto lirismo. 

Una época siempre suscita actividades es- 
téticas que le corresponden. El desarrollo 
económico y cultural no era el más elevado. 
Cuba era una colonia donde hombres salva- 
jes explotaban a los que consideraban como 
"salvajes” después de destruirles sus culturas 
originales. No era precisamente una atmós- 
fera propicia para el nacimiento de grandes 
artistas. El arte se produce para alguien. 
Los consumidores de la experiencia artística 
deciden sobre su naturaleza y los de aquella 
época no eran muy exigentes. La clase di- 
rigente de negreros, aristócratas, no tenia 
esa necesidad: ei arte. Las mejores obras 
y producciones eran las que iban unidas a las 
actividades económicas: los ingenios de La- 
plante y, sobre Lodo, los grotescos de los 
adornos para los cigarros elaborados en Cu* 
ba. Esas originales y atractivas realizacio- 
nes que constituyen los adornos de los en- 
vases para habanos, son, quizás, la realidad 
más sobresaliente de la actividad plástica en 
Cuba en el siglo XIX. Representan el signo 
de la vida social de una época; a través de 
esos colores brutales se puede leer lo que era 
la vida entonces, y a pesar de la gran injus- 
ticia de los tiempos, han constituido en Cuba 
y en Europa una zona nostálgica, un lugar 
de atención plástica inconsciente, por lo ra- 
ro, por lo primitivo. 

No quiere decir esto que los hombres del 
siglo XIX, la minoría de la clase dirigente 
que colaboró a crear la ideología de la nacio- 
nalidad y los artistas no formasen una uni- 
dad cultural. La poesía y la pintura siempre 
van unidas, y dentro de sus limitaciones, de- 
cía Zequeira de Perovani: 

Quién pudiera tu nombre con la lira 

llevar, Perovani, a la futura gente; 

y en todo cuanto vive y cuanto siente 


santa vida inspirar como la inspira 
Tu diestra diligente. 

José María Heredia hablaba de Vermay: 

Vennay rej>osa aquí: la lumbre pura 
del entusiasmo iluminó su frente; 
un alma tuvo, cándida- y ardiente, 
de artista el corazón y la ternura. 

Era pintor sembrado en nuestro suelo 
dejó de su arte el germen poderoso 
y en todo - pecho blanco y generoso, 
amor profundo, turbación y duelo. 

A pesar de los grabados que tienen un 
valor histórico y de la obra de Landaluce, 
que es un acercamiento poco profundo y muy 
débil en el orden pictórico, en el siglo XIX 
no se produce un con laclo entre el país y 
la pintura. Las técnicas son importadas y 
con sobreprecio. Todos los pintores de ese 
momento, técnicamente, son pobres. Aun 
autores tan poco exigentes como Mañach y 
Pérez Cisnerós se ven obligados a reconocer- 
lo, aunque darían cualquier cosa por inflar 
una vejiga, tienen que reconocer el vacio de 
ese pasado plástico. 

Creemos que ese fenómeno, aparte de la 
incultura de la clase económicamente capaz 
de sostener una producción artística, se sus- 
cita como consecuencia de la ausencia de una 
enseñanza o dirección pictórica. El cubano 
de aquel momento tenia más cerca que nos- 
otros el paisaje y una gran desigualdad so- 
cial que naturalmente podían provocar una 
gran expresión pictórica. Pero las masas no 
tenían acceso a la cultura. Y las clases diri- 
gentes, por sus características esclavista y 
sometida, separaban todo interés del asunto. 

Sin embargo, el pueblo se expresaba, dice 
Guy Pérez Cisneros: “Las memorias de los 
viajeros y documentos nos aseguran que La 
Habana fue decorada por una pléyade de 
pintores populares que embadurnaban los 
muros en la forma más alegre”. Esa pintura 
que debió ser la expresión popular, ha des- 
aparecido. Muchos misterios y pasiones del 
pueblo culfeno pueden haberse perdido por 
efecto de la lechada o la destrucción. Posi- 
blemente* esas pinturas que invadían La Ha- 
bana y la convertían en una leyenda viva, 
eran la mejor expresión de nuestra historia 
plástica del siglo XIX. Al menos, es lo que 
se puede pensar. 
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xilografía, la calcografía. y la litografía. más 
l*o diversas maneras que los enriquecen; «ot& las tres 
procedimientos del grabado que ilustran el Mbro y 
fijan grófliament^ el suceso dql día en periódicos y 
revistas, a loo que «irve, mediante la estampa, le 
erial-avión y en riqueei manto de la letra Impresa y 
el progreso y civilización del mundo. Procedimiento* 
manualwi éstos que fueron ¿«aplazados en Cuba, 
repitiéndose la historia de sus orígenes en Europa y 
Asia, con el uso de la fría retícula y d ojo de vidrio 
do la cámara fotográfica, más los procedimientos 
mecánicos; perdiéndose asi la bella responsabilidad 
del individuo como creador, como artesano, con amor 
y oficio, ante la imposición moderna del maqumismo 
do nuestra época, que es cada vea más patente. El 
advenimiento del fotog rntodo, de las rotativas, oca- 
sionó no sólo ese desplazamiento, sino que provocó 
la decadencia de pérdida de fuer/* y práctica de la 
litografía, la calcografía y la xilografía. De coto* 
tres medios, la litografía particularmente se comer- 
cializó puosamente en el mismo momento de nacer. 

En la Isla, como en el resto de la América Latina 
y ©trae partes del mundo, existieron y aún existen 
entro los artistas gráficos los que se preocupan úni- 
eamonto por «lustrar, retratar, mientras otros buscan 
loe valoree puroo, estéticos, con afán por el arte, 
encajando éstos últimos perfectamente en una me- 
dida internacional; y los primeros en el localismo, 
en las costumbre*;, folklores y cosa* característica* 
del ambiento do su tierra. 

En cualquiera do los dos casos, el grabado siem- 
pre ha estado dirigido política y sentimentalmente 
a 1 m grandec masas, ya sea en el cartel, panfleto, 
libro, o bien comprendido en el diafragma que k> en- 
cuadra y exhibo en la exposición o en el hogar co- 
mo expresión do arto. 

En la medida lógica, y en menor escala, a huí 
grandevas do Goyo, Daumier, Callo t. Posada y Pi- 
chel» y otros en América, que satíricamente ataca- 
ban y denunciaban al político y su política coi\ ries- 
gos do la salud, tuvimos en Cuba a Landaluce, da- 
ñeros, etc., poro, para desgracia nuestra, esta rebel- 
día gráfica e Incisoria, que fuo eñ contra de núes- 
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tro* inMiiUlaM. u c*mtT«. iU **##•*&»& Ind^futodencia, 
Morlé ni n«*4H*r. Ello, m&s h* inexfatenciii do tnqli- 
**6n de cultura indígena, del rico aspecto del arte 
popular. • localista, a la muñera de otras zonas de 
América latina, dio el resultado que hasta »*>iestr«»n 
din# hemos tenido: poro • natía. 

Respecto al grabado en Cuto todo está por ha- 
cer, pues falta aún la práctica del gusto por el gra- 
bado, por su colección, ©tarificación numerada « his- 
toriada, de su estudio y conocimiento, por el regodeo 
de «u contemplación. 

Tal parece que se h» hn-hc un tabú del grabado 
y wt práctica, ©culta minio a haciéndolo aparecer «-o- 
m« una expresión sin importancia. 

Al establecerse la imprenta, alrededor de 17.15, 
y * partir de ahí, se tenían forzosamente que crear 
ha: grabadores; pero como no loe había se importa- 
ron litógrafo* franceses, españolee e ingleses. 

Kl primer xlfógr&fo cubano, Báca, nace en 1745 
y muere en 1828. Si vamos a enjuiciar la labor de 
loo grabadores extranjeros, como la de Barato no, 
Implante, Garneray, y otros, encontramos que son 
relativamente buenos técnicos. Situados en Europa 
«crian mediocres. Su valor más importante reside en 
lo narrativo y costumbrista; aunque no dejaban por 
ello de ser obras por encargo, comerciales, realizadas 
por gente con algún oficio, pero sin arte. 

La parte más sólida de nuestra precaria tradi- 
ción en ©t grabado la ocupa la litografía en mano© 
d© grabadores extranjeros. La xilografía, que co- 
mienza con Báez, es escasa, balbuceante: «imples vi- 
ñetas, alguna que otra ilustración, escudos heráldi- 
co©, etc., con poco oficio y poco arte. A partir de 
1» muerte de Báéz surge un pequeño grupo con al- 
gún mérito; pero en general con loe mismos escasee 
valore© de su iniciador. 

No se le puede exigir al grabado, ni en lo artísti- 
co ni en lo utilitario, los mismos valores que, aunque 
pobres, tuvimos en la pintura y escultura; pero, sin 
embargo, no hay duda que e! grabado, al menos, noe 
deja a modo de crónica social, un promedio rico de 
!»j~* — *- 
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AMBIENTE Y ESTILO 


_HACIA UNA 

COMPRENSION 

TOTAL DEL XIX 

POR CALVERT CASEY 


/.Cómo reconstruir costumbres sin caer en el 

costumbrismo? ¿Cómo tratar de entender la vida de 
•«da día durante todo el vasto siglo XIX cubano, 
flue, sin embargo, es preciso reconstruir, puesto que 
lo consideramos trascendental? 

I-as pendientes fáciles de los Datidalure y los 
Mía ble están ahí, invitándonos a que nos dejemos 
rodar hacia Ja reconstrucción pintoresca. I xw lu- 
gares comunes, los bailes Tacón, los danzones 
«•caudalosos del JCscauri/a. el arco ir¡.< quimico d« 
kM refrescos del Tx>uvre, están ahí también más que 
«istados por el uso. por Ja cita periodística y por 
•l relato pseudo-literario. Fatiga imaginar un solo 
paseo de brazo más por la Alameda de Paula. Casi 
no hay novela ni articulo de la época en que alguien 
no tome a alguien del brazo y lo pasee por la tarde 
Junto al parapeto. Los relatos del veraneo en el 
Oerro.. y de las grutas de la Colla de San Mus cuan- 
do Galtano tenia dos hileras de álamos y los malo- 
loro* esperaban el cañonazo de las ocho para entrar 
•a la Plaza del Vapor, han acabado por agotarnos. 
,ün siglo de m aloja literaria con algún que otro 
grano perdido en la pajiza deben habernos curado 
para siempre d. l gusto a yerba. 

Quedan los periódicos y revistas do la época 
para orientarse, además de la Hlerjifura, buena o 
mata. Ahora bien, ¿no estamos mintiendo de an- 
temano por omisión al escribir una simple carta? 
¿No mentimos cuando singularizamos un estado de 
ánimo o una situación excluyendo todo lo demás 
que ocurre en el mismo momento y haciendo que 
»e suma en el eterno olvido? ¿Qué esperar entonces 
de la invención novelesca o de la crónica forzosa- 
mente parcial 

Pero si exoluímoi todo eso, ¿que nos queda? 
Con toda la repugnancia que uno pueda sentir por 
la# definiciones, ¿no es preciso definir la literatura 
como un esfuerzo derrotado de antemano para ex- 
plicarnos y para explicar nuestra circunstancia al 
tue estamos condenados como SisiCo a >iedra? 

36 



l a fiesta espléndida d® la vida 



¿Qué oirá cosa es la literatura sino una gran ex- 
presión constantemente renovada de impotencia más 
el reconocimiento humilde de estar encadenados a 
ella porque lleva en si la esperanza del hombre d« 
llegara reconocerse? 

Queda la arquitectura, que no miente, como la 
gran sugeridora de lo que fue un estilo, pero que 
si da el marco a un modo de pensar y vivir, no da 
la vida qu$ lo justifica. Y la posibilidad, tañías ve- 
ces soñada, de cerrar los ojos en una esquina cual- 
quiera de la ciqdad y volver a abrirlos exactamente 
cien años antes para obtener la revelación total e 
imposible. Kl pasado puede ser tan seguro. O el 
viaje exiraplanctario. De situarnos fuera de la cons- 
telación solar, la dimensión tiempo quedarla inme- 
diatamente eliminada y sin valor. Pero ante la im- 
posibilidad do tal desplazamiento estamos fatalmente 
sujetos al tiempo y obligados a tratar de comprender 
lo sucedido. 

Y sólo nos queda recomenzar humildemente por 
loa mismos caminos, sabiondo que Miahle miente, 
que miente I-andaluce, que mienten Villaverde y 
Meza y los dos Betancourt, que mintieron Heredia 
y Doña Tula y Hazard y Valdivia y For naris, cuan- 
do también mentían en tono mayor Flaubert, Dic- 
kens y la más talentosa de las Bronle. Mintieron 
todos al darnos una versión altamente parcializada 
de su circunstancia, pero al mismo tiempo dijeron 
la gran verdad a que los limitaba su visión parti- 
cular. Sus mentiras y sus verdades, en otras pala- 
bras. su espléndido o su mediocre esfuerzo impo- 
tente son la gran clave para entender el pasado y 
la 'costumbre, y esa cosa más huidiza aún que se 
llama el estilo. Mienten en escala delirante los 
eroniqueurt y nadie como ellos, sin embargo, para 
hacernos entender con sus mentiras, y con el aplas- 
tante poder de revelación que tiene la cursilería, ia 
aspiración de una época. 

Pero en un momento revolucionario, ¿por 


I.o® desconocido* do »ternpr*. 






jw> etuayar tm método revolucionarlo para entender 
el estilo y las costumbres del X1X„ puesto que tan 
importante nos parece? Después de todo, íue en él 

Í ue no* reconocimos luego del empujón que nos dió 
Lumboldt Valdría la pena cambiar el enfoque. 

Si políticamente no significamos nada para el 
mundo y tuvimos que esperar m que avanzara mu* 
«ího el XX para comunicar algo de Importancia a la 
humanidad, alguien tendrá que hacer algún dia el 
gran análisis político del siglo XIX cubano que ex- 
plique gran parte de sus costumbres y de su estilo. 
Alguien también — algún Joyce por nacer o en pro- 
ceso embrionario — , después de devorarse hasta la 
última crónica periodística y hasta el niás oscuro 
de los lileraluelos, formulará nuestro siglo XIX en 
un gran idioma incoherente y sinfónico capaz de 
expresar el primer siglo coherente de nuestra -his- 
toria... si es que tal cosa tiene interés. Mejor sería 
quizás expresarlo como parle de la terrible incohe- 
rencia cubana que — se espera — , alguna vez llegará 
a transformarse en la coherencia suprema. 

Mientras aparezcan uno y otro, hagamos nues- 
tra pequeña tentativa para acercarnos a una com- 
prensión más cabal de lo ocurrido. Se trata de con- 
templar Ja sociedad del XIX desde su base, de buscar 
nuevos asideros, de intuir la costumbre a través de 
Ja masa desconocida, de la que nadie habla o habla 
sólo de paso, de la gente que nunca salió en las cró- 
nicas de I-h Habana Elegante ni veraneó en La Seiba 
ni bailó en la Playa, la que la Condesa de Merlin 
nunca trató aunque fue servida por ella, de la masa 
anónima, o mejor aún, de las grandes masas de des- 
conocidos que vinieron, o trajeron a la fueron, « 

Cuba a conocerse. 

Podernos reconstruir el ambiente en que vivió 
el Conde de Casa-Montalvo leyendo el informe que 
tri&uió a su viaje por Europa con A rango, siguiendo 
mi vida y la de sus descendientes c*n las citas his- 
tóricos y en los registros civiles; recrear el dilet- 
tantismo del Lugareño leyendo las descripciones que 
hace el otro Belancourt del salón de estudio de Cie- 
go de Najasa. Landaluce salvó ciertos tipos del si- 
glo al observarlos con ojo Heno de prejuicios y nos 
los entregó deformados, pero a poco que des- 
pojemos a los modelos de los prejuicios del pintor 
podemos entenderlos con exactitud. Sabemos que 
los domingos se llenaban las vallas, que en el ve- 
rano emigraban a Cuabitas los que podían emigrar 
y que Plácido era admitido en las fiestas de Matan- 
zas siempre que no se extralimitara. Sabemos tam- 
bién que al terminar la primavera se llenaban los 
caminos de 1.a Habana de carruajes y que los po- 
derosos emigraban a cafetales del muy mentado 
Jardín de Cuba, donde el verano transcurría en una 
furia de bailes y juego, pero desconocemos prácti- 
camente el lado sórdido de la vida colonial, y menos 
aún el pan nuestro de cada dia de los miseros, la 
pequeña vida, el poco más o menos dé la vida cu- 
bana que se prolongaría hasta nuestros dias. Ad- 
miramos la espléndida arquitectura, el habitat mag- 
nífico apoyado irónicamente sobre una pirámide de 
esclavos, que comenzaron a construirse los opulen- 
tos al devolver los ingleses T-a Habana e Iniciarse 
realmente Ja cultura del azúcar, y que culmina en 
el momento supremamente inteligente de la crea- 
eión arquitectónica en nuestro clima que es el Pa- 
lacio de Aldama. Pero desconocemos lo que pensa- 
ban y hacían los que habitaban la calle de atrás, la 
gente de segunda o de ninguna categoría, los olvi- 
dados de la Condesa, los que Heredia no pudo ni 
mencionar, porque la vocación romántica se lo pro- 
hibía. 

De Camagúey conocemos el momento arcédico 
de una sociedad que realiza de ventana a ventana 
trueques encantadores de panales por cascarilla, 
asentada sobre tina tierra incalculablemente rica y 
«•asi vacia, llevada y traída por un mfnlmo de sier- 
vos e incapaz de llevar la cuenta de los novillos; 
sabemos que en las ferias de la Caridad el misticis- 
mo y la frivolidad de una extraña sociedad aislada 
tierra adentro sin comunicaciones, alcanza su má- 
xima expresión, y que en los portales que conducían 
a la ermita se practicaba una vez al año la hospi- 
talidad en un gran momento de convivencia, pero 
si un oscuro costumbrista no nos lo salva, los há- 
bitos salvajes del sabanero de Puerto Principe hu- 
bieran pasado desapercibidos. Se nos dice que en 
domingos salía un tren alegre que llevaba a los 
ricos disfrazados de marineros a bailar al arenal de- 
sierto de Marianao, pero cuando el Conde Kostia 
hace la reseña cursi del paseo al dia siguiente, no 
nos habla de los arrabales fétidos que el tren tuvo 
que bordear, el traspatio hediondo del Cerro que 
rezuma palúdicas. 

1.a vjsión es terriblemente incompleta. Si re- 
nunciamos de antemano a la totalidad del conoci- 
miento, queremos no obstante acercarnos lo más po- 
sible. Nadie habla de la gran infección que despide 
J.a Habana al iniciarse la Guerra de los Diez Años. 
Ningún costumbrista se acuerda de la fetidez y de 
lo miseria que Humboldt ve desde su primera ojeada 
a la ciudad, cuando se asombra de que se tapen las 
furnias con maderas preciosas. 

¿Por qué tan tercamente nos aferramos a la 
visión edénica? Villaverde Ja destruye y la recons- 
truye para volver a destruirla con los crímenes te- 
rribles de los Sitios, y quizás la suya seria la visión 
cierta y la sociedad colonial, con sus grandes abun- 
dancias y sus grandes hambrunas, quizás tendría mu- 
cho de edénica y mucho de infernal, según donde se 
la viviera. De los ventilados conciertos domingueros 
del Yrijoa, con jardín y fuentes para que refresquen 
el interior, nos llega la visión de la soprano que canta 
nlempre un aria única, pero de los que escuchan de 
la calle no hay quien diga nada. ¿Y de los lagu- 
natos de Colón bordeados de pobreza? ¿y de la in- 
mundicia de la Marina de Santiago? Pan diario que 
so prefiere ignorar. Sólo ITeredia al pasar llora 
•'las miserias del físico mundo”. De ahí que con un 
prodigioso esfuerzo de la imaginación tengamos que 
inferir el resto para tratar de llegar a una recons- 
trucción del pasado, tristemente fallos como estamos 
de un Gogol y de una Perspectiva Nevski. 

Los ojos extranjeros, extrañamente libres de 
irnos prejuicios y cargados de otros, nos observaban 
mejor algunas veces, no siempre. Gracias a una 
carta que un viajero debe entregar al señor Obispo, 
que presumiblemente veranea en el distante pueblo 


de Jesús de! Monte, nos enteramos de detalles des- 
concertantes. El viaje es poco habitual para un tu- 
rista y el cochero lo lleva por extraños sitios que 
al viajero le resultan repelentes y a nosotros nos 
ayudan a restaurar la realidad. ^El viaje me hizo 
conocer la peor parte de La Habana, con largas lí- 
neas de chozas de madera y barro, de una sola plnn- 
ta, impropias para ser habitadas aún por negros. 
Abundaban los establecimientos de bebidas. Caba- 
llos, mulos, asnos, gallinas, niños y personas mayo- 
res, todos usan la misma puerta para entrar en las 
chozas: en los patios se ven montones de basuras. 
Los tipos de Jos hombres, los caballos alados a los 
postes, las muías con sus serones de frutas y hojas 
que casi llegan al suelo, todo nos recuerda cuanto 
hemos leído acerca de la miseria española. Los niños 
negros van completamente desnudos, cual los cacho- 
rros. Pero esto es común en toda la ciudad/* El 
cuadro comienza a precisarse en sus corlornos cru- 
dos; las romanzas de la Condesa junto al balcón del 
tío Monta Ivo suenan ahora muy débiles, no llegan 
a la miseria extrema ni a los íangu Ízales malolien- 
tes del Horcón, a la misérc noire de los Cuat ro Ca- 
iro Caminos. El romanticismo tuvo entre sus defec- 
tos el hacernos creer en un mundo sin moscas y sin 
peste; el gran impulso liberador e individualista del 
héroe romántico le hizo ver el cielo siempre purí- 
simo o siempre envuelto en sombras cárdenas, y la 
visión que nos quedó del XIX es esencialmente ro- 
mántica. 

Ningún Zola nos precisó los verdaderos contor- 
nos sombríos del panorama del decimonono, los ba- 
jos fondos lívidos de Santiago y La Habana, la mi- 
seria que siguió al Zanjón, mucho más tenebrosa 
que las desacreditadas ceremonias ñáñigas, la otra 
cara sórdida del largo, interminable siglo, que no 
teñía nada que ver con los saraos de Samá. Nues- 
tros modestos Zolas, muy tardíos, llegaron con la 
República por la lenta vía de Madrid y su produc- 
ción difícilmente excede los más modestos limites 
de la literatura de provincia. 

Meza, en cambio, nos prestó un modesto pero 
útil servicio. En las dos o tres obras que se salvan 
de la hojarasca general de su producción elimina 
todo falso brillo y hasta la más pequeña traza de 
tropicalismo y costumbrismo, y nos obsequia con la 
visión tan deseada y tan esquiva, la cara gris de la 
vida colonial. El futuro Conde Coveo llega a I-a Ha- 
bana en traje de pana y alpargatas y sufre la burla 
de un joyero cruel, de unos mataperros crueles y 
de una ciudad cruel. Se vengará saqueándola. Por 
fin logramos la tan perseguida visión sórdida que 
nos com|>ense de una vez por todas las falsas amabi- 
lidades de los cronistas, el retrato visto esta vez por 
la mirada a ras de tierra de los humildes. Comenza- 
mos a entrever una Habana distinta, casi siniestra, 
capaz de la broma cruel de la víspera de Reyes con- 
tra el pobre gallego de Meza, que la turba desarra- 
pada ohliga a tañer una campana sobre el parapeto 
de la muralla, mientras recibe en la rara bolas de 
hediondo fango. Después de esto, las chirimoyas des- 
piden un olor menos fragante. Meza, que cree ha- 
cer realismo, se está adelantando a todos los escri- 
tores de lengua española con estas raras páginas ex- 
presionistas perdidas en medio de una obra inmen- 
samente mediocre o francamente mala. Y por esas 
páginas extraviadas en la inmensidad del siglo le de- 
bemos no poca gratitud. 

El lápiz hostil de Landaluce completa la visión 
con sus enanos billeteros, sus vecinas arruinadas y 
sus calambucos del Espíritu Santo. Si su visión cu- 
bana incluye señoras que se visitan de guante negro 
en días señalados en la prensa diaria, también com- 
prende el estilo cruel que hace a los curiosos con- 
templar las moscas explorar los párpados de los ajus- 
ticiados. cuyas cabezas se exhiben en jaulas de alam- 
bre no lejos de la Esquina de Tejas. 

¿Cómo definir el estilo de un siglo que comienza 
ahorcando a cualquier veguero que se atreva a al- 
zarse en el pueblo de Jesús del Monte y lermina con 
el ingreso de la Isla en la dura mano del imperia- 
lismo económico moderno? ¿Cómoro caracterizar un 
siglo que comienza a lomo de buey y lermina con 
Van Horne repitiendo en Cuba la hazaña del trans- 
canadiense? Por mucho que queramos evitar el exo- 
tismo, es imposible eliminarlo totalmente del cuadro 
en un país donde en un solo año penetraron veinti- 
cinco mil chinos semiesclavos, sujetos a un régimen 
tan bárbaro que la Emperatriz se creyó en el au- 
gusto deber de protestar desde Pekín, y cien mil ne- 
gros, por cuya suerte nadie protestó. Inútil no pen- 
sar en el fuerte olor de los alcaloides en los fuma- 
deros. Y si en el sufrimiento humano hay exotis- 
mo. los que tal crean piensen que a pocos pasos del 
Prado y sus carreteras frenéticas, pero conveniente- 
mente oculto para no ofender el gusto, hubo un ba- 
rracón para la venta de africanos a los que el ilus- 
tre Saco endilgó el sambenito de introducir el có- 
lera en La Habana. Como si no bastara con lo negro 
de la suerte. 

Ni los cómicos españoles del Coliseo, con el aire 
de escándalo que traen las cantatrices a Ja ciudad 
dormida, ni los bailes del Pilar, ni los agarrotamien- 
tos espectaculares de la Punta, ni las sombrías des- 
cargas de Santa Iíigenia y San Severino, ni las de- 
predaciones de Manuel García, ni las guedejas ru- 
bias de la Infanta Eulalia, ni los veranos en Sara- 
toga, logran salvar al largo siglo de un hálito de 
ramplonería y miseria y de increíble sufrimiento que 
los independentistas tratarán de resolver a la gran 
manera burguesa y positivista. 1.a loma de con- 
ciencia como nación es lenta, se busca sobre todo 
.salir del polvo que emana de los interminables expe- 
dientes españoles. De ahí el lento nacimiento de la 
idea de nación, que se produce heroicamente contra 
el desagüe incesante de la decadencia española. 

Comprender el siglo sin el falso brillo o que nos 
habituaron, y a que nos habituamos con no poca 
complacencia, reducir la patriotería aristocratizante 
de muchos, eco de los movimientos suramericanoe, 
a sus justos límites y entresacar de ella los dos o 
tres impulsos esenciales, mirar el lento decursar de 
cien años completos en la historia de un país desde 
las penas de los más y restando importancia a los 
goces de los menos, es casi un reto a la capacidad 
intelectual del que contempla. Pero el esfuerzo vale 
la pena si queremos arribar por fin a una visión 
despojada y nueva. 
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EL SIGLO XIX ANTE SI MISMO 




Jone Antonio 8«w M ejemplo del rigor inteleo- 
en el rigió XIX. Con un «*rilerio científico, entu- 
mió los fenómenos fuml;»nu-ntnU». de la sociedad en- 
baña. Si fne reformista, lo fue para preserxar loe 
valores positivos de la enltura española, que era 
después de todo la nuestra. Kit .1885, ruando Saco 
escribe esto articulo, se explica el refomiistno romo 
una posible solución ai problema del absolutismo es- 
pañol en Cuba. Pero Suco srempre vio ron claridad 
Jos peligros del anexionismo: ••|,m desmesurada ambi- 
ción do los Estado* Unidos... es y será un obstáculo 
inmenso a la verdadera independencia de Cuba, pues 
aun suponiendo que llegase a conseguirla, muy 
pronto podría perderla, porque sin fuerzas propia* 
para defenderse, y privada de! apoyo de su antigua 
metrópoli, víctima seria de Su rapacidad americana, 
en cuyas garras perecerían sus tradiciones, su nacio- 
nalidad, y hasta el último vestigio de su lcnguu". 



A pocos días de mi llegada a Madrid en enero 
do 1835, escribí el si guien le papel y movido de un 
sentimiento de delicadeza, ni lo firmé, contra mi 
costumbre, ni di a entender que fuese mío, pue* 
supuse que su autor lo enviaba de Cuba a España 
para su impresión. Regia entonces el Estatuto Real 
y en las Cortes que a su sombra se juntaron, tuvo 
diputados en ellas. En tales circunstancias, creí que 
publicar ese papel bajo mi nombre, podría tacharse 
de presunción, figurándose algunos, o que yo trataba 
do indicar a Jos dignos representantes de Cuba el 
camino que debían seguir, o de reconvenirles por el 
silencio que guardaban. 

España aún no gozaba en aquel tiempo de li- 
bertad de imprenta. Sometí por tanto mi papel a la 
censura, y después de haber recorrido uno por uno 
todos los censores de Madrid, ninguno se dignó do 
permitirme su publicación. Sacáronse entonces va- 
ria*; copias, más o menos infieles y al cabo de un 
año, a la sazón de hallarme yo en Francia, tupe 
que una de ellas se había impreso en Cádiz. La edi- 
ción que ahora hago, es la más coi» forme a mi pri- 
mer manuscrito y en ella se advertirá, que a pesar 
de todos ios agravios que me hizo el General Tacón, 
y de escribir yo cubierto con el anónimo, por las 
razones que he apuntado, fui tan imparcial y tan 
generoso que no reconociéndole bien todavía, creile 
sometido al pernicioso influjo de algunas personas, 
y en vez de acriminarle, le juzgué, no como autor 
mal intencionado, sino como simple instrumento de 
Jos abusos y violencias que ya había cometido. 

Gimiendo la isla de Cuba bajo de un despotismo 
desconocido aun en sus épocas más aciagas, arriesga- 
da empresa seria el atreverse a presentar a la cen- 
sura cubana aun la súplica más respetuosa, pidiendo 
algún lenitivo a los muchos y graves males que aque- 
jan a esta tierra desventurada. Libre alli la prensa 
de Jas trabas ominosas que aquí la encadenan, usted, 
«•orno buen patrióla, procurará publicar osla franca 
expresión de nuestros sentimientos; y acogiéndola 
como si hubiese .salido de su pluma, esperantos que 
no le rehusará su apoyo, ora defendiendo a todos, 
«‘•a amplificando algunos de los puntos que abraza. 
Le esta manera, no sólo oirían nuestros diputados el 
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voto del pueblo n quien representan, riño que Es- 
paña. penetrada de la justicia de nuestras quejas, 
debe apresurarse a mejorar nuestra triste condi- 
ción, y a damos días de ventura y libertad. 

CONTRIBUCIONES 

Enorme es el poso de las que gravitan sobre nos- 
otros. y ya fallan fuerzas para resistirlas. No hay 
quizás pueblo del mundo que en proporción a sus 
recursos y población, pague tanto como la isla de 
Cuba; ni pueblo quizás donde menos ée cuide de 
emplear en su suelo alguna parte de sus inmensos 
sacrificios. Amenazados de rivales poderosos los fru- 
tos que constituyen su riqueza, abatido el precio en 
que se venden lodos los mercados, muertas las espe- 
ranzas de verle subir a la altura de donde cayó y 
a ecargndos extraordinariamente aun Jos artículos 
más necesarios para sustentar la vida, a punto están 
de cegarse las fuentes de la prosperidad pública, y 
de venir sobre nosotros las más fatales consecuen- 
cias. Incumbe, pues, a nuestros diputados, pedir una 
rebaja considerable de Jas contribuciones que pea- 
mos. dejando solamente aquéllas que sean indis)>en- 
sables para sostener las cargas de la isla y para que 
quede un sobrante moderado, que por razones de 
justicia y de una politiea bien entendida debe em- 
plearse lodo o gran parte de él en las obras de uti- 
lidad pública de que tanta necesidad tiene Cuba, y 
de las que a ella resultará no menos ventaja que a 
España. 

Si es verdad que los gobiernos representativo» 
se han inventado para mejorar Ja suerte de los pue- 
blos, llegado es el tiempo de que empecemos a sen- 
tir sus benéficos efectos; y que nos arranquen de 
los hombros la inmensa carga que nos echaron Ja 
injusticia de los tiempos y las pasiones de Jos hom- 
bres. 

ARREGLO FORENSE 


Deplorable es Ja condición en que ae halla el 
ramo de la administración judicial; pero es forzoso 
reconocer, que sus abusos no se corregirán, mien- 
tras no se alteren las bases del sistema político que 
nos rige. ¿Qué importa aumentar o disminuir el mi- 
mero de magistrados para asegurar el acierto y Ja 
imparcialidad de Jas sentencias, si éstas han de sor 
pronunciadas por Ja ignorancia, por la avaricia, o 
por otras pasiones de que este pueblo es triste vic- 
tima? ¿De qué sirve publicar leyes contra los jueces 
culpables, si éstos siempre han de quedar impunes? 
¿A qué conduce dictar reglas para proceder, si los 
ciudadanos pueden ser arrancados de la jurisdicción 
de sus jueces natos, entregados a una comisión mi- 
litar, y condenados por las fórmulas violentas de un 
Juicio en que desaparecen todas las garantías y se 
ahogan los derechos más sagrados? ¿De qué vale 
proclamar la independencia de los tribunales, si un 
Capitán General puede arrebatar los procesos, apro- 
piarse cuando se Je antoje el acontecimiento de las 
causas y armado de sus terribles f acunados, some- 
ter a los golpes de su espada la dignidad y decoro 
de la magistratura? Pues todo esto sucede y sucederá 
en Cuba, mientras continuemos viwendo entre Jas 
cadenas que nos oprimen: y salir no podremos •>« 
tan lastimoso estado, sJ nuestros Procurador#- •• »ui 
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claman en Ir.? oíros cosas contra las Mitades extra- 
ordinarias del actual Capitán General. 

Que en un pueblo combatido por el torbellino 
revolucionario, que- en un pueblo despedazado por 
facciones sangrientas, calle por algún tiempo la sa- 
grada voz de la ley. ya lo entendemos muy bien; 
pero que se la obligue a enmudecer en un país pro- 
fundamente tranquilo; en un país que lleva por tim- 
bre el dictado de siempre fidelísimo; en un país cuya 
sumisión traspasa (si de tal frase podemos valemos), 
hasta los límites de la obediencia, es cosa todavía 
más extraordinaria que las mismas facultades de que 
nos quejamos. Tan rica como interesante es la ma- 
teria en graves reflexiones: pero siendo, incompati- 
bles con los términos de este papel, nos contenta- 
mos con recomendarla a la consideración de nues- 
tros diputados para que impidan un funesto porve- 
nir, porvenir que si no se cambia de sistema, quizás 
no estará muy lejos (1) (1). Tan exaelo fue este 
vaticinio, que do este sistema nació el anexionismo 
y todas sus consecuencias. (Las notas que aparecen 
en estos trabajos son del propio José Antonio Saco). 

Nunca ha sido la condición política de esta isla 
tan lastimosa como hoy, ni nunca La Habana ha 
visto lo que en ella está sucediendo. Dolencias ci- 
viles nos aquejaban; enfermedades morales nos con- 
sumían; pero el despotismo político, el monstruo 
perseguidor que devoraba la península, para nosotros 
más bien existia en el nombre de las instituciones 
que en los golpes que nos descargaban. Todos leían, 
y todos hablaban, todos discurrían con más o menos 
franqueza y nunca sus opiniones fueron tenidos por 
«rímenos de Estado. A tal punto llegaba la toleran- 
tía, que muchos peninsulares, acosados por el des- 
potismo europeo, vinieron a buscar un asilo a nues- 
tras playas; y viviendo, no escondidos en las tinie- 
blas sino en medio de la claridad del díu, lejos de 
ser perseguidos, encontraron en esle pueblo hospi- 
talario, patria, pan y amigos. Así era entonces nues- 
tra Cuba adorada; mas tan grata perspectiva ha 
desaparecido repentinamente de nuestras ojos. El 
bastón que antes empuñaban nuestros gobernantes, 
ha pasado a las manos de un Dictador: las débiles 
garantías y los vacilantes derechos de que gozába- 
mos, han cesado de existir: el espionaje ha introdu- 
cido su fatal veneno: la delación infame ha levan- 
tado su cabeza: sin pruebas, sin formación de causa, 
sin escribir un renglón siquiera, se fulminan destie- 
rro» contra ciudadanos honrados: una sola palabra 
a» refuta como crimen de Estado: una sospecha 
basta para condenar al hombre más inocente: y 
triunfando la calumnia de la justicia y la virtud, el 
terror se ha apoderado de todos los corazones. 


Al expresarnos en este lenguaje, no se croa, ni 
por un momento, que somos enemigos del General 
Tacón. Tan francos, como imparciales, nos compla- 
cemos en hacer justicia a las cualidades que le ador- 
nan; y siempre dispuestos a rendir homenaje a la 
verdad, confesamos llenos de gratitud que ha dado 
•teunos pasos buenos en la CARRERA CIVIL (1) 
CW. El General Tacón me desterró injusta y bárba- 
ramente de La Habana en julio de 1834, pero en 
febrero de 1835 yo hablaba de él en ese lenguaje a 
de hallarme fuera de sus garras y envuelto 
tí anónimo. ¡Qué contraste entre su conducta y 
mía! 


Lejos de acriminar la violencia de sus actos, nos 
ttimos inclinados a disculparle; y movidos de un 
•apfrltu generoso, no atribuimos a perversas inten- 
tíone* los males que está causando en el orden po- 
Iftlco. Acostumbrado a mandar según el rigor de las 
toyea militares, no pudiendo percibir por la fuerza 
4a aus hábitos la diferencia que hay entre los dore- 
mos del ciudadano y la ciega obediencia del mari- 
nero y del soldado; imbuido en fatales preoeupacio- 
nea contra los naturales y aún contra muchos eu- 
ropeos que aquí residen: sin suficiente tacto político 
para distinguir las diversas circunstancias de los pue- 
blos americanos: desconociendo absolutamente la ín- 
dole de los cubanos y el Idioma sencillo en que se 
•aplican: rodeado, en fin, de una GAVILLA de hom- 
bres que tan enemigos de Cuba como de España, 
sólo aspiran a su engrandecimiento personal, el Ge- 
neral Tacón, pensando que hace servicios a su pa- 
tria, le está causando los daños frías enormes. No 
viendo por todas partes sino el espectro de la inde- 
pendencia, cuya mágica cabeza presentada por dies- 
tras manos le espanta a todas horas, se halla conver- 
tido en instrumento de ciertos hombres ambiciosos que 
m valen de su nombre y autoridad para hacerle co- 
meter injusticias y tropelías (2) (2). Así lo creía 
yo, cuando escribí este párrafo, pero pronto me des- 
engañé y conocí, que bajo del aspee lo político, el 
General Tacón era una de las plagas más crueles 
que pudo caer sobre Cuba. Existe para mengua de 
nuestra patria, existe sí, esa GAVILLA de malvados, 
especuladores por esencia y serviles por interés, no 
quieren a Carlos ni a Isabel. Aspirando siempre a 
subyugar el pueblo, no reparan en los medios para 
conservar su dominación y destituidos de mérito y 
de virtud, saben que el primer día de libertad es el 
último de su poder. De aquí el temor que les inspi- 
ran las ideas de una reforma y de aquí el tena/, 
empeño con que procuran combatirlas. No pudiendo 
decir abiertamente que son contrarias a su interés, 
afectan el aire de patriotas, suponen peligros donde 
no los hay, pintan como revolucionarios e indepen- 



dientes a los que no piensan como ellos, se convierten 
en intérpretes de la opinión pública y calumniando 
al inocente pueblo y a los hombres de bien que me- 
recen su confianza, engañan &1 Gobierno Supremo y 
se mantienen entronizados en medio de los clamores 
de la opinión y do las'malcli'-’ones de la patria. Estas 
son las armas que emplean, y cuyos filos jamás se 
embotarán, mientras nuestros diputados no traten 
de romper las cadenas de la Imprenta Cubana. 

Cadenas decimos, porque aquí no sólo carece- 
mos de las franquicias que España goza según los 
últimos reglamentos, sino que aún hemos perdido 
aquella tolerancia que se nos dejaba en tiempo de 
los gobernadores Vives y Ricafort. Entonces teníamos 
para escribir más latitud que los peninsulares en la 
Metrópoli; y aún de la prensa habanera salieron 
artículos, que a sólo juzgar por ellos, no se creyera 
que vivíamos bajo un gobierno despótico. Había, si 
así podemos expresarnos, una especie de convenio 
tácito entre los escritores y el gobierno. Aquéllos 
sabían hasta qué punto habían de llegar; y éste s? 
hallaba convencido de que no serian traspasados los 
limites prescritos más bien por la prudencia que por 
la letra de la ley. Así era, que sometido un papel a 
los censores, éstos cari nunca se mostraban difíciles; 
y dándole el pase sin demora, se presentaba el go- 
bierno, quien le afirmaba sin reparo. Esta conducta 
generosa, en vez de perjudicar al país, produjo entre 
otros beneficios el de alentar la juventud, estimu- 
lándola a escribir y a establecer periódicos literarios 
y científicos en que se discutían cuestiones impor- 
tantes de la isla. Tal era entonces nuestra situación; 
y para que mejor se conozca cuál es hoy, convendrá 
exponer la organización que tiene la imprenta entre 
nosotros. 

Hay dos censores, quienes siempre son aboga- 
dos. Carecen de sueldos y pensiones y ambos son 
nombrados y depuestos al arbitrio del Capitán Ce- 
neral. Existe además otro censor militar, creatura 
también de S. E., cuyo nombramiento recae en uno 
de sus ayudantes, o en otro oficial de los más adictos 
a su persona. Los manuscritos se presentan primero 
a uno de los censores que llamaremos civiles; y si 
obtienen el pase, después de un severo escrutinio, 
puesto que una sola palabra que desagrade al Ca- 
pitán General los pone al furor de sus facultades 
extraordinarias, entonces se someten al censor mili- 
tar, quien con absoluta omnipotencia altera, borra o 
niega el pase concedido por el censor civil. Final- 
mente, cuando después de tanto destrozo; aún le que- 
da al mutilado papel algún resto de vida, se presenta 
el Capitán General, quien le lee, o no le lee o per- 
mite o niega la impresión. Que al pobre escritor le 
rehusasen el permiso de imprimir sería lo menos 
que pudiera sueederle pera casos tales ha habido en 
que mandándole comparecer ante el supremo jefe de 
la isla, éste le ha reconvenido severamente y aún 
amenazándole con calabozos y destierros. 

Con semejante conducta todos han guardado sus 
plumas y la Revista Bimestre Cubana, periódico que 
nació en tiempos del General Vives y que creció 
durante el gobierno del general Ricafort, murió re- 
pentinamente a los pocos dias de haber tomado el 
mando el General Tacón. A su llegada a la isla, ya 
estaban impresos con todos los requisitos de la cen- 
sura, la mayor parte de los artículos del número que 
se debía publicar; pero como Su Excelencia empezó 
muy pronto a poner en práctica las facultades ultra- 
legales, de que venía revestido, los autores de dichos 
artículos tomaron el prudente partido de recogerlos, 
pagando de su peculio los gastos de la impresión. 
No podemos omitir aquí una circunstancia muy dig- 
na de notarse y que por sí sola revela la espantosa 
tiranía que nos oprime. Entre esos artículos había 
uno destinado a servir de base a la representación 
que se había de elevar al Gobierno Supremo, impe- 
trando gracias en favor de Cuba, por los quebran- 
tos que acaba de sufrir con la epidemia de cólera: 
pues a pesar de la importancia del artículo, a pesar 
de que éste corrió todos los trámites de la censura 
bajo el gobierno del señor Ricafort; a pesar de que 
fue leído en el ayuntamiento de La Habana y apro- 
bado después por unanimidad de votos; a pesar, en 
fin, de ser su autor uno de los regidores más distin- 
guidos, y al mismo tiempo uno de los alcaldes de 
esta ciudad, tal fue el terror que inspiraron las vio- 
lentas medidas del General Tacón, que el articulo 
corrió la misma suerte que el periódico (1) (1). El 
autor de este articulo tan interesante fue el aven- 
tajado habanero Don Anastasio Carrillo y Arango. 

Si a la imprenta se ha dado ya algún ensanche 
en la Península, todavía aquí es mucho más necesa- 
rio. Los frecuentes abusos del poder, la larga distan- 
cia a que se cometen y la grandísima dificultad de 
reparar los males a que dan origen, hacen indispen- 
sable una institución que sirva de freno para conte- 
ner las demasías que tan a menudo cometen unos 
jefe» olvidados de la noble misión que vienen a des- 
empeñar. Porque a la verdad ¿cuál es el medio que 
tiene hoy el gobierno para conocer el estado de la 
isla de Cuba? ¿Acudirá al pueblo? Pero éste no pue- 
de hablar. ¿Pedirá informes a sus agentes? Pera 
autores o cómplices de los mismos desórdenes que 
se les imputan, ocultarán la verdad de los hechos; 
y aún acriminarán la conducta de los infelices que 
se hayan quejado. ¿Consultarán a las corporaciones? 
Pero éstas, viciosas en su institución, desvirtuadas 
con la maléfica influencia del despotismo, y compri- 
midas por la espalda del jefe que las preside serán 



un instrumento que sólo servirá para dar más fuer- 
za y constancia a la tiranía que nos abruma. Fran- 
quicias a la imprenta, franquicias y sólo podrán lle- 
gar hasta el trono de Isabel los clamores de un pue- 
blo esclavizado. 

No se olvidarán tampoco nuestros diputados d* 
pedir la reforma de los ayuntamientos de la isla. 
Si bien se cuentan en estas corporaciones individuo» 
beneméritos, es menester confesar que su organiza- 
ción es contraria a los principios de un gobierno re- 
presentativo y que en el estado en que se hallan 
no pueden corresponder a las necesidades de los 
pueblos de Cuba. Ora sólo se consideran como me- 
dios de promover la prosperidad pública, ora tam- 
bién se les convierta como hoy, en elemento elec- 
toral para nuestros procuradores a Cortes, su in- 
fluencia siempre será de mucha trascendencia y por 
lo mismo indispensable el ponerlos en armonía con 
las nuevas instituciones. También tenemos derecho 
a esperar que adoptado el nuevo sistema para las 
futuras elecciones, las de Cuba se hagan con un año 
de anticipación, pues de este modo, las personas 
nombradas tendrán tiempo de prepararse y empren- 
der su viaje sin exponernos a carecer de represen- 
tantes en la Asamblea Nacional. Así se hizo en épo- 
cas pasadas y asi también debe hacerse en la pre- 
sente. 

■JUNTA PROVINCIAL O COLONIAL 

Una junta de esta especie, pues nada Importa 
los nombres con tal que estemos bien gobernados, 
seria uno de los presentes más aceptables que nues- 
tras diputados pudieran hacer a su patria. Esta 
junta, en cuya naturaleza no podemos entrar ahora, 
produciría ventajas incalculables, y siendo el intér- 
prete más fiel entre Cuba y España, serviría para 
estrechar más y más los vínculos que deben unir a 
la madre con la hija. 

COMERCIO DE NEGROS 


He aquí uno de los puntos capitales en que e» 
preciso que nuestros procuradores manifiesten todo 
su celo y patriotismo. La humanidad, la religión, el 
clamor de la justicia, el cumplimiento de los líala- 
dos pendientes con Inglaterra, el interés mismo de 
España, su honor altamente comprometido y la sal- 
vación de Cuba, cuya existencia está amenazada de 
muerte, piden a gritos la pronta extinción del con- 
trabando negro. Cuando median tan poderosos moti- 
vos, cualquiera pensaría que las autoridades de Cu- 
ba se empeñan en reprimirle; mas por desgracia 
sucede todo lo contrario. Ellas no ignoran el descaro 
con que se hace el más criminal de los contraban- 
dos: ellas saben el día en que llegan y el paraje por 
donde se desembarcan los cargamentos de negros; 
ellas consienten aún dentro de los mismos pueblos 
los barracones o depósitos en que yacen amontona- 
dos centenares de victimas africanas: ellas conocen 
a los autores de tan atraces crímenes; pera lejos de 
castigarlos, o de tomar alguna medida que los con- 
tenga, permiten que estos malhechores se paseen 
ufanos e insolentes, llegando hasta el extremo de que 
algunos se vean honrados con su aprecio y su con- 
fianza. Sin que se entienda que hacemos alusiones 
personales, ni menos qne tomamos el carácter de 
acusadores, tiempo es ya de que todos sepan en Es- 
paña, lo que en Cuba de tan público y notorio como 
es, ha pasado a ser escandaloso. La avaricia y la in- 
moralidad han impuesto a cada negra, introducido 
en la Isla la contribución de 10, 12 y aún 17 pesos, 
y este dinero derramado por torpes canales, es a im 
tiempo una de las causas que promueven el contra- 
bando y el obstáculo más poderoso que se opone a 
su .extinción. (1) (1). Si cuando yo escribí esle pa- 
pel, 17 pesos era el máximo de la contribución que 
se pagaba por cada negro furtivamente introducido, 
en tiempos posteriores subió a suma mucho mayor. 

Imposible serla que reclamado la abolición del 
tráfico africano, dejásemos de abogar en favor de 
la colonización blanca. De ella depende el adelanta- 
miento de la agricultura, la perfección de las arte#, 
en una palabra, la prosperidad cubana en todos la- 
níos, y la firme esperanza de que el vacilante edifi- 
cio cuyas ruinas nos amenazan se afiance de una vez 
sobre bases sólidas e indestructibles. 


Y la educación pública, la causa santa de la edu- 
cación ¿no merecerá también de nuestros diputados 
un recuerdo consolatorio? Razón tenemos para es- 
perar que no se levantarán de los asientos que ocu- 
pan, sin haberse esforzado en promover y difundir 
por toda la isla los establecimientos libéranos. De 
muchos carece Cuba; y las ventajas que de ellos sa- 
cará, son tan grandes y tan claras, que no perdere- 
mos el tiempo recomendándolas a nuestros dignos di- 
putados. Aún pudiéramos extender nuestros clamo- 
res alargando el catálogo de nuestros males; pero 
bástanos haber hecho un bosquejo imperfecto de lo* 

más graves que nos afligen. Por él conocerá España, 
cuál es la situación en que se hallan estos hijos ul- 
tramarinos; y no retardando el remedio que la jus- 
ticia y la política urgentemente reclaman, los saque 
del abatimiento en que yacen, les devuelva los dere- 
chos que heredaron de la naturaleza y de sus pa- 
dres y convierta en risueña mansión de hombres li- 
bres, a esta isla privilegiada; a la isla que entre todas 
puede llamarse la perla de los mares. 




EL SIGLO XIX ANTE SI MISMO 



REFLEXIONES 

SOBRE LA 

BALANZA 

.MERCANTIL 
ENTRE COBA, 

ESTADOS 

UNIDOS E 

INGLATERRA 


POR DOMINGO DEL MONTE 


(París, marzo de 1846) 

Para nadie es un misterio hoy el espíritu 
invasor que anima a los norteamericanos. 
Herederos y partícipes de la actividad, la 
osadía y la educación política de Inglaterra, 
la fuerza de su expansión en el Nuevo Mun- 
do no encuentra obstáculo ninguno, si se 
compara con la inexperiencia y la debilidad 
de los gobiernos hispano-americanos. En lo 
que va corrido de este siglo, hemos visto 
cómo han absorbido la Louisiana, las dos 
Floridas, el vasto y rico territorio de Tejas, 
parte del Oregón, y quizás la más septen- 
trional de las Californias. Se dice que Yu- 
catán acaba de desmembrarse de Méjico y 
ha reclamado la protección de Washington. 
Las Islas de Cuba y Puerto Rico están ame- 
nazadas también y quizás antes que Méjico, 
de correr la misma suerte que Tejas. 

Es tanto mayor este riesgo para Espa- 
ña, cuando más racionales y pacíficos son los 
móviles de la conquista norteamericana; que 
no son otros que los que ofrecen la marcha 
paulatina de la civilización. A las ventajas 
inmensas de su comercio, no menos prove- 
choso para ellos que para los pueblos na- 
cientes con quienes lo hacen, se une el es- 
pectáculo seductor de su maravillosa pros- 
peridad y de sus libres instituciones. La 
Isla de Cuba les debe la introducción de los 
barcos de vapor, y en parte, la de los cami- 
nos de hierro, pues aunque el primero se hizo 
con un empréstito inglés de dos millones y 
medio de pesos, no hay duda que al ejem- 
plo inmediato de los Estados Unidos se debe 
el desarrollo del espíritu de asociación que 
acometió la construcción de los demás ferro- 
carriles del país. 

Pero, sobre todo, las relaciones mercan- 
tiles entre Cuba y la Unión norteamericana 
son tan estrechas y tan considerables, que 
de 25.056,231.00 pesos fuertes a que ascen- 
dió en 1844 la importación cubana, cerca de 
10.000,000.00 vinieron de los Estados Uni- 
dos y de los 25.426,591.00 pesos que expor- 
tó, más de cinco millones se despacharon 
para los mismos Estados. Así fue que del to- 
tal de 17 millones y pico a que ascendió en el 
mismo año el comercio de importación, pu- 


ramente extranjero en Cuba, es claro que 
cerca de un tercio lo hicieron los norteame- 
ricanos, y nueve de los veintiún millones de 
exportación para puertos extranjeros, la mi- 
tad tocó a los mismos. Adviértase también 
que, en el cuadro del comercio anual extran- 
jero, la mitad tocó a los mismos. Adviértase 
también que, en el cuadro del comercio anual 
extranjero de los Estados Unidos con los de- 
más países del mundo, la Isla de Cuba figura, 
por sus altos guarismos, inmediatamente des- 
pués de las dos naciones más ricas de Eu- 
ropa, Inglaterra y Francia. Estos datos los 
he sacado de fuentes oficiales: los pertene- 
cientes a Cuba de la Balanza Mercantil de 
1844, publicada por la Intendencia de La Ha- 
bana en 1845; y los de los Estados Unidos del 
extracto del informe del Ministro de Ha- 
cienda (Secretary of the Treasury), publi- 
cado en el American Almanack, de Boston 
en 1846. 

En el siglo positivo que alcanzamos se- 
rian ya de gran peso, por si solas, para la 
unión de dos pueblos las ganancias recípro- 
cas de un comercio tan lucrativo. Pero hay 
otro lazo social, aunque bastardo y vergon- 
zoso, que une, por otra parte, entre sí a Cuba 
y los Estados Unidos. Este es el de la insti- 
tución de la esclavitud de los negros. Según 
el último censo norteamericano de 1840, hay 
en aquella Confederación cerca de dos mi- 
llones y medio de esclavos. La Isla de Cuba, 
según su censo de 1841, tiene cuatrocientos 
cincuenta mil. Perodos Estados Unidos cuen- 
tan, además, con diecisiete millones de gente 
blanca y libre, y Cuba apenas tendrá, de esta 
clase, quinientos mil. 

Es decir, que Ja nación norteamericana 
no tiene los esclavos suficientes para temer- 
los; pero si para simpatizar, por causa de 
ellos, con la suerte de los países vecinos que 
por su debilidad política, podrían necesitar 
de su apoyo en caso de una colisión desgra- 
ciada entre las dos razas. Esta simpatía por 
comunidad de intereses ha llegado a enal- 
tecer en tales términos a Cuba, que, cuan- 
do se corrió allí que Espartero había de- 
cretado, por instigaciones de los ingleses, Ja 
emancipación de los esclavos, los españoles 
peninsulares, aún de los más adictos a la 
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metrópoli, estaban firmemente decididos, si 
llegaba aquel caso, a separarse de España 
j agregar la Isla a la Unión Americana. 

Refuerzan esta inclinación a los Estados 
Unidos otras causas que ejercen una acción 
constante y poderosa en la opinión pública 
cubana. Tal es, en primer lugar, la especie 
de divorcio político que se ha establecido en- 
tre España y Cuba desde 1837: a ló que se 
agrega el recargo más insoportable de las 
contribuciones, que por si consumen, en puré 
perte para el país, más de quince millones 
sobre los cincuenta que son la producción 
bruta de la Isla. La consecuencia natural y 
necesaria de la primera causa ha sido aflo- 
jar, y aún casi disolver los lazos de paren- 
tesco nacional entre los habitantes de la co- 
lonia y de la madre patria. Desde que cesó 
la identidad constitucional de derechos entre 
los españoles de la península y los de la Isla, 
tanto monta para uno de éstos lo que pasa 
en España como si pasara en la luna, y mira 
con tal indiferencia sus asuntos políticos, 
que muy raro será el que sepa en La Haba- 
na otros nombres propios de los de la revo- 
lución española que los de los ministros rei- 
nantes, y cuando más, los de Espartero y 
Zumalacárregui. El correo de Cádiz lleva 
cada mes a aquellas playas como un pájaro 
do mal agüero, calamidades, y cargado siem- 
pre de nuevas exacciones fiscales y de una 
turba de empleados tan famélicos como ig- 
norantes. 

La liborlad de comercio que gozaba la 
Isla desdo fines del siglo pasado y sancio- 
nada por último como ley colonial por el go- 
bierno español en ISIS, va desapareciendo 
poco a poco desde la muerto de Femando 
VII: con ella va desapareciendo también la 
riqueza y la prosperidad del país. Esto le su- 
cede en las críticas circunstancias en que más 
necesita de las franquicias comerciales, pues 
tiene que luchar en los mercados de Europa 
con cien concurrentes en el azúcar que la 
amenazan de muerte. Se han recargado por 
el contrario, en general, en las aduanas de 
la Isla, casi todos los artículos de importa- 
ción ; unos con objeto de favorecer a los pro- 
ducios peninsulares, y otros por aumentar 
momentáneamente con recargo brutal las 
rentas públicas, con riesgo inminente de este- 
rilizarlas con tal sistema para lo adelante. 
He aquí un resumen de las contribuciones que 
pagaba la Isla de Cuba en 1840, según un 
informe oficial que fue presentado al inten- 
dente Lamia en noviembre de 1841, y que 
se publicó en “El Heraldo de Madrid", de 20 
de enero de 1S45 : 


Aduanas marítimas y terrestres $11.606,302 


Lotería 2.310,000 

Correos 997,341 

Diezmos 416,000 

Renta obvencional 210,000 

Papel sellado 250,000 

Contribuciones Municipales de 
La Habana, Matanzas, Trini- 
dad, Cuba y Puerto Principe 410,026 


$16.189,669 


Así es que de los cincuenta millones que 
forman el valor de las producciones, más de 
quince millones, o sea, un treinta y tres por 
ciento, lo sacrifica a su dependencia de Es- 
paña. Y siendo la población blanca de 418,291 
almas, toca pagar a cada una de contribu- 
ción más de treinta y seis pesos, cuando ca- 
da habitante de Inglaterra no paga sino vein- 
te, cada francés. . . y cada español, según 
Moreau de Jonnes, 2 y medio. 

Ahora bien, recapacítese que Cuba gana 
anualmente, por sus relaciones con los Esta- 
dos Unidos, más de quince millones de pesos; 
que pierde al mismo tiempo por sus relacio- 
nes con España, esos mismos quince millo- 
nes; que con los Estados Unidos todo es ga- 
nancia neta; que con la península, además 
de perder el dinero y de aventurar a cada 
paso su existencia, pierde también su liber- 
tad política y mercantil, que es perderlo to- 
do. No se necesita ser un estadista consu- 
mado para prever el destino futuro de Cuba, 
si se siguen, trabajándola, sin perturbación 
ninguna, las causas referidas en el mundo 
moral que está sujeto a leyes tan inexora- 
bles y fatales como las que rigen el mundo 
físico, y conocidas las causas es muy fácil 
adivinar los efectos. 


Dicho se está que España, para remediar 
males tan graves, pero no complicados ni 
desconocidos por su naturaleza, no tiene más 
que devolver a Cuba sus fueros mercantiles 
y concederle alguna garantía política en su 
administración provincial. Con tan simple 
providencia perderían de hecho los Estados 
Unidos mucha parte de su influencia mate- 
rial y moral en la Isla, y la perderían toda si 
otra nación más aventajada que ellos en in- 
dustria y en riqueza pudiera rivalizarles en 
nuestro mercado: esta nación es Inglaterra. 

No hay que negar que Inglaterra no 
cuenta, con la simpatía de ningún español de 
la Isla de Cuba. Por su empeño en perseguir 
el tráfico de negros en nuestras posesiones 
ultramarinas y principalmente por la indis- 
creción del Cónsul Turnbull se la odia y se 
la teme como propagandista interesada y ma- 
quiavélica del abolicionismo: del gobierno 
inglés se cree allí todo lo malo que imagi- 
narse pueda. 

A pesar de estas antipatías, tal es la vir- 
tud conciliadora y pacífica del comercio, que 
se reciben allí de Inglaterra, dándoles la pre- 
ferencia sobre los Estados Unidos, todos los 
artículos de herrería, de lienzos y lana que 
necesitamos: nuestras compañías de cami- 
nos de hierro, en sus apuros, imitando a la 
Real Junta de Fomento, a Londres ocurren 
en solicitud de capitales que nunca se les 
niegan; y a Inglaterra, en fin, debemos la 
restauración ée nuestra industria minera es- 
tancada lastimosamente desde principios del 
siglo XVH. Gracias a esta industria, que des- 
pués de la del azúcar es hoy la primera de la 
Is'a, la exportación para puertos ingleses 
subió ya en 1810 a cerca de siete millones de 
pesos, cuando la que se hizo para los Esta- 
llos Unidos l'uc de cinco y medio millones. 
Hoy no dudo que las fábricas de Mánches- 
ter y Liverpool vendan en las islas de Cuba 
y Puerto Rico por valor de más de nueve 
millones de pesos. 

Estos guarismos no son despreciables ni 
aun para la opulenta Gran Bretaña: pues 
bien, es seguro que se doblarían y aun tripli- 
carían si el gobierno inglés accediese por úl- 
limo francamente a la admisión de nuestros 
azúcares en su mercado. Este decreto bien- 
hechor, que salvaría aquella colonia de Ja 
bancarrota que la amenaza, sería recibido 
en lodo el país como una ganancia del cielo; 
destruiría por si todas las preocupaciones 
hostiles contra la Gran Bretaña, estrechando 
relaciones con esta noble nación, que siempre 
gana en aprecio, cuando es tratada de cerca. 
El inconveniente que Sir Roberto Peel y sus 
amigos encuentran en esta determinación de 
que no servirá más que para fomentar el trá- 
fico de esclavos, se desvanece tomando In- 
glaterra úna precaución muy sencilla: no ha- 
bría más que añadir al tratado que se cele- 
brase con España al efecto, la condición de 
que, en tanto durará la rebaja de los dere- 
chos del azúcar cubano en Inglaterra, en 
cuanto se observe en Cuba el tratado supre- 
sivo del tráfico de esclavos. Por esta condi- 
ción. que pone en armonía el interés y el de- 
ber de los cubanos, aun los hacendados más 
recalcitrantes y ciegos en favor de aquel trá- 
fico infame, serán los centinelas más vigi- 
lantes para el cumplimiento de la ley. El go- 
bierno inglés, cumpliendo entonces las miras 
elevadas y generosas, que hoy forman la 
esencia de su política, haría con esa sola pro- 
videncia un triple beneficio. Haría un gran 
favor a España, su amiga y su aliada más 
natural, contribuyendo poderosamente a con- 
servarle próspera y feliz su mejor colonia; 
haría un gran favor a la Isla de Cuba, ha- 
ciéndola partícipe de las ventajas deí comer- 
cio libre, que se abre en Inglaterra para el 
mundo entero y del cual se veía odiosamente 
exceptuada, y por último, haría un gran fa- 
vor a la nación inglesa, arrebatando hábil- 
mente casi de las manos de los Estados Uni- 
dos, la Isla do Cuba, esta otra rica presa que 
so prepara absorber en su ambición de agre- 
gaciones, el más terrible rival de la Gran 
Bretaña en el Nuevo Mundo. 

Yo no dudo que si nuestro ilustre amigo, 
mi querido amigo Salustiano Olózaga llega a 
convencerse de la exactitud de estas observa- 
ciones, hará todo lo que pueda para dar esta 
nueva prueba de estimación a nuestra Espa- 
ña. Al menos, yo espero mueho.de su alia 
capacidad y de sus generosos sentimientos. 
Cuba, como hija de España, tiene también 
derecho a la simpatía de Lord Clárendon. 



Podríamos llamar a Francisco de Frías, 
Conde de Pozos Dulces , un buen burgués. 
Pero un burgués con ideas muy originales 
para su época y su clase , si se piensa que la 
'fortuna de su familia transformó una in- 
mensa finca en el Vedado de hoy . 

A pesar de que nunca se decidió a ser 
un .revolucionario, la Cuba modesta auto- 
suficiente, de agricultura diversificada que el 
Conde proponía no tenía nada que ver con 
la enorme productora de azúcar que sus com- 
pañeros de fortuna — para los que Pepe Frías 
resultaba demasiado huraño — estaban fo- 
mentando ya. Su característica constante y 
más positiva fue un genuino apego a la tie- 
rra. 

Cuando Frías insistió en separar el cul- 
iivo de la caña de la industria, ciiando pre- 
puso constituir la pequeña propiedad agrí- 
cola, salvar las riquezas naturales de Cuba, 
¿no era un precursor, timorato si se quiere, 
de la Reforma Agraria? 

“La indiferencia en materia agrícola es 
la ruina de la sociedad”, escribió. La trágica 
situación del agro en ciertos países de la 
América del Sur ¿no nos indica que “Pan- 
cho” Frías no andaba tan errado como sus 
contemporáneos lo creyeron? 


De que modo pueden 

consolidarse 

la riqueza y 

^prosperidad de la 

Agricultura 

Cubana 


POR FRANCISCO DE FRIAS Y 
JACOTT (Conde de Pozos Dulces) 



París 30 de octubre de 1857 

Mi estimado amigo: Los mejores años 
de mi juventud se pasaron en los hermosos 
campos de la Isla de Cuba. Amé sus bos- 
ques y sus praderas, sus arroyos, sus pája- 
ros y collados, con todo el fervor de la en- 
tusiasta . poesía. Más tarde sucedió a esa 
admiración la codicia del propietario, y yo 
también derribé los gigantes árboles y apli- 
qué la tea encendida a sus despojos espar- 
cidos. Y vi cómo se siembra la caña, y cómo 
se esprime el jugo, y de qué manera cris- 
taliza el azúcar. 

Yo también cultivé los cafetos y pasé 
horas enteras recogiendo sus rojas cerezas. 
Nadie madrugó más que yo por ver, al des- 
puntar del alba, la tendida vega, y, cómo 
se refracta en mil prismáticos colores el na- 
ciente sol en sus gotas de rocío! ¡Cuántas 
veces contemplé en silenciosa admiración 
doblegados los frondosos platanales con el 
peso de sus apiñados racimos! Y vi agrie- 
tarse y abrirse las tierras al empuje de la 
yuca o del ñame feculentos que se desarro- 
llan en sus entrañas encerrados. Paso a paso 
seguí a la yunta atrojada cuando abría el 
surco, y mil veces arrojé en éste el grano 
reproductor del millo o del -arroz. También 
aprendí del rústico guajiro cuándo se cor- 
ta el bejuco de buniato, y le enseñé a mi 
turno por qué se le quitan las hojas antes 
de sembrarlo. Y Jo que él cree y piensa y 
ejecuta lo sé yo, que no me contenté nunca 
con mirar solamente, sino que puse la mano 
al arado y afrenté intrépido los rigores del 
sol tropical. 

Ahora bien, si esto lo saco a plaza, no 
es por hacer alarde de tan variada y múl- 
tiple esperiencia, que nada tiene por cierto 
de meritoria ni de fenomenal, sino que lla- 
mado hoy por otras circunstancias a ocu- 
parme, lejos del país, en materias referen- 
tes a nuestra agricultura, quisiera prevenir 


la objeción que alguno intentara suscitar a 
mi práctica local. Tantas veces oí a la ru- 
tina invocar lá tacha de teóricos contra sus 
adversarios, que no me pesa en estas cir- 
cunstancias el poner mi propaganda al abri- 
go de esa banal argumentación. 

Estudié, pues, primero en los campos 
que en los libros, y antes en mi patria que 
en estas apartadas tierras, llegando por fin 
a la conclusión de que en ninguna parte 
del mundo pudiera ser más rica, más prós- 
pera y duradera la agricultura que en nues- 
tra Isla, si a ella se aplicasen todos los re- 
sortes y conocimientos que a tanta altura 
pusieron la industria rural de otros países 
menos favorecidos. 

Al hablar así debo explicar cómo en- 
tiendo yo esos calificativos, puerto que no 
faltaría quien quisiese redargüir con que 
nuestra producción agraria llena boy 'cum- 
plidamente todos los requisitos que pudieran 
apetecer. Yo no llamo ni rica, ni próspera, 
ni duradera nuestra agricultura actual por 
muchas razones. ¿Cómo puede ser ella rica, 
cuando hace siglos se viene practicando sin 
que le fuera posible hasta ahora pocos años 
pagar salarios a sus trabajadores? ¿Cómo 
sera rica ni próspera, cuando para sostener- 
se tiene hoy que recurrir a la contratad ’-n 
de los brazos más baratos que se encuen- 
tran por el mundo, aunque traigan apare- 
jados muchos inconvenientes y peligro ? 
¿Cómo ha de ser buena ni duradera cuando 
es migratoria y trashumante, cuando esquil- 
ma y esteriliza por dondequiera que pasa? 
¿Y puede llamarse útil, ni beneficiosa, ni 
envidiable una agricultura que necesita de 
razas determinadas para ejercerla, y que 
entre todas . excluye precisamente a la que 
tiene a su favor la inteligencia, el saber y 
la civilización? ¿Sera ni siquiera agricultura 
Ja que no puebla el país, sino que recluta 
ejírañas legiones para desolarlo? 

Vea usted, anrgo mió, por qué no de- 



ben confundirse las especies ni prodigarse 
títulos inmerecidos. Siempre que se quiera 
investigar el fondo de las cosas, se verá que 
no pertenece a nuestro sistema agrícola nin- 
guno de los caracteres con que hemos acos- 
tumbrado a engalanarlo, y que es real y 
urgente la necesidad de variar de rumbo en 
nuestros métodos agrarios, como no que- 
ramos permanecer siempre contentándonos 
con apariencias y usurpando dictados que no 
nos corresponden. 

He dicho que de la experiencia y de la 
comparación pueden deducirse la posibilidad 
de ser nuestra Cuba el país más rico y prós- 
pero de la tierra, considerado bajo el punto 
de vista de sus aptitudes naturales y de la 
excelencia de los frutos sobre que trabaja su 
agricultura. Esto mismo dicen y repiten 
cuantos conocen el país, no siendo nuestros 
hacendados los menos afirmativos en este 
orden de apreciaciones y de elogios. Pero 
véales usted á a la obra y se desengañará 
de que en el fondo creen y piensan otra 
cosa. Creen que el clima de su país es mor- 
tal para los trabaj adores, y asi es que se 
afanan por elegir entre las razas existentes 
de la humanidad las que más robustas apa- 
recen y más refractarias al clima de los 
trópicos. Aseguran que Ja caña de azúcar 
no puede cultivarse sin las fuerzas muscu- 
lares de los africanos, ó las de los otros pue- 
blos que más se les acercan en rusticidad 
y vigor. Sin duda están convencidos de que 
el terreno no vale gran cosa, como no sea 
el que se acaba de descuajar, cuando se van 
recorriendo, hacha en mano, toda la super- 
ficie de la Isla para asentar temporalmente 
sus nómadas penates. Y tan poco se fian, aun 
asi, de la celebrada fecundidad de nuestras 
tierras, que lo mismo pava el azúcar, como 
para el café y el tabaco, no se conforman 
con la ostensión que en todo otro país cons- 
tituiría la gran propiedad agricula, sino que 
no llaman verdaderas haciendas á las que 
no cuentan las caballerías por decenas y 
centonas. 

Esa misma unidad agraria de caballería 
que prevalece en nuestra aritmética rural, 
esta pintando el crédito que nos merece la 
riqueza limitada de nuestros terrenos. Há- 
bleles usted, por otra parte, de yuca, de 
plátanos, de maíz, arroz y otros frutos tro- 
picales, y ya verá usted el caso que hacen 
de esos ponderados tesoros de nuestro re- 
pertorio agricula. Extienda usted la vista 
por todo el país; examine usted los terrenos 
que hay eriales o abandonados; preste us- 
ted oídos á las conversaciones y á los rumo- 
res de la pública opinión; vea usted a nues- 
tra juventud apiñada en las ciudades y so- 
licilando puestos o empleos en todas las de- 
más carreras, y conocerá entonces que la 
excelencia y los primores de la agricultura 
cubana no pasan de ser una leyenda que 
hemos recibido de la tradición, y que rcixí- 
t irnos como artículo de fe sin ajustar nunca 
nuestra conducta a sus dictados. 

Pero la leyenda tiene razón, y los que 
carecen de ella son los que se empeñan en 
desmentirla con su práctica y con sus usan- 
zas. Ninguna otra comarca del mundo posee 
tierras más feraces, ni producciones más va- 
riadas y remuneradoras; en ninguna otra 
parle rinde más el esfuerzo de un solo hom- 
bre, ni encuentra más numerosos auxiliares. 
Allí sobran poco terreno y poco trabajo para 
producir mucho, con lo que se refuta el sis- 
tema esclusivo de las grandes propiedades y 
la exageración de las fuerzas esplotadoras. 
Con tantos elementos, más se necesita de la 
inteligencia del blanco que de la fuerza mus- 
cular dei hombre de color; más de la indus- 
tria y dei saber que de la acción de los gran- 
des capitales y la robustez corporal. Cuba 
debiera ser por excelencia la patria de la 
pequeña propiedad y de los cultivos en es- 
cala menor. Allí hay seguro refugio y tran- 
quilo puerto para la preponderante pobla- 
ción de algunas regiones europeas. Hasta las 
mujeres y los niños encontrarían. en sus cam- 
pus fácil y asegurada remuneración. Sin es- 



cepluar toda la caña de azúcar, todas sus 
labranzas convidan al trabajo y á la inmi- 
gración. 

Pero todas estas ventajas é incentivos 
permanecen estériles é improductivos, por- 
que nuestros sistemas y nuestros hábitos tie- 
nen levantado un valladar á sus útiles y po- 
sibles efectos; porque persistimos en man- 
tener indivisa la principal industrial agríco- 
la del país, compuesta de dos grangerías 
que aunadas son inasequibles á la pequeña 
propiedad y repugnan al trabajo de nuestra 
raza; porque estamos siempre demostrando 
con nuestro egemplo que solo á fuerza de 
brazos, de terreno, de capitales y del más 
ímprobo trabajo se puede medrar en la agii- 
cultura del país; porque lo decimos eníre 
nosotros y publicamos en el eslranjero, que 
nuestro sol mata al hombre de los climas 
templados c imposibilita la labor de los cam- 
pos por colonos de nuestra estirpe; porque 
lejos de abrazar nosotros mismos una carre- 
ra que en el lenguaje habitual colmamos 
d? elogios y de celebraciones, la tenemos 
abandonada \v entregada en brazos de la ig- 
norancia y de la fuerza brutal; porque, en 
fin, la liemos degradado, envilecido y des- 
prestigiado, confiándola esclusi va mente a ra- 
zas eslrañas y antipáticas á nuestros hábi- 
tos y á nuestra cultura. 

En nombre de la práctica y de la teo- 
ría dolamos pronunciarnos contra semejan- 
tes usos y creencias. En nombre del patrio- 
tismo alzemos la voz contra la perpetuidad 
de un orden de cosas tan contrario á los 
verdaderos intereses del país. En nombre de 
la civilización á que nos jactamos de perte- 
necer, apelemos de semejantes máximas y 
tendencias que acabarían por sumirnos en un 
abismo de males sin cuento. Haga lo que 
le parezca la agricultura constituí ti; que 
para ello, le sobran el derecho y desgracia- 
damente también el poder; pero suscitémosle 
un concurrente y un rival, un émulo y un 
vencedor en la nueva agricultura que veni- 
mos proponiendo, la agricultura de nuestra 
raza y de la pequeña propiedad, la de la 
inteligencia y el saber la que nos dará po- 
bladores verdaderos y verdadera riqueza y 
la perenne prosperidad del pais. 

Consliluyamos la pequeña propiedad 
agrícola, demostremos con el ejemplo que 
la caña, el maíz, el tabaco, el plátano, la 
yuca pueden cultivarse en escala menor con 
grande utilidad para los que concentren en 
pequeño espacio los trabajos que hoy se pro- 
digan en aniquilar las riquezas naturales del 
país; probemos que con ese sistema lejos 
de agolarse la feracidad de la tierra, cada 
día irá en aumento, cada año producirá más 
pingües resultados, y que cada nueva ge- 
neración encontrará disminuido su trabajo 
y acrecido el atractivo que fije y consolide 
su dedicación a nuestros campos, y regene- 
rará con su ardimiento y su superior saber 
la agricultura despreciada y envilecida que 
hoy poseemos. 

¿Pero por que so me deja á mi solo en 
esta propaganda y predicación? ¿Por qué 
no encuentra en la prensa cubana colabo- 
radores más elocuentes y autorizados? ¿Será 
acaso que esté yo abogando por el error ó 
proponiendo una utopía? En ese caso ¿por 
qué no se me contradice? ¿por qué no se 
inicia la discusión y se decide la materia? 
¿Por qué no se fijan de una vez la verda- 
dera teoría y la mejor práctica de nuestra 
agricultura? 

Dios quiera, amigo mío, que ese silen- 
cio y ese abandono no sean síntomas toda- 
vía más perniciosos y temibles, los de la in- 
deferencia, que en materias agrícolas, como 
en otras más grandes, es la ruina de las 
sociedades. En ese caso me quedará el con- 
suelo de no haber pertenecido al partido 
de los mudos, y de haber dejado consignada 
mi protesta. 

Con la de mi invariable amistad se des- 
pido de usted por hoy su afectísimo. 
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humanidades. Fue elegida diputada a Cartea, 
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ito* libre indispensable a teda conocimiento — 
le convierten en el fundador del pensamiento 
cubano. Partiendo de esas bases los cubanos 
negarían a la independencia. 



PATRIOTISMO 

FELIX VARELA 


Al amor que tiene todo hombre al país en que 
ha nacido, y al interés que loma en su prosperidad 
Je llamamos patriotismo. La consideración del lugar 
en que por primera vez aparecimos, que son las de 
la infancia, por la novedad que tienen para noso- 
tros todos los objetos, y por la serenidad con que 
los contemplamos, cuando ningún pesar funesto 
agita nuestro espíritu; impresiones cuya memoria 
siempre nos recrea: la multitud de objetos a que 
estamos unidos por vínculos sagrados, de. naturale- 
za, de gratitud y amistad: todo esto nos inspira una 
irresistible inclinación y un amor indeleble hacia 
nuestra patria. En cierto modo nos identificamos 
con ella, considerándola como nuestra madre, y nos 
resentimos de lo que pueda perjudicarla. Como el 
nombre no ae desprecia a si mismo, tampoco des- 
crecía, ni sufre que se desprecie a su pal ría que 
.oputa, si puedo valerme de esa expresión, como 
«wte suya. De aquí procede el empeño en defen- 
der todo lo que la pertenece, ponderar sus perfec- 
ción»; y disimular sus defectos. 

Aunque establecidas las grandes sociedades, la 
voz patria no significa un pueblo, una ciudad ni una 
provincia, sin embargo los jóvenes dan siempre una 
preferencia a los objetos más cercanos, o por mejor 
decir, más ligados con sus intereses individuales, y 
son muy pocos los que perciben las relaciones gene- 
rales de la sociedad, y mucho menos los que por ella 

sacrifican las utilidades inmediatas o que Ies son 
• nás privativas. De aquí procede lo que sude lla- 
marse provincial ¡ mho, esto es el afecto ha. »;: la pro- 
vincia en que cada uno nace, llevado a un termino 
contrario a la razón y a la justicia. Sólo en «esc 
sentido podré admitir que el provincialismo sea 
reprensible, pues a la verdad nunca será excusable 
un amor patrio que conduzca a la injusticia; mas 
cuando se ha pretendido qiie el hombre porque per- 
tenece a una nación toma igual interés por lodos los 
puntos de ella, y no prefiera el suelo on que ha 
nacido o n que tiene ligados sus intereses individúa- 
lo.», no se ha consultado el corazón del hombre, y 
se habla por meras teorías, que no serian capaces 
de observar los mismos que las establecen. Para mi 
el provincialismo racional que "no infringe los de- 
rechos de ningún país, ni los generales de la nación. 
•>u la principal de las virtudes cívicas. Su contraria, 
esto es, la pretendida indiferencia civil o política, 
es un crimen de ingratitud que no se comete sino 
por intereses rastreros, por ser personalisimos o 
por un estoicismo político, el más ridiculo y des- 
preciable. 


El hombre todo lo refiere a st mismo y lo apre- 
cia según las utilidades que le produce. Después que 
está ligado a un pueblo teniendo en él todos sus in- 
tereses, ama a los otros por el bien que puede pro- 
ducir el suyo, y los tendría por enemigos si se opu- 
siesen a la felicidad de éste donde él tiene todos sus 
goces. Pensar de otra suerte es quererse engañar 
voluntariamente. Suele, sin embargo, el desarreglo 
.le este amor tan justo conducir a gravísimos ma- 
les en la sociedad, aún respecto de aquel misticismo 
político, que no es menos funesto que el religioso 
y los hombres muchas veces, con miras al parecer 
las más patrióticas, destruyen sus patria, encen- 
diendo en ella la discordia civil por aspirar a injus- 
las prerrogativas. En nada debe emplear más el 
filósofo todo el tino que sugiere la recta Ideología 
que en examinar las verdaderas relaciones de estos 
objetos, considerar los resultados de las operacio- 
nes, y refrenar los impulsos de una pasión que a 
veces conduce a un término diametralmcnte contra- 
rio al que apetecemos. 

Muchos hacen del patriotismo un mero titulo 
de especulación, quiero decir, un instrumento apa- 
rente para obtener empleos y otras ventajas de la 
sociedad. Patriotas hay (de nombre) que no cesan 
de pedir la paga de su patriotismo que le vociferan 
por todas pai tes- y d^jan de ser patriotas cuando 
dejan de ser pagados. ¡Ojalá no hubiera yo tenido 
lautas ocasiones de observar a estos indecentes 
traficantes de patriotismo! ¡Cuánto cuidado debe 
poner para' no confundirlos con los verdaderos pa- 
triotas! El patriotismo es una virtud cívica que a 
cmejanza de las morales, suele no tenerla el que 
«íce que la tiene, y' hay tina hipocresía política 
•nucho más baja que la religiosa. Nadie opera sin 
«nterés, todo patriota quiere merecer de su patria, 
pero cuando el interés se contrae a la persona en 
términos que ésta no le encuentre en el bien gene- 
ral de su patria, se convierte en depravación e in- 
famia. Patriotas hay que venderían su palriíAi los 
dieran más de lo que reciben de ella. La juventud 
eg muy fácil de alucinarse con estos cambia-col oree 
y de ser conducida a muchos desaciertos. No es pa- 
triota el que no sabe hacer sacrificios en favor de 
su patria, o el que pide por éstos una paga, que 
acaso cuesta mayor sacrificio que el que se lia hecho 
para obtenerla, cuando no para merecerla. El deseo 
de conseguir el aura popular, es el móvil de muchos 
que se tienen por patriotas, y efectivamente no hay 
placer para un verdadero hijo de la patria como el 
de hacerse acreedor a Ja consideración de sus con- 


ciudadanos por sus servicios a la sociedad; mas cuan- 
do el bien de ésta exige la pérdida de esa aura po- 
pular, he aquí el sacrificio más noble, y más digno 
de un hombre de bien, y he .aqu! el que desgracia- 
damente es muy raro. Pocos hay que sufran perder 
el nombre de patriotas en obsequio de la misma 
patria, y a veces una chusma indecente logra con 
sus ridículos aplausos convertir en asesinos de la 
patria los que podrían ser sus más fuertes apoyos. 
¡Honor eterno a las almas grandes que saben ha- 
cerse superiorees al vano temor y a la ridicula ala- 
banza! El extremo opuesto no es menos perjudicial, 
quiero decir el empeño temerario de muchas per- 
sonas en contrariar siempre la opinión de la multi- 
tud. El pueblo tiene cierto tacto que pocas veces se 
equivoca y conviene empezar siempre por creer o 
a lo meno por sospechar que tiene razón. ¡Cuántas 
opiniones han sido contrariadas por hombres de 
bastante mérito, pero sumamente preocupados en 
esta materia, sólo por ser como suelen decir las de 
la plebe! Entra después el orgullo a sostener lo que 
hizo la imprudencia, y la patria entre tanto recibe 
ataques los más sensibles por provenirle de muchos 
de sus más distinguidos hijos. 

Otro de los obstáculos que presenta al bien 
público el falso patriotismo, consiste en que mu- 
chas personas, las más ineptas, y a veces las más 
inmorales se escudan con él, disimulando el espíritu 
do especulación, y el vano deseo de figurar. No 
puede haber un mal más grave en el cuerpo polí- 
tico y en nada debe ponerse mayor empeño que en 
conocer y despreciar estos especuladores. Los ver- 
daderos patriotas desean contribuir con sus luces 
y todos sus recursos al bien de la patria, pero sien- 
do éste su verdadero objeto, no tienen la ridicula 
pretensión de ocupar puestos que no puedan des- 
empeñar. Con todo, aún los mejores patriotas, suelen 

incurrir en un defecto que causa muchos males, 
y es figurarse que nada está bien dirigido cuando 
no está conforme a su opinión. Esto sentimiento 
.*s casi natural al hombre, pero debe corregirse no 
perdiendo de vista que el juicio en estas materias 
depende de una multitud de datos que no siempre 
tenemos, y la opinión general cuando es abierta- 
mente absurda, produce siempre mejor efecto que la 
particular aunque ésta sea más fundada. El deseo 
de encontrar lo mejor nos hace a veces perder todo 
lo bueno. 
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UN SIGLO DE EIJZ Y DE BARBARIE PARA RECONSTRUIRLO NOS QUEDA LA 

VISION DE MUCHOS Y LAS MEMORIAS DE UNOS POCOS 
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